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Los ¡uveniles destellos de Benito Pérez
Galdós

E NTRE las numerosisilnas biografías de Galdós (i ) se (lestaCa

el bosquejo trazado por Clarín en 1 ~*~9 (2) por su penetra-

ción e inteligencia. ~.a iiiayoria de los biógr~ifas se han
contentado Con repetir la opinión, que algún día seca impUg-

nada, (le que la vida de Galdós apenas ofreee interés fuera
de sus obras (a). Tal vez opinara así el iiiismo Clarín (~); sin

embargo, como indudablemente trataba al ilustre novelista con

mayor intimidad que ninguna otra persona por él favorecida,

(i) Resultaría excesivamentelarga la lista que se pudiera formar,

aun limitándose a las biografías de más sustancio que en la prensa diaria
y en las revistas espai’iolas y extranjeras se paldicaron en 1883, 1897,
1901, 1912, 1914 y 1920.

(2) Véase Leopoldo Alas, Galdós (Obras completas, tomo 1), Ma-
drid, 1912, páginas 7-38.

(~) Los que conocen la vida íntima de Galdbs seguramenterechaza-
rán esta conclusián: ‘‘1 )educimos de los pocos (latos u!ue a mano tene-
mos que Gaklás pasá la mayor parte (le su vida retraído en su despacho,

y las aventuras que contribuyeron a la íorinacidn de su gulnc se (lesen—

volvieron en un plano intelectual y espiritual más bien que material”.

(From the few data we pOSsess\i C gaiher that ( ialdds spenl the greater
part of bis life in scholarly retircmcnt, and th e adventure5 whicli con—
tributed to the formation of bis genius liad as t lucí r sphere the mental
aud spiritual rather than the material stage”) Véase: L. It. ‘vValton, I’N
rez Galdós aod ide .S~panis/uNovel of iii’ .VI.Vilu ( entnrv, 1 ‘ondon, 1927,
página 28.

(4) Op. cO., páginas 7 y 8.
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a lo menos sospechabaque la extremadamodestiay reservade
(ialdós erana modo (le antifaz para cubrir una personalidad

compleja y una vida impresionante(~).Marcadamentesutil es
la perspicaciade Clarín en su anutlisis (le la adolescencia(le
Galdós——períodoen ci cual seiniciaron las principales tenden-
cias (le SU arte----—-. Los datos (le ~UC hoy disponemos coiitir—
man la interpretaciónespeculativaque hizo Clarín de la (leda—

ración lacónica de Galdós Sobre SUS primeros impulsos lite—
ranos.‘‘Nada se me ocurre decirle (le mis primerosanos—decia
el novelista en una carla dirigida a Clarín—; aficiones litera-
rias las tuve desdeel prmdipio, pero sinsaberpor diínçle ha-
bían de ir’’ (6). ¿Cómí fué aquel principio’’? A qué edad

sintió Galdós el primer anhelo artístico? De suyo va que Cla-
rín no pudo contestar categóricamentea estaspreguntas.“En

todo caso—concluyeel ingenioso crítico—, no creo que Galdós
hayasido un niño precoz... Sialgunaprecocidadhubo en Gal-
dós debió de ser de esasrecónditas,en ciue la observaciónca-
llada y la fantasía solitariahacenci gasto...” (7).

Sobre esta misma conclusión convergenhasta cierto punta
las retratos(le Galdós quehan dejado sus companeros(le1 Co-
legio (le San Agustín. No era un muchachorevoltoso, pero a
menudoprefería las calles y plazas(le Las Palmasy las tortuo-
sascarreteras(le las montañasa la (lisciplinada formalidad (le
las aulas o la austeridad matriarcaldel hogar. Con licencia a
sin ella, iba a la descubierta(le individuos o grupos interesan—
les para observarlos ci para entablar conversacióncon ellos

mejor dicho, para escuchar, puestoque ya en la adolescencia
Galdósescuchabamucho y hablabamuy poco. ‘‘Seducíale ir con
sus amigoches—dice unode sus compañeros—a ladescubierta
de la vida, con ese afimn del documento humanoque con el
tiempo, al acometerla formidable labor de los Episodios, le ini—

pulsó a peregrinar fuerade camino por muchos rincones de
España”(8). A este propósitoconvieneapuntarque lo que fué
una inclinación casual en Las Palmas—porla vigilancia pater-
nal—-, ( raldós lo convirtió en una costumbreinalterable duran-
te el período estudiantil en la Certe, dondepodía ausentarse(le

(~) íd., página ti.
(o) id., página 13.
(~) ¡.0 C. cit.
(ti) \Téase: Miguel .tiarmiento, I’drez Caldós: Recuerdosde smi vida,

en / 1 inri O de J.us [‘01,1?OS, t—l —11)20.
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las aulas con impunidad (9), y que en ambos casos le llevaron
a los mismos manantiales del humano saber sin lograr que en

ellos bebiera.

Las impreSwnesqUe Caldós reunióy las conversacionesque

oyó en Las Palmas y sus afueras pi(lieron a voz——valga la
frase-—-la ponderación pausaday, finalmente, la recreación u-
teraria. Años más tarde iba e

1 insigue autor a insistir en el
respetoque la 1! uinaiiidad debe al fin intrínseco de las institu-
CioneS sociales; pero en la ópocade que tratamosno pudo me-

nos de transformar las aulas del Colegio en una especie (le
taller literario. No eraun estudianteindocil ni holgazán,pero
sí extremadamente diStraído, Ile aquí como recuerdansus con-

discípulos los primeros pasos que diii en la carrera literaria.
‘‘Sentado (le cara al libro, un codo clavado en el pupitre y la
barba apoyada en la mano, se pasabalas horas balancelándose
de izquierda a derecha, sin chistar ni mirar al texto, con el
alma ausente, quién sabe dónde’’ (io). 1 ~a Voz exhortatoria dci
profesor solía cortar momentáneanientelos vuelos (le su fan-
tasía : ‘‘Señor Pórez, estudie !‘‘. Y el Sr. Pérez bajaba la vista,
leía dos o tres frases, basta (fUC una mosca o una nUbe Se
llevaba tras de sí al alosa andariega’’. A estos ratos(le medita-
ción y de ensueño seguían a menudo asedios (le exprcsiOll
creativa. ‘‘Como si fuera hoy—recuerdaotro condiscípulo-—veo

con perfecta lucidez a 1 fenito Pérez sentado en una dura banca
del salón (le estudio en San Agustín y casi echado sobre la
negra tapa (le la carpeta, emborronaba cuartillas y adornaba 5U

mano atreviday profanadoracon dibujos y caricaturaslas már-
genesde los libros (le texto (i i). l(n vano procurabael pro-
fesor imponerlela disciplina, exhortándole: ‘‘Señor 1 Yrez, ¡ pón—
gasc derecho !‘‘. El Sr. Pérez estabatan poco acostumbradoa

ponerse (iCrecho, (~L1C le era casi imposible hacerlo.
En el relato ~iniehace (;aldós (le las primeras etapasen su

carrera literaria, dice: ‘‘Todo mtichacho despabilado, nacido en
territorio español, es dramaturgo antes de ser otra cosa más

práctica y verdadera. Yo enjaretaba dramasy comedias con ver-

tiginosa rapidez...’’ (12). Aunque esta confesión se refiere a los

(9) Ve ea ( iklo ( (HO Hl ((II (It ¡ V/’aH(I ((II J (1 YO ((0 (u la
sinrazón), Madrid, ~ p~tginas2~2—253.

(io) Véase supra ci artículo (le Sarnsicnlo.
(ji) Véase. Iraucisco inglott, ¡fenilo I’é rez: I?ecuerdos, en ¡liarlo

de Las Palmas, 9-1 1-1594.
(12) Véase (ial lás, Mc mocias, Ni a (1 ri 1, (930, pégina 37.
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primeros anos en Madrid, es igualmente aplicable al periodo
preparatorio en Las Palmas. En el salón (le estudio del Cole-
gio sería donde Galdós por primera vez cedió a la tentación

románticade hacerun drama horripilante, histórico,en un acto

y en verso, tituladoQuien mal hace, bien no espere,que proba-
blemente fué interpretado en i 561 por una compañía (le afi-
cionadosen un improvi~ado teatro casero (i 3). Son sólo (los los

personajes(le este ensayo(Iramálico 1 fl~S,(le dieciocho años,
y el conde don Froilí’tn 1 ‘érez. (le sesentay ocho años.La acción

se desarrolla en un castillo feudal español,en 1304; es por la
tarde. Dificilisimo es que el texto completo (le estaobra salga
a luz algún (lía ; contentémonospor eso con el breve resumen

(l(1~ (le ella publicó una personaanónima que había visto el

autógrafo (Id (lrama

El conde DonFroilán estácasado conunahermanade Ber-
mudo, (le la que tuvo una hija ; mas la esposadel conde, no
pudiendo resistir sus celos y brutalidad, huye de su lado para
refugiarsecon su hermano, y éste robó también al conde su
hija, casándosecon ella. 1)on Froilán, al cabo (le algún tiempo,
consiguió apoderarse (le Bermudo,a quien odiaba no sólo por
el drama (le familia, sino tambiénporqtie el rey Don SanchoIV
le dió los castillos de Brodiel y Castrofuerte,que pertenecíiul
al conde; al principiar la acción, Inés procuraen vano hablar
a Bermudo,e intercedepor él inútilmente cercade Don Froilí’tn,
ofreciéndole descubrirleel paraderode su hija si (la la libertad
al lrcso. La acción se desarrolla rápida, violenta. Don Froilán
(loja pronto entenderque ha hecho degollar a Bermudo; Inés
entonces, loca (le (lolc,r, le jura, en venganza, que morirá sin
saberde su hija, con lo que exasperadoel feroz conde,ordena
a su verdugo que afile su cuchillo, iues hay una nueva víctima.
Solo Don Froilán, sienteremordimientos,vacilaciones; una car-
ta q~ehalló sobro el cadáverde Bermudo, dirigida a su mujer,

(I~3) \éase Arunci, Quien nial luce, bien no espere.Ensayo dra—
ni 1 1 2! Li lo 11 e, e150, 0ri/ ni ~l de no estu (1)0))te Itainado 13coito
Iq

1re’ Galdós.Alio i86i, C~ El Globo, Madrid, 27—1—Ií~9
4.El juicio (le

,\ruoci merece ser reproducido en parte : “En el ensayo dramático (lije
acabode leer ~e adivina al colc~1 1 ~uesiente las ganasde la concepción
artísti’a. ‘i’ c~toda la obra de este arranqueengendradorla composi—
cion gótaa,el drama de las combinaciones retóricascuriosas, (IUC a los
ingenios salios de la generación artística por nuestro Galdós deahora
presidila, repugna.

na fábula de hiutalidades feudales, donde0. Froiláti, el héroeSan-
guinario, mata a su hija, que no conoce, y al hermano (le su esposa,

para luego (lcscubrir one ha cometido crímenes atrocesy expresar su
dolor en tiradas de \ erso, muy llenas de metáfora.,.”
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y en la que hab] a de un hij o a quien no llegó a conocer, pti es
nació hallándoseya ‘l padre preso en el castillo, impresiona su
corazonde picdra : es abuelo, sabeademásque su h ja se n—
cuentra en flro(liel Pero sus vacilacionescesanpronto. 1 nés
debe morir P0t(IUC conoce el asesinatotic Bermudo... Los crí-
menesse encadenan.

Cruza Inés el teatro para ir al SupliciO. 1 ~a lúgubre luz (tel
crepúsculo alumbra la escena.1 nésarroja un papel a 1 )on Troj—
Pm ; en él le descul)reque es su hija, que le maldice por haber
asesinado al duefio de su corazón; pero que le perdonará si no
venga susiras en el recién nacido nieto...

Lleno de horror, conoce el conde la tremenda verdad

Ç~uévas a hacer 1 )etente, Rebolledo

grita desesperadoal verdugo ; pero es tarde una campanado—
bla anunciandoque se ha cumplido la sentencia,y el conde 1 )on
Froilán cae desplomado, lanzando sus postreras imprecaciones

Confúnderne, Seflor 1 )ame la muerte
La muerte, sí: la muertey el infierno (141

1 ~os dos últimos renqiones indudablementebastanpara in—
(licar el tono y el temple del drama. 1 ‘ero las arrebatadaspa-
siones no habían (le ser el fuerte de (bilclós su talento residía
en la observación directade los (letalles minuciosos (le la vida
social, en la sátira, en el análisis, en la crítica, en la penetracion

psicológicay en el diálogo palpitante y al (lesenvoly imienti) de
estos aspectos(le su talento (ledicó ( aldós casi lodo el 1 iempo

que debía estudiar. Parece que todas sus facultades se revela-
ron con insistenciaen 1 e 1 i~62, los (los últimos aflos que
pasó en el Colegio (i ~. De esta épocadatan las siguientesten
tativas literarias : Un viaje rcdomlo, fragmento (le un cuento
—dantescopor la forma )T cer~antino mr el estilo , que trata
de un viaje (le ida y vueltaal infierno El Sol, bre’~e ensa~o de
crítica literaria; La zl ntorclia. revista s~i1írica, (lirigida y escrita
casi exclusivamente por su redactor (;aldós ; . finalmente.
(los poesíassatíricas, una (le las cuales aludia (le un rmolo tan
(Ii recto y específico a una persoiia (leterminacla,que por poco

(i i) Véase A ndi mio, L/ ¡e/uur 11, 1 ‘/e Li /(/( s iii El Ao(Lic’ ro
u oir c’rsai, Barcelona, 4—1 — J ~)2O.

(ir) Conviene recordar qnc co i5S~, 111 a c\po ~icoclc pro~inrial ile
1 ~ l’almas, le premiarona (cldá-1 1011 1111 accésit y Ç1)t1 nn pi-unidi sy

cui cd ario, do~bocetosy un cuadro al ole .. V Li~c /enio ri ci ci e la e.rt 11

sidón, Las Palmas, i ~ nómeros 223, 224 y ~(ic).
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~)aga ci autor con su cuerpo los caprichos de su musa. Otros

- ensayosjuveniles del mismo período salieron sin dudaen la Pren-
sa isleóa (i6). A propósito de susprimeras tentativas literarias,

declaró Galdós enuna ocasión: “Escribíunos cuantosartículos
en un periódico que se titulaba El País, y en otro cuyo título
era El Eco de no recuerdo(le qué pero nada conservo (le
aquellos infantiles ensayos ni inc he cuidado nunca(le reco-
gerlos” (17). Sin embargo,en ningún periódico (le Las Palmas

anterior a 1865 ha sido posible encontrar nadasuscritopor Gal-
(lós, aunquehay muchos cuadros(le costumbres, firmados con
seud~6nimo.que por su cstilo y punto (le vista tienen seme~
janza con los publicadospor Galdós, afios después,en La No-
ción de Madrid (18). En realida(1,esen el número de El O~irni-
bus correspondienteal 19 de agosto de i865 dondese hace la
primera mención de Galdósen la Prensalocal : reproducede La
Nación de Madrid un artículo titulado “Las Auroras”, y atin-

que se le presentaal autor como “nuestro apreciabilísimocola-
borador”, cabesuponerque se le denominaasípor las crónicas
que enviódesdeMadrid a poco (le salir de Las Palmas (19).

La Antorcha (20) fué tal vez la tentativa literaria y edito-
rial que con más ambición hizo el adolescenteautor. Como hasta
el día no se ha encontradoningún ejemplar (le esta “revista”,
para conocerlatenemosque contentarnoscon una descripción
hecha(le ella en un artículo contemporáneo,en el cual el autor
—que firma “Yo”—está discutiendolas últimas noticias con su

criado:

BART0L0.—Puesya se ve. Usted entenderáde leyes y rea-

(i6) El papel que hizo Galdós en esta empresaperiodística y lite-
raria queda confirmado en un articulo (le Francisco Morales y Aguilar,
Gloria de Las Palmas, en I)~ariode Las Palmas,

9-il-1894. Según Mo-
r:dcs, La Antorcha, revista manuscrita,se publicó en ci Colegio de San
Agustín, siendo Galdós su redactor y casi su único colaborador.‘tuvo
muchoslectoresentre los estudiantesvaun en las tertulias (le más im-

portanciaen la isla.
(17) Véase: Luis Antón del ()imct y Arturo García Carraifa, Los

grandesespafioles:Galdos, Madrid, 1912, página 21.

(18) Algunas personasde la familia (le Galdósaseveranque en Las
Palmas se sirvió de un seudónimo, pero nadie lo recuerda.

(iq) Véaseel prologo (lc Alberto Ghiraldo a las Mcmoria.ç de (cii—
(los, página u.

(20) Cronológicamentees el penúltimo (le los juveniles ensayosde
(;aldós, pero nos parececonvenientecomentarloaquí, antes (le empren-
(lcr la discusión (le las obras que han sido conservadas.
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les decretos;pero lara esto ile novedadesme pinto solo. Si
usted tuviera conocimientode unos periódicosliterarios manus-
critos que anclanpor ahí titulados el Guanartenn’~ La Antor-
che. ya verla usted qué bonitos versos tienen.

\ o.—~Yquién se entretieneen redactaresospapelesy dón-
ile los has visto?

]brrow. —Sus redactoresno los conozco;pero leerlos, los
lee quien quiera. pues corren por aht de mano en manoy aun
tienenentradacii cicitas tertulias.

Yo—I)eseara verlos.
llAwror.o.—Eso seráfácil; yo leaseguroa usted pie es lás-

tima no se dena la Prensasus artículosy composicionespoé-
ticat

Yo.—Qué quieres, Rartolo; por desgracia, en nuestrosuelo
no se da proteccióna la literatura,el genio muere y el gusto,el
verdaderogusto,se pierde~xr temora la crítica severade los
que se complacenen destruir lo que no son capaces de hacer.

13wrow.—Verdad3 muchaverdad (ai ).

Si la última observaciónhecha~xr “Yo” constitu)e un jui-
cio sincero,a la vez que moderado,sobrelos méritos literarios
de La ~lntorcha,bien hay que lamentar la desaparición ile esta
“revista”.

Unospocosmesesantesde la alusión hechaa lea Antorcho,
hablaaparecidoen El Oinnibus (número correspondienteal i a
ile abril de 1862)unalx)esla sin firma, titulada “El Pollo”, pce—
cedidaile la siguientenota del redactor: “Tomamosde un pe-
rióclico la siguientedescripción”.Sobre la identidaddel autor de
estadescripciónno puede haberduda alguna, puestoque la vida
y milagros de esta poesiahan llegado a la posteridad, gracias
al condiscipulo deGaldósFranciscolnglolt y su articulo de re-
miniscencias,el cual hemosmencionadoantes (aM. Cuenta Tn-
glott que “El Pollo” fué aderezadoy asadoen el transcursode
unahoraen elsalónde estudio del Colegio.En seguidaempezó
a circular entreel gremio estudiantil, hasta que, por fatalidad,
un jovenquisquillosose dió 1MW ofendido, alegandoque Galdós
le despedíaa él los dardossatíricos.Artista y modelo estaban
a punto de demostrarque si en generalla pluma vale másque
la espada novalemenoselpuflo que la péflola, cuandointervino
el encargadodel salónde estudio, Faustino Méncle,, quien res

ui) Véase: Yo, ISartolo y lo, en Rl (hunibus, 1,4 111—isba No’.
atrevemos a proponerque «Yo” e» el sendiSisimo qUe (aldM empleiSen
las Palmas.

(a) Vta’ic flota u.
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tahieció el orden académico,confiscando la poesíay sacándola
a la vergüenzapública en un periódico de Las Palmas. Pocos
días despuésfué reproducidaen El Comercio de Có~diz,de don-
de indudablementepasó a El Oimnihus, y, por fin, hastallegó
alas columnasde un periódicomadrileóo.En resumende cuen-
tas, se ptiededecir que con“El Pollo” se estrenóGaldós enla
Prensade Madrid. Una poesía que vida tan tumultuosa tuvo

mereceser repetida (23)

¿Ves (24) eseerguido embeleco,
eseelegantesin par,
que lleva el dedo pulgar
en la mangadel chaleco:
que altisonantey enfático
dice mentirasy enredos,
agitandoentre sus (24) dedos
el bastón aristocrático;
cine estirando la cerviz
enseóalos (24) blancos dientes
sobre la curva nariz;
que saludacon tiesura (24)
a todo el género humano,
y lleva siemprela mano
enclavadaen (24) la cintura;
que más obtuso que un canto
y sin saberla cartilla,
refiere la maravilla
del combatede Lepanto;
que va al teatro y pasea
sus mirarlas ardorosas,
contemplandoa las hermosas
jóvenes de la platea,
c~ueaplaudemucho al tenor
y aplaudea la Cavaletti,
y eritica a Donizzetti,
y al autor del (24) Trovador;
que hallándoseen la (24) reunión,

(23) Pué reproducida, sin indicación de fuente, en el número extra-
ordinario (le La Voz Obrera, publicado en Las Palmascon motivo de la
“Semana Galdosiana’que se celebró cii Canariasdurante la semana
(Id 4 al ¡o de enero (le 1931. Véase: o~.cit., 11 (50), 4-1-1931, página70.
La versión (le El Polio que reproducimoses la que aparecióen El Orn-
nibus. Las palabras en letra bastardilla representanvariantes en la ver-
sion de Lo Voz Obrera. La puntuaciónes bastante distinta en los dos
textos.

(24) Las variantes en La Voz Obrera son: Veis; los ; sus; finura

e poya(la a ; (le El ; en; con ; Pues ese erguido.
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sin (24) modaleselegantes
se va estirandolos gtiantes
por vía de admiración?...
Ese estirado (24) pimpollo
que paseay se engalana
de la noche a la mañana,
es lo que se llama un pollo.

Aunque esta composiciónno se (liStinga por SU merito li-
terario, sin embargo,no carece de interés, porque en ella se
anuncia ya la actitud hostil (le Galdós hacia el ‘‘señorito’’, el
tipo social que siemprecensuraen sus obras (25).

Más malicia que ‘‘El Pollo’’ y mayor sustanciacomo sátira
social tiene la poesía‘‘El teatro nuevo’’, publicadapor primera

vez en El Heraldo de Las Palmas (2o-V-1896), deSpuéS(le ha-
ber sido anunciadael (lía anterior como ‘‘versos inéditos de clon
Benito Pérez Galdós”. Como el director (le El Heraldo era un
condiscípulode Galdós,y puestoqie la disputa en que se inspi-
raron estosversos ocurrió entre i86i y 1862, es lícito suponer

que este ensayoliterario tambiénfué escrito en el salón (le es-
tudio, llegandoa parar en manos de un compañerode colegio.
iDos fliies se habría propuestoGaldós en estacomposición: cii

la regtilaridad (le los esdrújulosquiso sin dtida imitar capri-
chosamentea su compatriota Bartolomé Cairasco, justamente
considerado ccmo elinventor de esta versificación en el fondo,
bien se ve que dirigió (lardos satíricosa los padres(le la ciudad
de Las Palmas,quienes,despuésde un prolongadodebate,aca-
baron por votar la construcción(le un teatro municipal en el
mismo borde del Atlántico. Pareceque ese debatedespertó a
la musa satírica (le Galdós (le un modo enérgico,porque ya
mucho antes de componerla poesíahabía expresadosu reac-
ción sutil y hábilmente, en una serie de caricaturasque con-
serva su sobrino, el ilustre abogado Ignacio Pérez-Galdós,de
Las Palmas.Estascaricaturasconstituyena modo de una nove-

la gráfica satírica,y unidas a otra serie pareci(la de más de ~o
dibujos, conservadosen el Museo Canario-—-—en los cuales se
ridiculiza con gracia y vigor la rivalidad Política entre Tene-
rife y Las Palmas—, forman, en cierto sentido, las dos prime-

rasnovelas(le Caldós. Por ser relativamenteinaccesibleFf1 1/e-

(25) Véase, por ejemplo, la novela El ~aballero en~antodo, Madrid,
1909.
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raldo de Las Palmas,nos permitirnos reproducir “El teatro nue~

yo’’. El poeta aludido es Cairasco.

En una noche lóbrega,
se cierne sobreel ámbito
(le la ciudadpacífica
siniestro ser fantástico.
Es el espectrofúnebre
tic aquel poetaextático
que a mártires y vírgenes
y apóstoles seráficos
coloresdió poéticos
con sus serenoscánticos;
de aquel cuyos volúmenes,
que algunos llaman fárragos,
contienenmás esdrújulos
que gotas el Atlántico.

Al ver la chata cúspide
(id coliseo náutico,
una sonrisa lúgubre
builó en sus labios cárdenos,
y con expresiót hórrida
exclama contemplándolo:
‘;Quién fué el patriota estúpido,
quién fué el patriota vándalo,
que irnaginó las bóvedas
(le ese teatro acuático?
Por vida (le San Críspulo!

Que a genio tan lunático
merececoronársele
con ruda y con espárragos
para que el tiempo próximo
en los anales clásicos
le aclamepor cuadrúpedo
con eternai escándalo.’’

Así dijera, y súbito,
su rostro secoy pálido
tiñóse con la púrpura
del encendidogánigo,
y en los espacioscélicos
corrió con vuelo rápido,
pronunciando los últimos
esdrújulos tiránicos,
que en el espaciocóncavo
repite el eco lánguido,
diciendo en voz lacónica:
‘‘~ Qué bárbaros,qué bárbaros!‘‘
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1.05 juveniles ensayos literarios de Galdós quetenenios(lis—
cutidos no sonrigurosamentecosas inéditas:aunquea un círcu-

lo reducido ~ie lectores,han siclo presentadosantes; en cambio,
los tres que a continuacion Se comentaran aparecen aqtii por

primera vez. Sus autógrafos los había conservado uno (le los
profesores (le Galdós en el Colegi (le San Agustín, don
Teófilo Martínez (le Escobar. En 1904 éste los regaló al Museo

Canario, donde por descuido o por equivocación(lue~l~1ronol-
vidados entre varios papeles y documentos relacionados con
el doctorGregorio Chil Naranjo, naturalista (le Las Palmas (26).
Estas obritas interesantísimas, que por lo visto son las únicas
cosas juveniles inéditas que hasta el (lía se han eiicontrao.

forman hoy una parte (le la colección galdosiana que el Museo
Canario va reuniendo poco a poco. Están conservadasen el pa-

(mete (ItIe 1). Teófilo dejó, con la siguiente descripción

“1uveniles destellosdel eminente literato. U). Benito Pérez
Galdós

Principios de un cuento sorprendido en su carpeta (le estu—
dio en el Colegio (le San Agustín (le Las Palmas.

El Sol—Ensayo encargado en clase (le retórica.
El primercapítulo(le un viaje a la Penínsulaespafiola, 1~64.’’

El primer autógrafo,y a nuestro entender el más.intere-
sante de los tres, esun peqtleóoctiaderno de seis folios cm—
(lamente hilvanados dentro de otros (los (le mayor tamafio y
de papel más fuerte. La cubierta exterior lleva las iniciales
‘‘B. P. G.’’ con rúbrica ; la portada interiorlleva el título ‘‘Un
Viage Redondo por el Bachiller Sansón Carrasco,Las Palmas,
Setiembre20 de i86i’’. El texto empieza en la página5 y que-
da interrumpido en la página 20, sin dtida por la vigilancia del
profesor encargadodel salón de estudio. Abundan en el cua-
cierno las pruebas de qtie la concepción artística iba por un
caminodifícil y torttioso—puntuaciónerrática, cambios frecuen-
tes e inconsecuentes,numerosísimas omisiones. Es muy cvi-
ciente que el joven autor se veía obligado a dividir la atención
—y los ojos—entre la composicióny el vigilante profesoe.

Por marcado cine sea el tono (le tin adolescentetravieso y

(26) l’avorecido por la buena (ortuna, el que esto escribedii por
casualidad con estos ant6grafos en febrero ile 1931, mientras iba cii

busca (le lo one constituyela delicia ud investigadur literario: loen—
‘Tidiltos incditos.
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caprichoso,la sombra de Benito Pérez, el autor (le “Un Viage
Redondo”, anunciaya la figura dci gran Benito Pérez Galdós.
Tanto en los títulos de los capítulos comoen el cuerpo mismo

del fragmento, los rasgosde estilo y de lenguajerevelan la in-

fluenciade la literatura clásica española.El mismo armazón~1e1
cuento—el autor acompañaa Satanásen un viaje por el aire----
no deja de traer a la memoria la novela de Vélez (le Guevara
El diablo cojuelo, mientras que en la sátira social, inspirada

por la visita a las regionessubterráneas,el lector no puedeme-
nos de evocarlos Sueños,de Quevedo.En cuanto a la “Dedi-
catoria”, el espíritu rIel Quijote parece que se ha introducido
sutilmenteen la materiay en el estilo. Igual queEl Caballero
de la Triste i7iqura, el lector imaginario, a quien el autor se di-

rige, se esfuerzapor realizaren la vida prosaicalas aventuras

románticas relatadasen libros que envilecen el noblearte lite-
rario. Y así como Ce’rvantesfué movido a exterminar los libros

de caballerías, ridiculizándolos,el joven Galdós ya siente la
ambición deelevar la novela moderna a una altura de mérito
artístico. Esta ambición no es posible realizarla así como se

dice ; además,lo que letrae preocupadoa nuestroautor por el
momentoes la literatura dramática.Animado tal vez pcr el éxito
de Quien nial hace, bien no espere,él se brinda a escribir pasos
dramáticosen verso para lasbodas del cuñado(le Stna:~s.Aún
más, COfl la práctica adquirida en este ensayodramáli~n,y qui-
zá en otros semejantes,Galdós inyectaen el presentefragmento
una calidad parecidaa la venadramática que correpor la to-
talidad de su obra.

Pero Galdós habíade distinguirse por el fondo y no por la
forma de su literatura, y esto lo vislumbramos ya en el se-
gundo capítulo de Un viage redondo. Aunque nadamás queun
adolescente,nuestro observadorsocial ha llegado ya a la firme
creenciade que todoslos valores humanos,lo mismo que las
instituciones humanas,se van desviandode las rutas para ellos
trazadaspor la Naturaleza. La justicia, la moralidad, la ética,
la religión, la ciencia, la literatura, nadaactúa en la sociedad

con eficacia y sinceridad. Que no se busque el remedio en el
pasado:la malicia (la una interpretación falsa a la historia. En
cuantoa la iglesia, su valor es casi nulo, a causade la cobardía
(le sus jefes. Ni auna la ciencia podemos atenernos,porquesus
intérpreteshan logrado destruir la armonía de la vida en vez

de descubrirla. En vista de q~todas estas fuerzashan fraca-
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sacio cii la tentativa (le convertir este vía erUCiS nuesiro cii un

paraíso terrenal,es el deber (le la literatura ci suplir lo que
los otros medios humanos han dejado ~ proveer. Todo esto

Galdós logró expresar con mucho ardor candorosoy con aún
más Socarroneríay picardía, antesde que el vigilante profesor
le llamaraa estevalle de lágrimas, sin.dejarle ni siquiera llegar
al término (le SU viaje suliteri’áiieo. Por mucho que lamentemos
la vigilancia académica,las rocas~u’igin~iS (le] fragmento reve-
lan una buenacantidad de lo que se ptiede considerarcomo el
jUgo exprimido (le laS novelasy los dramas(le Galdós.

VI segundo juvenil destello inédito es El Sol (27), un en-
sayo(le cuatro páginas(le letra apretada.el cual constituyealgo
así comouna contestacióna los críticos (le Galdós,quienes echan
(le menosen sus obrasla pasión,el lirismo, el palsaje, los ador-
nos estilísticos y otras muchascalidadesque, con razón o sm
ella, se considerancomoatavíospoéticos esenciales.Careceque
(;aldós, ya en la época (le su 0(101escencia, se hahía propuesto
un sencillorealismosincerocomo su fin literario.l1 fondo (le
esteensayo,que consisteen un exordio seguidode un diálogo
entre un poetapedantey el autor--——lo que noshace pensílr en
las futuras novelas(lialogadas—,es como sigue: la poetización-
de la realidades un entretenimientopedantesco la poesíaque
hay en la vida la ha exteriorizadoadecuadanienteel, primer

poeta genuinamenteinspirado; todos los esfuerzosposteriores
han resultadosin originalidad, artificiales, estereotipadosy fal-
sos lo mas ehcaz sei•ía reproducir la realidad por medie (le
imágenesnaturalesy Sinceras.lsto lo asienta( aldós en térmi-
nos generalesen la introducción, y en las páginas (Irle siguen
corroborasu crítica con (Iescripcionesseudolírieasdel sol y del
cielo, del mar y (le los campos,(id aire y (le la atmósfera,eje-
cutándolotodo con tanta habilidad, que casi nos convenceque
sólo le faltaban las ganaspara ser un imponentepoeta des-

criptivo. Una fi-ase tic este ensayodebe ser subrayada,puesto

(1UC encierrael credo (le Galdós realista: 1 ‘ues bien, mientras
tienen lugar estasmaravillas allá arriba, echaduna mirada por
el rabo del ojo y veréis lo que pasaen la tierra’’ (2$’).

(27) Identificado por Martínez de Lscoliar con la frase: “ encargado
en la clasede rct( rica”, este cnssyodebiá (le ser escrito duranteel aíio
escolar i86o—iSÚi, aéo en que, seguit revela su expediente cii el instituto
Provincial (le Canarias, Craldi’)s estudié ti etéric:i y Poética’’.

(28) Cuenta i nglott (véaseilota Ii) que un filO OCa5iUl( presenté it
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El último juvenil destello—artísticamenteel más acabadode

los tres-—destellóen septiembrede 1864 (29), cuando Galdós
ya había pasado(los años en Madrid, rehuyendolos recintos
académicosy dando los pasospreliminaresen la carrera lite-
raria. Unos meses despuéshabía de estrenarseen La Nación
como cronista, revistero y crítico de arte, música y literatu-

ra (30). En el ínterin ya había escrito una cantidad alarmante
de dramas, en prosa y en verso, cuyacomposición, según SU

Propia confesiónen sus Memorias (31), le tenía desveladola
mayor parte de las noches.Pero lo más interesantees que este
juvenil destello fué una obra de colaboración—casoúnico en
la carrerade Galdós—,y que el colaboradorfué el mismo maes-
tro que tres años antesse había incautado(le su Un vioge re-
dondo (32). Con igual interés se nos impone el hecho de que
el capítulo escrito por Galdós—”Una noche a bordo”—supera
en todo al segundo’—”Nuevehoras en SantaCruz (le Teneri-

fe’’—, producto del ingenio de su antiguo profesor. El alumno
escribe con claridad de percepcióny con firmeza (le ejecución;
el profesor pareceque no sabecómo utilizar bien las nueve ho-
ras disponibles en Tenerife, y, por consiguiente, su capitulocon-
tiene elementos tan dispares como una descripción eneich)pé-

Galdós un trabajo suyo (~una descripcióndel invierno en Las Palmas!)
para que se lo corrigiera y comentara,antes (le entregarlo al profcsor.
Este leyó la crítica de Galdósa la clase,exhortando a los alumnos para
que se guiaran por las advertencias(le Galdós ensus propios ejercicios.
Así es que esto se puede considerarcomo la primeratentativa de Galdñs
en la crítica literaria.

(29) Las noticias que siguen, facilitadas por Teófilo Naranjo y Mar-
tínez de Escobar,sobrino del maestrode Galdós,fijan la fecha y las cir-
cunstancias(le estacomposición.“En este último año (aludea 1862, pero
esta fecha es indudablementeerrónea) fué cuando sorprendió en la
carpeta (le estudios del alumno don Benito 1-’érez Galdós, los ensayos
ouc titulo “Juveniles destellos”e hizo entregade ellos en el año 1904 para
su conservación enel Museo Canario. También entregódos capítulos
(tu presiones deun viaje) que el año 1864 escribieron juntos en viaje
hacia la Península española, catedráticoy alumno.” Segúnuna noticia
publicadaen El (ómnibus (17-IX-186

4), U. Teófilo salió (le Las Palmas
el 13 de septiembre de 1864, a bordo del Almogávar, el mismo vapor
que se menciona en la descripción.

(30) El primer artículo, Revista musical: Fausto, fué publicado el
3 de febrero de i865.

(31) Páginas 35 y 36.
(32) El” maestro de humanidades”, a quien Galdós alude en este

cuento, puede serque fuera su futuro colaborador.
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(lica de la isla, una digresión-—estilo oratoria sagrada----—ioibre

lo que valen o no valen los libros a bordo de un vapor, y un

bosquejo de un chismoso trazado con la j)lnnia dc un Mesonero
Romanos.

Un vwge de impresiones, segúnla intenci u (le sus autores,
había de ser una obra formal en veintidós capítulos (33). lii--
(lUdablemente fué escrita a bordo del . I/fll0(J0VQO’, puesto (lIlC

al desembarcar en Cádiz 1). Teóhlo fué a Sevilla para hacer
el díctorado, mientras ( ;abiós se tlirigió a 1\-l adrid. Y conu
maestroy alumno llevaron distintos rUtnh( (5, SC inipOne hi Sri—

posicióii de que la descripción delii parte del viaje rilaS alla
de Cádiz había (le seguir la ruta q~-~-~( aldós habíatrazado en

su primer viaje a Madrid, en If~62 ¡~34).1.1 titUlo (Id último
capítulo—”i C~uiénestuvieraen Canarias ‘—--no puedemenos de
tener el efecto del bálsamo (le Canariaspara los (blondOS is—
leáos que en la intimidad de su ser se han sentido heridos por
la convicción de que Galdós no seacordo para nada (le su patria

chica luego que hubo pisado el suelo (le la Península espa~iola.
Una noche a bordo ya nos hace i~i~r en Galdós realista

y aun naturalista. Revela la misma atenciónal (lelalle realista
el mismo énfasis en e1 aspectohumano (le una experiencia; el
mismo sentido (iramótico (le una situacion; la misma estrecha
relación entre un fenómeno y sus causas la misma verla (le
ironía y de un humor que ondea la superficie ; el mismo estilo
llano, espontáneo,fácil y corriente que es peculiar a las no-
velas (le su madurez artística. Desdeci pnllto de vista artístico,
hay poca (liStancia entre estas~igitias arrancadasa un (liario
íntimo—pues n~Otra cosa llega a ser este capítulo -—y las pío—
ginas (le algunasobras postetioles (le (éddós. A pesar (le tra—
tarse (le un incidente puramente personal y mas i~menos insig—
nificante, no (leja de prestar atencióna los particulares del bien
escribir, tales como la unidad (le situacioto y la selección (Id

(~~)Consta de siete cuartillas insertadasentre cubiertas que llevan
en las dos primeras páginas, en la letra de 1). Tcéíiln, el título (le la
obra y los títulos (le los 22 capítulos 1 ~ hahiaii de fi ,rmarlui. id capí-
tulo (le Galdés es (le ctiatro cuartillas, utilizados el recto y el verso (le
cada una. La página ~ estáerréncamentcmarcadacon un 2. VI capítulo
del maestro es de dos cuartillas y una parte ile otra, y está sin terminar.
La letra es bien distinta en cada capitulo.

(~4) Estaes la única fecha auténtica de la primera llegada de Cal-
das a Madrid, según consta en los tu ch VOS (Id institulo Provincial de

Canarias y de la Universidad (‘cntral ic Madrid.
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detalle apropiado,y hastaintroduce un elemento romántico,el

cual, dehaberescrito Galdósindependientementelos demásca-
pítulos del libro, hubiera bastadocomo el punto (le convergen-
cia del argumentode una novela hechay derecha.En fin, es
muy de lamentar que el capítulo segundolo hubiera escrito e1
maestroy no el alumno, restándonosasí el gustode una prueba

más amplia de los poderes literariosde Galdós antesde estre-
narseen la Prensamadrilefla. I-~orsu íntima descripciónde los
síntomasy de las sensacionesdel mareo,la parte del capítulo
que (le esto trata merece serincluida entre las mejorespáginas

queha producido elnaturalismo científico. ¿ Serádebido el sin-
cero tono persuasivo de esterelato a la naturalezaprofunda-
menteíntima de la experiencia?

Sería una imprudencia exagerar el valor fundament~(le
los juveniles destellbs de Galdós. Su mérito intrínsecopuede
serbien escaso,y en esto debebuscarsela causade su abandono
por el autor. Sin embargo,tienen bastanteimportancia para ci

estudio de la evolución literaria de Galdós,ya que realmente
anuncian alfuturo Galdós:novelista, dramaturgo,pensadorso-
cial y experimentadorartístico. Mérmeselestodo el mérito que
tengan,siempre tendránimportancialara impugnar la modestia
de Galdós cuandodice en sus Mcmor~as:“Omito lo referente
a mi infancia, que carecede interés o se diferencia poco de
otras de chiquillos o de bachilleres aplicaditos” ~ En vista
de estos juveniles destellos y de las otras pruebasque su fa-
milia ha conservado(le sus dotes comopintor, dibujante, es-
cultor y arquitecto,es muy sensibleque Galdósno supieraven-

cer su ingénita modestia respectoa su juventud como supo su-
primirla cuandose empefló en captarseen el drama los honores
que nadiele negó enla novela.

Los textos que siguen son una copia fiel (le los autógrafos

conservadosen el Museo Canario.Nos ha parecido bien re-
producir en cadacasola versión definitiva, puestoque los nu-
merososcambiosy correccioneshechospor Galdósmuchasveces
hacenilegible la versión original. La ortografía y la puntuación
quedanreproducidassin cambio alguno.

H. Ciioao~RERKOWITZ.

Universidadde Wisconsin

(~) Página 3~.
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[Página 31
¡SN V[AGE REDONDO

por

El bachiller Sanson Carrasco

Las Palmas

Setiembre20 (le iS6i

Página 51 Capitulo i~

i)e como el bachiller SansonCarrascotopó demanos aboca
COfl un amigo suyo

Sapientisimo lector de buena ganaquisiera entrar de lleno
en el verídico asunto de mi historia, sin andarmeen dimes y
diretes contigo, pero al considerarque un personagetan res-
petablecomo tu pondría muy mala cara al abrir las hojas (le
estemi libro, y que al encontrarsesin la debida Dedicatoria lo
arrojaria mohino a cien pasosde si; tomé (le mal humor la mal
tajada péñola y descansandoel codo cii el papel, permanecí
perplejo un largo rato sin saberquédecir ni cómo comenzar.

Ya me levantabay hacia ademan(le arrojar la pluma sin

que la estirilidad de mi ingenio pudiere imaginar ni siquiera
una de esasideas rancias mil veces vertidas al papel, cuando
te distinguí fruciendo con cólera las cejas y amenazandome
con el puño. ira de Dios ! quién pudiera, lector sapientísimo,
asentarestami poderosamanoen tus hinchados mofletesquién

pudieraasir conentrambasmanosun gruesogarrotede avellano
y hacerlo hastillas sobre esas posas que envid~ariael misnio
Sancho Panza!
[Página ój Oh tu, lector gastronomo,engullidor de libros,

(Ele has encanecidoen la continuacontemplacion(Id inagotable
Dumas, y del sensibilisimo Federico Soulié tu que a fuerza
de magullar novelas y de merendar folletineshas petridcado
tu sensiblecorazony has llegado a pasarimpávido tus ojos por

las sangrientaspáginasde Víctor Hugo. tu ! eres el que des-
precia con aire pendantescomi pobre libro que aunque seco
de invencion no lo trocara yo por muchos de ks cine andan
de manoen manoen nuestrosdias; ¡ tu! quepasandolasnoches
leyendo de claro en claro y los días de oscuro en oscuro has
sentido encajadaen tu cerebro tan forniidable maquina (le
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lindezasy donosasaventuras Bien te he visto, bellacoimper~

tinente, bien te he visto arrojar el libro envolverteen tiria ancha

capa y asiendo la potente tizonay armonioso laud ponerte a
cantardulcestrovas a la luz de la luna : massintiendo a deshora
los pasos de la rondapusiste los pies en polvorosa acuchillando
de pasoa un miserableesbirro que tuvo la desgracia(le asirte
por ci estremo del ferreruelo. Tonto de afolio! Loco tic atar!
Dime. hideputa, malnacido, por ventura ignoras que no cres
un heroede novela?que maligno encantadorte ha hechizado?
Socarron, estripaterrones.Cretino indómito! antropófago!

Con estepequeñopreliminar, a guisa de exordio, tendrelo
suficientepara no pasarpor descortés, principiandode empellon
mi historia sin “dos palabritas de buena crianza albenévolo
lector”

Ah! lector mimaçlo, mi lenguage tehabracau- ~Pógina 7~
sado una violenta contraccion de nervios de las que tanto se
usanen el dia. pero te ruego que me perdones,si te he dicho

algunos improperios. Considera queen la carrerade las letras
es precisono dejarsellevar por el amor al lector, que muchas
veces noscia con la puerta en los hocicos corno si fueramos
vagabundosque con fuerzas paratrabajar, piclieramos una
limosna por el amor de Dios.

La adulacion, lector erudito, te ha vuelto rígido orgulloso
e intratable.

Pero, descuida,que yo te haré docil como unamalva, mal
que le pesea la immesa cohortede lectores tragantonesque
han llegado a familiarizarse con el autor de tal manera que

casi, casi seburlande él en sus barbassin el menor miramiento.
Y basta,señor mío, y no digo mas, que si seguir deseara,

en Dios y en mi ánima que no me faitaria materia para hablar
en 3 semanas.porque (le fechorias de lectores lleno tengo yo

mi celebro y no me arredran pelillos cuando en alas de mi
mal humor arremeto lengua en ristre con algun impertinente
pelaruecas,y le hago sudar la gota gordaen un quítame allá
esas pajas. Basta de charla y si quieres oir una venturosa
aventura que me sucedió hace pocos días, pon atencion y no
me interrumpas.

Apenas el rubicundo Apolo restregandcselos ojos Con aire
sonoliento, dejaba el fúlgido jergon (le escarlatay puestas las
correspondientesbotasde viaje y el airoso sombrero adornado
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(le blancas iáçjrna 8 plumas, cnjaezaba los tulgidos Ca-

ballos de su rutilante carrosa y apenas(lespidiendo con aire

majestuosoa la timida nocheaparecía en el dintel guarnecido
de diamantesde su oriental palaciocuando, dando un sallo en
mi cama despertéy, como buen cristiano que soy. hicela señal
de la cruz y me levanté.

No bien había encajado en ini cuerpo enjUto y mas que

medianamente largo, la clósica sotana y las correspondientes
medias negras cUan(lo senti un dolor agudo en las orejas corno
si las manos de un vestigio mc estuviesentirando fuertemente
(le ellas. Volvime dando un grito, cuandocótate lector (migo,

t~rietopé con el mismísimo Satan(isq~esin pedirme el com-

petentepermiso seentró de rondon en mi habitacion ~ metiraba
(le las orejas como si fuera un chico (le escuela. ()la amigo, le
dije colérico y rnohino, dejad estasorejas que son toas y si el
mismo [‘clix marte de Nicarrna tocarme ha las orejas aunque
para ello searmare caballero si que yo aunquebachiller, e hidal-
go (le poco yantar y de poco huelgo, mal genio tengo y no dejo
mis orejas a disposicion de nadie.

Li bellaco del diablo que me oyÓ, Se echó (le buena garlo a
reirse en mis propias barbas y sentandosea mi lado como si
estuviera en su casa me habló [Póqrna 91 (lesta manera

‘‘Amigo Sanson,yo tengo para mi que bachiller como yas. no le
hallaria en cien leguas a la redondaaunquecon cien antorchas
lo buscaseny aunque lo pregonasen al son de atabales,pero si
quieres creer a un hombre (-le bien, pon a raya tu lengua y
olvida aquella pequeña injuria que por mis cuernos te uro no
fué por vituperarte ni por tratarte como a un miserable galopin
(le cocina. Contra mis uñas nada puedentampoco los corchetes
ni los cuadrilleros de la Sta Hermandad.

Con este ultimo razonamiento,me entró un si es no es (le
temor hacia mi huesped y procurandoSonrei rnie le lii ce una
gran cortesia dieiendole. ‘‘Sa. ~atanós su merced esta en su
propia casa y mandar puede en ella coini ) mejor le viniere a
gusto y si alguna cosa a hacer aqui o algo quiere oinsultar
conmigo, digalo pronto que aqui estoy para serville enlodo mcnos~
en lo tocante a mi {lnima, que es harina (le otro costal.

ls el caso amigo Sanson,quiere un cuñado mo i lomar estado

con una ricahembra (le Alcalí’t Mañana scran lasbodas,\ como
yo qui~roy siempre (lese( que las cosasse llagan en regla,
vino a las mientes la idea (le un smiulacro, acompañadode un
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auto o de algún entremés,con un pasod,e tragediade los mas
de moda: Como para hacellono solo necesitamoscomediantes
sino también autores,y como en eso de fabricar versosno estoy
yo muy adelantado,estando anocheen mi casa arrancanclome
los pelos de rabiasin quemi magínpudiesecohecharni siquiera
un mal verso, mi muger que es un tanto ladina y no se para

en barras [Página 191 meaconsejóque consultase con algun
hachilldr (le los mas listos y al punto mepuse en camino (le
tu casa.

Válame Dios, le contesté,yo meholgarade serviosy lléveme
el diablo si me (lan ganasdeasistir a lasbodasde vuestramerced.

Alo que respondióLucifer: no soy yo el que se casa sino
un cuflado mio hermano de mi muger. Si vuesarcese dignare
asistir, hartogusto recibiría de ello mi muger que es la mesma
cortesania,pero ya ~vevuesa mercedque si yo volviere a mi
casa sin la carátula y los comediantesmi muger no callana

en tres (has.
Perdedcuidado amigomio que farándulasy de comediantes

no faltan a docenas. Yo conozcoun estudianteamigo mio que
hace el papel (le tempestadcon tan propiedadque no hay mas
que pedir ; y la lavanderade mi maestro (le humanidadesque
es una moza muy garrida y asaz bien(lispuesta representaba
en algunos autos el papel de discordia mejor que lo haria la
discordia misma, y yo seguro estoy (le que partiran de buen
talanteaunquesi no fuera por lucir la pantorrilla en aquel paso
en que los diosesla arrojan en el campode Agamenon.Y para
poder aderezar con espacio el local del teatro llevame allá
amigo Satanas, porqueen 1)ios y en mi ánima ya me siento
con ganas(le calzar el cotturno.

A estepunto babia llegadode mi razonamientocuandoasien-
domepor entrambas orejasechóa volar por encimade aquellos
tejados(le 1 )ios comogato que lleva sardinay en un santiamen
me encontréen el zaguan de la casa (le Lucifer, honor y prez
(le los Página it] diablos cazadores,que andan a caza (le
almas como los perros en caza de perdices y los caballeros
andantesen cazade aventurasy (le encantamentos.
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Capítulo 2

Enque se da cuentade como fue recebidoe! bachiller Sanson
Garrasco en casa de Satanas,de las cosas queallí vido, con
algunosotros nunca oidos sucesos.

No bien me encontréen tierra fiinie, distinguí las pare(1eS

ahumadasy ciertoolor (le azufrey pez derretidaque inc impuso
respetohacia mi conductor, ci cual asiendorne(id brazo me
hizo bajar unas escaleras que parecianno acabar nunca.1 la—
hiendo bajado tres (lías con susnoches llegamospor bu a una
gran puerta de hierro (letras de la cual se oía un enorme ruido
de voces y (le puñadascomo si dos grandesejcrcitos en desco-
munal batalla peleasen. Eldiablo descolgó(le la cerradura un
gran manojo (le llaves y abriendo la puerta entramosen una
granestanciadondehabíacomocien docenasde (liablos jugando
a los (lados y dandosetremendas cachetesa la siniestra luz

(le una hogueraque alimentadacon huesoshumanos(lespedia
un calor sofocantey un olor nauseabundo. A lavista (le mi
patron los diablos lugadorescesaron de manejar los (lados y
componiendosus 1 Página la! rostros desaparecieronmohínos

con el rabo entre lasPiernaspor una infinidad de agugerosque
en la paredhabía. El diablo despuesde habertornado un látigo
y hecho desaparecera los mas perezosos se volvióa mi Y me
dijo ‘‘Sino me engaño,amigo bachiller, estaredescansadode
permanecertanto tiempo en pie. a lo que yo le contesté“A fe
que si, y me holgárade tener aunqueno fuera sino un dornajo

de rocin en que asentarestasposas queha (le tragar la tierra.
Esto diciendo el diablo dió un golpe en la tierra y apareció al

punto un magníficocanapécargado(le CO~1flCS donde holgada-
mente y sin cumplimientosnos asentamos.

A poco rato sacoSatanás(le un gran armario que alli junto
habia, un grueso infolio con hojas de pergamino y tapas de
maderaguarnecido(le gruesosclavos (le bronce.Al primer golpe
de visto y casi olvidando el caracter(le mi personagccreí que
fuera unavoluminosa biblia destinadaa entretenerlos ocios de
mi buen amigo, pero se desvaneciomi creencia al ver en la
primerahoja dellibro iS6o escritoscon caracterescomoel puño.
en la segundahoja decia conletras de igual calibre Europa. y
en un rincon del aposento babiatan gran cantidad de estos
libros que bien pudiera contarsepor miles.
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Yo que soy mas curioso que las hijas de eva principie a
hojear el libro y en la primera paginalei

“2043 procuradoresentradosen los meses(le Enero,Febrero,
Marzo, Abril, Mayo, Junio, Julio y [Página ‘31 Agosto y
que consumendiariamente70() libras (le peZ cuarentaquintales
(le azufre con 2(X) atriadoes.

Cáspita, esclamépobre gente Y comoabunda en este

Y mi amigo alargó en aquel instantela mano abriendouna
gran ventanaque alli enfrente habia y me señalótiria inmensa
galeria cuyo fin en vano trataba (le encontrar la vista y donde

se agitaban en horroroso torbellino (como dina un poeta) mas
(le 500 millones (le condenadosy otros tantos diablos, culebrones,
martirizadores etc...ctc...etc...etcSi fuera poeta te describiria
lector, erudiLisimo, çste horrorísimo lugar, con todos y te lo
describiria con todos los penendenguesque el caso pide, pci-o
no quiero metermeen tan espinosocamino, itetn mas cuando
poniendola mano en tu corazony evocandoel grito de tu con-
ciencia te puedespreguntar “; que merezcoyo ?“ y (leduciras lo
que no quiero pintarte y lo que veras si no te enmiendas.

l )espuestendiendola vista sobre la siguientehoja (Id cua-

tierno, leí” 1749 escribanos que consumendiariamente 2 minas
(le ~l0W0 derreti(lo 4 millones (le azotes de plumas (le gansoy
2(X) azotadoresde los más vigorosos,en efecto (listingtli en
aquel antro (le fuego a los infelices escribanosescribanosy
procuradoresque se revolvian entrellamasdando feroces gritos
y tirandose fuertementede los cabellos. l)espues seguian los
demas administradores de justicia que no eran pocos y por

último Página 141 alguacilesy esbirrosque eran infinitos.
Pagina

5a,•, 2.043, pervertidoresde la juventud, que pasan
los días y las noches evenenando el corazon de los inocentes
fliflOs socolor (le encaminarlos por el camino (le los hombres
completosy de gran tono. Este genero (lijo Satanásera muy
escasohasta el siglo pasado peroha crecido tanto en el siglo
de las luces que me veré en grave conflicto, a causade no po-

derlo sujetar. Despuesseguianen orden de batallalos novelistas

que eran innumerables. Entre ellos habia muchos de aquellos
que se (lan a propagar teoriasridículas, absurdosteñidos de
color de rosamuy agradablesa primera vista pero que produce
el mismo efecto que una dosis (le veneno revestido de una
ligera capa deazucar. -
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A este tiempo llegabaniosde nuestra revista cuando se me
ocurrio una idea, y al memento interrogué í’ Salanas (lesta

manera.Amigo mío, (lesera (le l)uena gana oir (le vuestra boca
aquello (le la tentacion a jesucristo, aquella donosa travesura
vtiestra que tanto ruidohizo en Jerusalem.‘‘Amigo mio, a la
verdad es una una (le mis mas graciosas aventuras,aunque
ninguno (le vuestroshistoriadores la cuenta coiiio en efecto

SUCC(li() todes procuran(larnos en ella la peor parte, como

pecadory estrafalario que soy : pero si quereis creerme afuei’
de honrado te aseguroque toda aquella trapisonda no tenia
otro objeto que una secreta recoiciliacioii entre el cielo y el

infierno. Por vm (le mis cuernos, yo hubiera lavado la afrenta

que cao scbre mis cuernos el ~~ia en que [Pdqioa 15 mc
echaron(le alIé arriba como a un perro goloso y 1 )ios larnbien
hubiera borrado la fea nota (le (lesarnpador(le pobres que
despuesle dieron las futurasgeneraciones,amigasmiaS t cuando
catateque al estarpreludiando conesetuno (le cristo el discurso
que babia(le trastornar las faces(Id universo,él que no es tonto
y un si es no éserudito se figuró que yo trataba (le hacerle(lar
una valiente cabrioladel monte ahajo, se quitó (le razonesy
haciendo unapirueta me (lespidió (le su presenciadejandorne

con la palabra en la bocacomo perro atragantado.
Al oir blasfemar(le aquella maneraal enemigode Dios y

de los hombres, corté la conversacionvolvien(io la boja en que
estaban inscritos los periodistas y leyendo en alta VOZ otra
tremenda foja donde (leci~t.

Cuenta(le las mujeres perdidas en el presenteano
—Pecadorde mi esclainé.puesque?tanto abundaestegenero

que necesitaarticulo aparte

Ogaño, amigo mío, eran muy poeas ; a vecesestabana oj o
de cara y me costabano poco asenderamientoencontrar Un~1

para muestra: pero en el dia, Amigo, bachiller, son tantas que
si el mundo no cambiatendré que hacer nuevosapartamentos
para encerrallas,pues con sus donairesy zarandajasme tienen

en continua revolucion todo el infierno, atreviendose a enterne-
cer con suslloriqueos a los mesmos(liablillos que las martirizan,
llegandohastael punto (le formar con ellrs locos proyectos(le
escapatoria.Alli las teneis; aquel mouton (le muj eres languidas,
esquálidasde rostro enjuto y avellanado que estanensayando
posiciones Páqina 161 voluptuosas para tentarnie.

Ah!, señor mio dije yo a esta sazon, y que estrago tan
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contagiosoestanhaciendoestasmujeresallá en el mundo. Ve~
redesa la joven honrada,pervertida por el ejemplo de la des—
vergonzadameretriz que paseaen carroza y carga brillantes
pedrerias, la veredes trocadaen una mujer horripilante y de-
gradada, que camina olvidada de todo el mundo, envueltaen

sedasy adornohaciaun sepulcrotan a deshoraabierto.
Y no es eso lo peor, amigo bachiller, prosiguioSatan, no es

lo peorqueesasmujeresdescomedidasy gastadorasdelasbuenas
costumbres,sostengantan vergonzoso tráficode su hermosura,
no seor bachilleramigo, es lopeor que los poetastrosy nove-
listas a dado en sacar a plaza este repugnante abortíde la
Sociedad revestidocon lapúrpuradelsentimientoy de la poesia,
llamando virtud al vicio mas degradantede la humanidad y
filtrando el veneno de la corrupcion en el inocente corazon
de la lectora que al encontrardelantede si tan donosaocasion

de echar su zancajo ~or esos mundos de Dios, abraza la pro-
fesion sin temor de que lenguasmaldicientes se ocupen de su
vida, antes bien admirada y vitoreada de todo el mundo. Y
catad que se aumentany multiplican con tanta priesa que si
Dios no nos tiene de la mano muy al gusto mio y de toda mi
corte el infierno se verá rico y lleno y tendrá mas prezy cate-
goria de la que ahoratiene.

~Pero decidme si os plaza; no hay predicadoresni [Pági—
~ia 171 ni misioneros apostólicosque exterminen con su elo-
cuenciatan formidable plaga?

Quia, seorbachiller! todo es humo de pajas.Los predicado-
res no se entran en esasasperezas, sopenade una carga de
sordasrechiflasy de caústicasmurmuracionesqueno le dejarian
punto de reposo. Infeliz mil vecesel sacerdoteque se desviare
un tantico de la universal costumbre.

“Hable enhorabuenade los santos,de los milagros de Dios.
del evangelio sacratísimo,pero cuidesemuy bien de escudriñar
ajenasconcienciasde corregir vicios harto arragados,y decir
dos palabritassobre tal o cual pecadillo queprincipia a cundir

desmoralizandolas familias.”
Esta es la máxima corrienteque se desprendede todos los

cáculos,estaes la mercanciaque circula conmas velocidad,y
de queavecesme cuestano poco trabajosentir á los traficantes.

Y los libros! interrumpí.

Que libros! seor bachiller; infeliz el librero, poseedor de
ideas rancias y anticivilizadorasque se empeñeentrastornarel
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curso natural de las ideas: Hideputa, follon; pues flO faltaba
mas; sino venir a infestarme con sus librejos de moral mas
viejos que el rascary mas yaciosde sentidosque l~s sesosdci
buen D. Quijote ; afuera, catervaimpertinente, no obstruyan
el camino de la civilización, de esalocomotora fugaz que atra-

viesa la Europa sin estorbosmezquinosni viles ideas que la
detengan.
[Página i8] Estas y otras fihipicas caen en tropel sobre ci
infeliz autor o librero que clavaen sus paredesel siguiente
cartel “Manuel de la verdaderareligion, vida de jesucristo, el
hombrey Dios.

El Predicadorcontentesecon alzar los brazosen ademand~
dar un salto sobre la cuerda floja esclame... vivala libertad,
commueva con su chusmigueresca elocuencialas bovedasdci
templo y llene de ardientey sacio fuego el corazonde los oyen-
tes; entoncesno necesita mas;sera mas elocuenteque Ciseron
y mas sabio qu S.Agustin.

Libertad! palabra sagrada,profanadaa cada instante por

cualquier intruso estripaterronesquese vuebe del lado de donde
sopla el viento y se creecapa~de trastornar la faz del universo.

Asi hablabael buenode Satanás,contan comedidasrazones,
que en nada al tentador de Eva semejaba,dejandoine atónito
y en estremoabsortocon su discreto razonamiento.

Despuescontinuó: Existió en Paris un escritorque se puso
en gran conflicto publicando un libraco titulado “La mujer
católica: pero algunos dias despuesde la publicacion cobré.
ánimo al ver lleno de pasmoy admiracion que ninguna mujer
hacia casodel tal libro. Muchas le principiaron a leer creyendo

encontrarlode donosas aventurasrepleto; pero lo abandonaban
despuescomo pesadoy fastidioso. Tan solo una [Página rg~
hermanade la caridad y una monja de las Salesas pudieron
leerlo de cruz a fecha sin olvidar punto ni coma: pero la pri-

mera dedicólas hojasdel tal libro despuesde leido, {i envolver
pildoras especiesy la segundasintió en el alma no hallase fuera
del claustro para poder serel ideal del padreRaúlica.

Y quien es aquel, dije yo a la razon, que anda haciendo
piruetassobre las puntas de los pies y que parecemuy sabido
y hombre de mucho consejo.

Aquel, me dijo, no es otro que un célebreprofesor de eco-
nomía domésticaque pasósesentade su vida ensayandocon-
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tifluos medios de economíay que al querer publicar una obra
en 7 volumenes que habiaescritoy cuyo título era

“Metodo para caminarsin romperlos zapatos” murió de la
trancazoque le asentoaquel zapateroremendonque vies mas
allh (le los periodistas.

Cuerpo (le tal! el zapateropor homicida pero el profesor de
ec000mia porqué ha venido a este lugar?

—Por ciertas fechorias,tocanteal bolsillo de un senor,pro~
tector suyo. l)e todossus metodos (le economiael mas favorito
de éxito era el de la conservacióndel propio bolsillo a costa
(id ajeno.

1 Página r] EL SOL

Ç~uepo~lréyo decir de la salida del sol que no hayasido
dicho y repetidomil ,vecespor esaturbade plagiariosrimadores
que infestan elmoderno Parnaso?eternosprofanadoresde la
verdadera poesia, escuadron insolente tan exhausto de estro
poético, como de modestiay sano juicio, peste del siglo; plaga
imposible (le esterminar,que crececuantomas se procura darle
fin, mas temible que las io que azotarona Egipto? todo cuanto

digadelarrebol, del fuego,de la púrpura, de los cien mil colores,
del nacar de los ‘nubes, del hermosocambia~nt;e,del rielar de las
aguas, del azul inmenso,del luminoso y resplandecienteglobo,
de la sonrisa de la naturaleza, del caossepulcral, del ámbito, y

de la fulmineo y albicante llama, todo fastidiaria como falto de
originalidad, equivaldria a repetir una vez mas el inmenso
diccionario de la grey pedantesca,con las mismas palabraslas
mismas alusioneslos mismos giros,a seren fin tanpedantecorno
ellos; Y no digo nada si desendemosa los pormenores,que
sucedenen la tierra, mientrasen el cielo da vueltas la majica
linterna y mientrasse efectua aquellos de los cien. mil colores
Página 2! del rojo cambiante,del tul, de la gasa,de los en--

ca-ges, traido por los cabellospara rimarlo con celages.
Puesbien, mientrastienen lugar estasmaravillasalla arriba,

echaduna miradapor el rabo delojo y vereis lo que pasaen

la tierra.
Poeta . . . Las flores abren sus caucespurp-urilnos, trans~

paren tes matizados,salpicadoscon las últimas brillantes perlas
del rocio, que vanevaporandoseal dulce y vivificante calorde
los primeros resplandoresdel febo:
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Luego que las flores estanbien abiertas, vienelo del zéfiro
en seguida ... los quejidos (le1 melancolico ruiseñor trinafl(lO
amorosasendechas,y las melifluas garganlas (le laS calandrias.
de los jilgueros, de los gorriones etc . y el melodioso y

lúgubre graznidodel cisne,simbolo de la muerte.

1 )espuesque todos los personagesdel cat~tlogo(le Buffon
han cantadocuanto han querido, (le~puesque han (lado los
buenosdias al carro del sol, principian los pescadoresa reccger
sus redes, las secasquillas (le las naves comienzande nuevo a

mecerseairosamentesobre lasaguas(le la orilla y los rebaños
de ovejasa (leslizarSeen lánguido tropel sobrela verde grama,
al son de los sonoroscencerros.Aqui una traviesa cabra (les-
punta los pimpollOs que se abrieron por primera vez aquella
mañana acullá los pastoresy las graciosas zagalejas.al son (le
las dulzainas,de los rabeles,(le los caramillos, (le los anderos

de la~mampañas,etc . . . y (le otros instrumentos tradicionales

quehan sido sustituidospor la gaita y el prosaico Iim»/e, pasan
el tiempo enalegresdanzasy en niájicas pantomimas.

Y ~ pastores!para ellos siempre tienen poético lenguage
aunque nos desgarrenlos oidos toda vez que abren aquellas

bocas,que mas que de humanosseres~iUCCCfl (le elefanles: y

siempretienen graciosas aposturaselegantestalles, formasgrie-
gas, y vi iluptuoso contoneo, aunquese parezcansus raquiticas
figuras a un j ergonambulante,y su andaral de un rinoéeronte.

Oh pastoril Arcadia! ! hasmuerto ya ; peri) vives todavia en
las fervidas fantasias (le nuestros modernospedantes

[Pág~no ~ Perono crean \/, quemientras bailan los pastores,
cantan las aves, saltan las cabras, y se abren las flores, el sol y
las nubesy los encajesse estan mano sobremano alla arriba,

esperandoa que el poetavuelva hacia ellos los chispeantesojos
inundados(le lágrimas(le entusiasmo: no señor: ya han avan—
zado un buen trecho ya es enteramentede di~i.el globo aparece
en toda su plenitud irradiente: el azul de tui tienen mas vivos
los colores, y los celagesde e;u-apcsse han dividido en capricho-
sas masas de ondulantes festonesseniejantes a las rocas (le
granito dó se estrellan en férvido escuadronel revolucionario
Aquilon y el moderadoy progresistalavonio: ora semejanal
hálito infernal (le Satanásy que se yo . . . dicen ellos que se
parecen a todo ... lo estravagantey ehavaeanoque pueda
inventar una enferma imaginacion.

Ahora queda otra parteno menos interesante,y es el har-
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monioso conciertode mil campanas que llaman con piadoso
fervor a los fieles, a la iglesia, que armonia! como se eleva,
semejantea la súplica del varon justo, y se cierne despidiendo
sobre la tierra un perfume de mistica ambrosio, otras veces.
semejantea la plegaria de inocente que repite las primeras
palabrasde religion que le enseñasu madre, otras se parece

a la salvageimprecacion del hombre de corazonrudo e indo-
mable, y a todo . a todo se parece,menos al ásperosonido
de esquilonrajado, ó a la destempladavoz de una vieja rega-
?iona,y que se yo cuantascosasmas.

Poeta—~Que es aquellalinea rojiza que contornealos arcos~
de aquel puentey re~ejaen el cristal del rio, semejanteal hilo

de las parcas, destacandosesobre la negra masa del puente?
Y que esaquel continuochisporreoque se mecey se eleva y s~

estiende, semejantea un escuadronde infernales espiritus,
semejantea la inspiracion lenta, vibrantey sarcásticadel ángel
de las tinieblas.

YO Aquello es una banda de mosquitos, que vienen a
ha- [Página 4] cerla digestion (le la sangreque inhumana-

mentehanbebido, plaga carnicerade la humanidad, queaunque
inferior a la de los pedantes,bastárapor si s’ola a armar una
revolucion maximé en el verano.

Sigamos.

Poeta 1 Pero que veo: aquello sino me engaño es una fa-
lange de tenebrososespectrosque se levantan de sus tumbas
para amedrentara los mortales: ó una columna de vivientes
átomosque sedesprendede la tierra para formar nuevosmun-
dos y nuevosseres: ó es el soplo infestado del mundo que se

apoderadel alma de la cándida virgen, angel del hogar, para
distraerla de sus castos pensamientosy hacer recotrocedersu
planta que marchabaseguraa la tranquilidad delclaustro.

YO Mentecato, no ves que es el humo que sale, a falta
de chimeneapor un negro agugeropracticado en el techo (le
aquella casucha?No sabes quelos patanesestan guisando su

potagede judias y jaramagospa jincharse la panza. antes de
agarrarla asaa—-comoellos dicen. .

Que diablos tienes en la cabeza,que estas delirandocon

espectrosfantasmas,luces y satánicasinspiraciones
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Poeta Peroestafelicidad que columbroen lontananza,esta

melancolica sonrisade la aurora, este inefable suspiro (le la

naturalezaque embriagami pecho,y enardecemi alma y anima
mis sentidosy exalta mi cerebroy me eleva a las regionesdel
ideal, quees el reflejo de l)ios, de la naturaleza,es el poderoso
efecto que produce en mi ese fantasticopanorama,ese nuevo
lflUfl(IO, es dia nuevo estaarmonia nunca oida, este airenunca

aspirado, esta.”
Yo Acaba (le una vez (le ensartartantas sandeces,ya que

has dicho lo que todoshan dicho tantas veces,espresionesque,
si alguno ha sentido no has sentido tu ; dejate (le emanaciones
que no sientes,de armoniasque no escuchas,(le embalsamados

perfumesqueno aspiras,(le vivificantes reflejosque no perciben
tus sentidos,(le inesplicablesy melancolicasdicha queno siente
tu corazonnaturalmenteprosaico: Pero q~eveo me pase que
percibotina oscuridadque crecelentamentey se va apo(lerando

(le toda la tierra y del mar. Ah El sol se oculta en el hori-
zonte ¡ Es de noche: hemos estadotodo el día pintando
la salida delsol Y siguio la noche con su manto lugubre como
el último suspiro (le un moribundo (londe eslanlos reflejos, las
nubes, y los colores : todo desapareció. . . Así se van las
iltisiones
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~Página i, recto Capitulo 1°.

Una nocheá bordo

El mar estahinchado, revuelto y tan inquieto como los que
van a entregarseá él.

Nuestro espiritu esta lleno (le abatimientopor que el des
pedirsepara un largo viage es lo mas desabridoy fastidioso

que puede imaginarse. Pareceque en nuestro pecho sentimos.
un cuerpo estrafio que se ensanchaimpidiendo nuestrarespi-
racion. Una especie(le manzanaprohibidase atraviesaen nues-
tra gargantacortándonosla palabra.

Asi es que creemosdecir el último adios a un amigo y no
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hacemosmas que temblar como un ataca(lode mal de S. Vito

balbuciendoalgunaspalabrassin sentido mientras nuestramano

convulsaestrechaalgo queno sabesi esmanoó pie. o guijarro.
No sabemosni adondemirar ni como andarni si sonreimos

ó llorarnos ponlue la boca y los ojos encargados(le manifestar
nuestrosafectosse contraeny (lilatan de un modo no muy aca-
démico produciendoen nuestrafisonomia graciosasmuecasque
hacende~ternillarde risa á quien no se despide.
[Pág’in.a i, verso Bajamoslos escalonesdel muelle.

Si estos cruelesescalonesse subieranen vez de hajarseme
pareceriaque subíai~ un patibulo. La guillotina no l1~ecausa
mas horror que un mar revuelto.

Al fin me siento como tUl ajusticiado ell el banquillo (le la

lancha, pero ¡ que tumbos Dios mio ! Qtie subir y bajar tan
molesto!

Al pasar la barra del muelle los movimientos eran tan re-

petidos y bruscos que no las tenia todas conmigo. 111 vértigo
que esta travesia me causabame impedia ver los pañuelos
blancosque aptabanen el muelle manosamigas.

La impresion queme produceel rudo hundimiento (id bote
es tan estrañay desagradableque instintivamente melíevo las,
manosal vientre paradetenermis entrañasque parecenquerer
subirseme a las barbas.

No tengo manos sino para asirme fuertementea la borda
de la embarcación;no tengoboca sino para escupir una saliva
amarga y pegajosa,primer síntomo del mareo; no tengo ojo~
sino para medir con avidez la distancia q(ue) me separadel
buque.

Al fin llegamos al vapor subimos con trabajo y nos señalan
nuestro camarote.Arreglamos nuestrosequipageSy subimos a
la cubierta.

Entoncesprincipia unaterrible lucha entre el estómago Pá-
qina 2, recto 1 y la imaginacion. el estomagoque quiere salirse
de sus quicios y la imaginacion se empenaen traiiquilizarlo.

No hay en el mundo sensaciontan cruel como la queproduce
esta pugn~iterrible. Un dolor violento, agudo prolongado se

apoderadelas regionesdel higado comosi el buitre de Protuoteo
estuviera ensañandoseen él. En vano querernos hacernosva-
lientes y echarla (le marinos haciendo(le las tripas cor~izon; en

vano intentamos(lar un paseo por la cubierta mirando con
indiferencia el mar, el buquelos marinerosy la arboladuracomo
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quien esta familiarizado con todas estascosas. ¡ Que terrible

es el momentoen que decimos—”Si yo no he demarear—por
qué?—si yo no estoy revuelto—Queinsípidossonlos siguientes
diálogos—

—Esta Y. revuelto?

—No señor—Y Y.?
—Todavia estoy firme—Yo creo q(ue) no marearé
—Yo me encuentro bien.

Pero alla en lo profundo del estómago;en la region donde
se esta verificando el mas horroroso cataclismo escucho una
vocecilla burlona y sarcásticaque me dice—”Marearás . . . y
no puedosustraermea la influenciade esavoz: envano procuro
distraerme.En vano evoco recuerdosagradables,y hasta poe-
ticos. . . . Todo es inutil.

Hay señoras?—si;péro que importa si su amable ~Pági-
na a, verso conversacion, su galanteria, su finura no nos
pueden librarde este terrible mal. Ni la voluptuosa cuadrilla
de Venus, ni las satélitesde Calipsoni toda la turva de nayades
de la Mitología, ni todas las ondinasdel Rhin ni todas las
mugeres‘ seductorasde estemundo desdeAspariay Lais hasta
Ninon (le Lenclos y la damade las Camelias lograrian escitar
mi enervada materia, ni hacer entrar en caja mi dislocado

espiritu.

Sin embargo saco fuerza de flaquezame incorporo y trato
de sostenerun dialogo con una amable señorita de Tenerife
que veniaen nuestracompaflia.

—A (loIlde va y.?
—A Sta Cruz
—Es Y. de alli?
—Si señor
—Tendra Y. deseosde ver a su familia
—~ Oh! si. muchos
—Es natural y le ha gustadoa V. Canaria?
—-Ya lo creo. Muchisimo
—-No ira Y. hablandomal de nosotros?
—Que disparate! Todo lo contrario. Vs son muy amables.

muy simpáticosy muy. .

—Ya. ya.

1 Página 3, recto] La conversaciongira sobre músicay un

Léase Putas.
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majadero (yo) se empeñaen que ha de cantar una malagueña

otra señoritaque nos acompañaba.Era graciosa,bonita, dimi-
nuta: uno de estos tipos espirituales,sencillos llenos candidez
y agudeza,de inocenciay coqueteria quehan inspirado ac;ácthe
su Margarita y a Victor Hugo su Cosette. La Sirena que tal
vez sufria en aquel momentoslos mismos prosáicosretortijones

que nosotrosse resistia á cantara lesar (le nuestrosruegos.

—Lo hagomuy mal, (lecia.
Que Modestia!

—-Estamosen confianza.Yo tambiencantará si V. se empe-
pero no nos prive V. (101 placer (le escucharsu linda voz.

Linda VOZ —ja ja--——-si parezco un.
--—Vamos no se haga V. de rogar Aunq(ue) no sea

SinO un par (le compases.
Y la infeliz muchacha cansada(le olmos y tal vez por

cortar nuestras impertinentessúplicas abna la boca y se pre-
paraba á complacemos y nosotros ansiosos(le oirla eramos
todo orejascuandoprincipia i’t andarel buque la mar se hincha;
la nhi’iquina comienzaa batir su interminable compasel buque
se ajita como unabatuta en manos (le un director de orquesta
y nuestrosoidos [Página 3, verso principian a oir la atro-
nadora sinfonia cuya primera nota suena al levarse ci buque
y no concluyehastaque fondea.El viento, el vapor, lascuerdas,
la máqinria. el timon todo se sujeta a un niisterioSo ritmo pro-
duciendola mas estrañade las armonias.

Todo esto se me ocurre durante los primeros v(rtigos del
mareo, mientras me agarro a la borda pararendir el tributo

a Neptuno como decia un btien jesuita que nosacompañaba.
Bajamos a la cámara, verdaderocalabozo (lestinado a ser

teatro (le nuestro sufrimiento y cada uno se enc~uninóá su
camarotecon ánimo (le dormir y prop(’)silo firme (le no marear,

Encajonadoen aquella especie(le ataud mal sano estrecho,
sobre aquelcolchon (luro que no encontraria rival sino en el
famoso jergon donde reposó susapaleados miembrosel c~d~a-
hero de la Mancha en la tormentosanoche (le los yangüeses
medabayo a los mil diablos sudandogotas(le sudor tan gordas
como avellanas. Merevolvia en aquel chiribitil sin poder con-
sihiar el apetecidosueño, recurriendoa cada paso it desocupar
mi vientre rIel insubordinadoquilo q(u)e lo atormentaba.

¡ Como se altera la correcta unidad (le nuestrasimetria en
estoshorribles momentos Que estravagantesmuecas! que con-

3
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traccionestan violentas acompañaná esehipo doloroso,nausea-

bundo,histérico que sucede almareo . . . ! ¡ Que lagrimasde
acibarse derramanen estetrancefatal!
[Página 4, recto] Yo, en semejantes situacionesacostumbro
traer a la imaginacionlo mas bello, lo mas pintoresco,lo mas
incompatiblesegunmi modo de ver con el mar y sus dolorosas
peripecias.

Parami las delicias del camposon diametralmente opuestas
al espectáculodel mar por poético que aparezca algunasveces.
Asi es que cerraba los ojos y mc figuraba ver una casita de
campo un arbol frondoso, unas cuantas flores, una vaquita,
un perro y componiendoun delicioso cuadrome consideraba
habitantede esteparaiso.Procuraba engañarmis sentidos con
aromasimaginados, consonidosproducidosen mi cerebro;que-
ria como detener el movimiento del buque con mis tremulas
manos;perotodoslos esfuerzosde mi imaginacioneran inútiles:
Un ruido estrepitoso suenaen la cámara; el letargo en que
principiabaá sumergirmedesapareció. Cayópor tierrael castillo
de naipe de mis ilusiones campestres porqueestasilusiones en
alta mar y ante un cielo que se mueve y un piso que parece
huir de nuestrospies serán muy bellas pero son ilusiones que
se presentansiemprede patasarriba.

Pasopor fin aquelladesastrosanochey el Almogavar fondeó
en el puerto de Sta Cruz. Saltamosa tierra alegrespero pen-
sandoen q(u)etendriamosqueatravesardentrode algunashoras
una travesia [Página 4, verso] mas larga y mas penosa.

No volvimos a ver á nuestrasbellas compañerasde viage,
Sta Cruz con sus espaciosascalles, su numerosaconcurrencia
absorbió completamentenuestra atencion. En el próximo ca-
pítulo procuraremosdescribir la fisonomia de la culta capital

de las islas Canarias.

[PágMa i, recto] Capitulo 20.

Nueve horasen SantaCruz de Tenerife.

Yo no sé si necesito describir á mis lectores lo que es el
puerto de San Cruz y su muelle para que puedanformar una
justa idea de lo que es la capital de las Canariaspor fuera y
lo que podrá servista dedentro,pero, de todos modos, allá va.

El puerto de Santa Cruz no es otra cosa queuna rada
abiertaá todos los vientosménos alnortey oeste,de los cuales
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aciuel es el reinanteen semejanteslatitudes.La punta de Aiiaga,
elevadasierra de rocasvolcánicas, se extiendenaciendo de la

isla en direccion nordeste,deteniendolasnubesen suencrespada

cima, siendoestala causaque haceque el cielo estó casi cons-
tantementedespejado,diafana la atmosfera, y radianteel sol en
los calmososmesesdel estío.

Aquellas rocas salvages,(londe apenas crecealguna planta
silvestre (le raquítica vegetacion, desciendenprecipitadamente
en el mar hastaproducir un fondeaderobastanterespetablepor
su profundidad, y donde los buquesnecesitanno pocas brazas
para llegar á asegurarsus anclassin peligro. Esto, y al miSmo

tiempo la oblicuidad(le las capasde lava que en muchas partes
visiblemente muestranlas rocas(le Aflaga, han hecho concebir
la idea(le queel puerto de Sta Cruzno esotra cosaque elcráter

(le un volean,cuyaantiguedadse pierde en la noche(le los siglos.
Opinion que tiene en su abono la multitud (le cráteres que fi

cadapaso se encuentranen las islas Canarias, y el destroza-

miento causadopor el fuego y cuyos vestigios a- Pdgina J.

verso1 parecenen las superficiesy en las profundidades(le
todos los terrenos,con más fi mónos vrios de antigüedad.

Al sud de esta cordillera y á la misma lenguadel agua s:

levanta la poblacion rodeatla(le algunashuertas, donde crecen
como por un lujoso artificio, en un terreno de naturalezacal-

carcaalgunospobresarboles quequierenesforzarseinútilmente
por darlas graciasá su cuidadosoduc~io,prestándolela escasa
sombra (le sus mustias hojas.

Un muelle que se prolongaá pesar (le la profundidad dci
fondo, convida al cansadoviajero á echarpie á tierra, é nitro-

ducirseen la poblacion que está prontaá recibirle con aquella
franquezaque caracterizaá los hijos de las Canarias.

En medio de los abrazos (le nuestros amigos saltamos

nosotros,más deseososde descansoque de simpáticasdemos-
traciones. Así que nuestro primer cuidado fué atravesar el
muelle y la espaciosaplaza (le la Constitucion,sin pararmientes
en el triunfo que se levantaal naciente,trofeo (le blancomarniol

que recuerdala rendicion de la isla de Tenerife y sus cuatros
Menceyesal valor (le las armascspanolas. Nos(ungimos fi una
fonday mientrasnospreparabanel almuerzo, charlábamosaini~-
tosamenterecordandolos últimos instantes (le nuestra partida
de la Gran Canariay proyectandomotivos de distraccion para
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alejar la monotonia que siempre lleva consigo un viage por

mar, aún cuandosea breve.
Con nosotros viajaba un inglés, el tipo del británico más

autógrato que yo pu- [Página 2, rcctoi diera figurarme. El
ingles era el tema (le nuestra conversacion.El esraba]lamaclç,
a serlo tambiendurante el viage. Nos proponiamosestudiarh~

corno un animal raro, y nos parecia que la suerte nos habia
deparadoel entretenimiento más placentero que ni buscado
pudierahallarsemejor y más apropósito.

Regularmentese creeque un libro es el mejor amigo y que
no hay nada tan propio para alejar el hastio que produce un
viage como ir pasando sucesivamentelas hojasde papel donde
hanvaciadosuspensamientospara esclavizarel nuestroy enre
darleen el laberinto (le sus ideas.Yo hagogracia al que quiera
de semejanteentretenimiento,y lo que únicam.te podré decir
es, que todas las‘veces que he llevado conmigo un libro para
seguir el consejo, apenashe podido sujetar mi imaginación á

ideasextrañas,y cuandomaquinalmentehe vuelto media docena
de hojas, me he encontradotan lejos cje1 libro como metido
dentro cje mi mismo. No obstante, un gran efecto ha solido
causarmeel dicho compañerode viageros,y por eseefectobien
puede recomendarseá los que padecende insomnio, porque es
un narcótico el más eficaz. Parami el gran amigo del viagero.
el más propio para (listraerel ánimo y alegrarle hastael exceso
(le preferir la vida dentro de un cascaronque sobrenadaen
medio del oceano,á la vida tranquila de tierra, es un ingles.

LTn ingles es un libro vivo y palpitante, dondepuedeestudiar~e
toda la vida de un pueblo, donde pueden seguirse los más
extranospensamientosque agitandoel cerebro carbonizadode
un hijo (le la nebulosaAlbion, salen á posarseen las extrañas
arrugasqueun cincel maestro pareceir trazandoprogresi- 1
gina 2, v(’rso] vamenteen una carade hierro.

Por último, nos llamaron á almorzar; Ya lo cleseabamos,y
asi esque apenasel sirvienteseacababade retirar, nos dirigirnos
atropelladamenteal comedor:en tal estado(le escualidezhabian
quedadonuestrospobres estómagos.

Apenas concluimos, pregunté á mis compañeros:
—Adónde vamos?porqueyo creo que Vds. no pensaranen

‘~asarestas cuantashoras manosobre mano.
—No, no, contestaronunanirnente,á la calle.
—Yo voy á comprar unas baratijas.
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--—Yo á hacer dos visitas.
-—Yo á ver á los amigos,

—Pues,señores,yo voy al Casino, y (le allí íc paseo,y luego
á lancha.Conquehasta la vista.

Y nos precipitarnospor la escalera. Eluno se fué fc visitas.
el otro á sus baratijas,aquel á sus amigos, y yo con dosó tres

nos dirigimos al Casino.
Atravesamosla plaza, doblamosuna esquinay nos hallamos

en la calle (le la Marina. A los dospasostropezóCon un autiguu
conocido, hombre de flema, si los hay, amigo (le SUS amigos,
gran corredor (le bromas; que no hay trapisonda. (londe ile

esté, no hay riña que no deshaga.ni hay bautismo (le barrios
en que no [Págfna 3, rectoj seapadrino, ni baile de cándil
á que él no asista,ni gira campestreen que fo sehalle. No tiene
oficio, ni obligacionesque le detengan,y sin ser capitalista. ni

mucho ménosle gustanlos caballos,buscay compra los perros
(le las mejores castas,y para corona y complemento (le sus

extrañasinclinaciones mirna gatos inglesesy cria ~~jaros ca-
narios. -

Con esteamigo mio y otros me asociéen ciertaocasionnad’
ménosque para privar fi un vecino del dominio y posesionpa~
cifica de un par de conchirichinas que ptira y exclusivamente
para su solar habia criado.No sin disgusto y temores se llevó
íi cabola usurpacion; pci-o al fin la victima no tuvo olro remedio

ciue lamentar la perdida (le su querido casal, q~’~del corral
pasó á nuestros estómagosen una noche de trueno, bajo las
verdes copas de unos plátanos.Mi amigo en esta Ocasion se
portó COfl SU acostumbradaoriginalidad. Participandoal dueño
cte las avesnuestroproyectoántes(le su ejecucion,aconsejandole
que nossorprendiese,como en efecto lo hizo, y convidan(lole
para fin de fiesta á nuestracena.

Este solo casoy otros mas que pudiera referir aquí, pintan
desde luego al ipclividuo con queme encoiffré en la calle (le
la Marina.



MISCELÁNEA

Las Canarias de Lope de Vega. Una pógina inédita
de don José de Viera y Clavijo sobre los «Guanches

de Tenerife»

Ln esta misma REVISTA (i), y con nuestra firma, apareció
recientementeun artículo con el título que encabezalas presen-
tes líneas, el cual ilustra un curioso episodio relacionadocon el
tema principal de aquel trabajo (2).

Hoy vamosa ocuparnosde unacuriosa referencia delhisto-
riador canarioclon Joséde \/iera y Clavijo al asunto quesolicita
nuestraatención.Figura en una carta fechadaen Madrid, el9
de abril (le 1776, y dirigida por su autor al marquésde la Villa
de San Anclrés y vizconde deBuen—Paso(a), su colaborador~

amigo.
Da en ella cuentadon José(le Viera de la bodade su alum-

no el marquésdel Viso con una hija de los duquesdel infanta-

(i) Vid. Ei, Museo CANARIO, ném. 6, mayo-agosto‘93S, págs. 17-32.

Las Palmas-Madrid.
(2) Las conclusionesdel referido ensayo fueron recogidaspor los

organizadores del homenaje a Lope de Vega celebradopor el Instituto
(le Lstudios Canarios enla Universidad de La Laguna. Cfr. 1635-1935.

floinernaje a Lope de Veqadel Jn~vtitutode Estadios Canarios en su so-
leisnne sesión de apertura de ~-urso.La Lc~qi~nade Tenerife, 19 (le Oc-
tubre de [935. La Laguna. Imp. Curbelo. 6 hojs. s. n., 4°

(~) La carta de referenciase encuentraen el Archivo Mourc, hoy
en la SociedadEconomica deAmigos del País de Tenerife, en La La-
guna. Con letra del propio e ilustre Moure se lee en el tejuelo del tomo
donde se halla recogida: f’rot. n.°1 de Cartas deViera, SU hermana, de

az’a ~ 5~.Andrés. Su signatura es 2i/94.
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do, celebradael 17 de febrero anterior; con este motivo le fué
reservadoa nuestrohistoriador el hermoso cuarto (le se1Spiezas

que hasta entonces habíacompartido con su noble pupilo, y del

~ se declara(luerid absoluto, sintiéndose “mejor cine un pa-
triarca”.

Sin embargo clon J osé, que no ha omitido la lista que, con
motivo (le las bodas, habíarecibido, deja fluir su (lolor ante la
posibilidad (le un obligado regreso a CanariasCOil motivo del
fausto acontecimiento,retorno cine, cuino es sabido, realizóaños
después, conlasmismasprotestas,a sus amigos,(le amargura y
resignación en la ocasión(le referenciael incjuicto carácter de
nuestroclérigo se revela contra el Sueóo (le nuestro clima y la
vida lenta de nuestras islas. Sus desconsoladoraspalabras,

pír lo que calanun espíritu quese ahogaal sospecharsedesvin-
culado de unasituación a la queintensamenteama, son muy ex-
presivas:’’ Iré luego a nuestraspeñasa morir (le mimodorra, y
unir mis huesoscon los de los Guanchesen las Cuevas de sus
sepulcros.”

Como al párrafo que directamentenos interesaprecedencu-
riosasnoticias sobre laf-fistoria de Canarias, (le la que fué ilus-
tre autor, tomaremosla referenciaun poco atrás, a fin tic q~e
Se conozcan estas preciosas confesiones autobiográficas.Todo el
mundo sabe,además,cine el Vandewalleque aquí se nombra no
es otro que don Josétic Vantlewalle y Cervellón (í). Nadamás.
Copiamosa continuaciónel texto conel criterio ortogiáhcoque
hemos utilizado otras veces

Tengo concluido ti tercer tomo de mi 1 listoria buho impor-
tante : tomo crítico, enque daré pruebas(le constanciay valor
tomo, cci fin, que se leerá, y no se conoceráel inmenso trabaja
que ha sido menesterpara ordenar,coser,aclarar y no omitir lo
util, omitiendo lo inútil. VS. cicie sabelos papelorios (lun han
venido tic allá, conocerá quántoquebradero(le cabezahabrásido
menesterpara sacarlesla sustancia,y hacerla potable y dulce.
Iteta locura útil en que me lic metido sin qtme ni para qué, me
ha sido y serámui costosa.Yo mehallaríahoi con más de 1500

J)C505 en el bolsillo paraotros hices de mnlis provechoa estemdi—
viduo y no iría perdiendoel amor a la Patria escribiendo sus
glenas.1_os canariostenemostalentode enfadarnosunosa otros.
Ya no tiene remedio. Seguiré mis sacrificios, (lieiéndonle a mí
mismo lo cine decía .Tuan tic’ ¡crudas, famosobarbero(Idi Puerto
de la Orotava: “Muger, échamea coserun pímr de huevos,que

(i) Cfr. Agustín Millares Carlo Ensayo demmmmo biohililioercmfía de
escrItoresnaturales de las [siaz Canarias, pág. Ço~,(01. fi.
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en estemundo todo se quedaacá.” Vandewaile (no lo creí) ha
af~ioxadoconocidamenteen la pretencióndel donativo capitular.
Puedenhabermediado influxosde malandrines:Pero el mayor
(le todos será la gloriosa idea que le ocupa y le entusiasmade
imprimir la comedia (le los Guanches,de Lope de Vega. con
notas, genealogías&. Esta comedia, queencontramoscitada en
el autor (le la Biblioteca Indiana, la descubrióVandewalle, por
encargomío, en la Real Biblioteca, y en la de losCarmelitas
Descalzos.Hállase en el tomo io de las Obrasde Lope. Avisó-
melo ; encarguáletina copia;me la ofreció; pero despuésacáse
ha ido retirando ; no me ha (lado la copia ni aún para leerla
meha ocultado elpensamientode reimprimirla; ha olvidado el
expedientede los ducados; y sabeDios el batiborrillo de especies
y fárragos acapuchinadosque dará a luz si logra sus intentos.
La tal comediano tieneotro mérito queel del asuntoy el autor
por lo demáses un parto monstruosode aquel fértil ingenio que
sin duda se valió del Poemade nuestroViana.

ANDRIíS DE LoReNzo CÁCERES.

Madrid.



El médico chino

En presenciade un enfermo al que se Supone sin remedo.
sueleatrevidamentediagnosticarse,como es sabldc), COfl la lerri—
ble sentencia—quesi al pronto pareceirreverente, es, iiiirándola
bien, hija de la reverenciamisma—de: ‘‘A ésteno lo salva ni
Dios” y en la cual a vecesse introducenlas variantesde susti-
tuir a Dios por el Papao el nuncio,y la de aplicarla, por exten-
sión, no solamentea casos(le enfermedad,Sino también a cual-
quier génerode males,cambiando,entonces,el verbo salvar o
curar por el másadecuadoa la situacióno estadoa que seapJica.
Así, en su versión original o con estas ligeras modificaciones.

corre la frase en la Penínsulay es (le suponerque también,fuera
(le ella, en paísesde hablaespaFiola.Desdeluegosu empleo,como
será fácil comprobar, es bastante frecuenteen el Arcliipiclago
canario; pero en estasislas, ademásde las variantesya indica-
(las, se encuentraotra de mayor importancia, en la cual aparece
como supremodispensadorde remedios, ungaleno del Celeste
Imperio: el médico chino. Esto ~jo lo arrcqia-—-o no lo cura—
ni el médicochino, se oye decir con frecuencia pero nadie sabe
una palabraacercade éste: ni dónde vivió, ni en qué época, ni
qué milagrosobró para quele viniera tanta fama. Nosotrosmis-
mos hubiéramosseguidoparticipandode la general ignorancia.
a no ser porquela casualidad,madre de tantos descubrimientos,
vino a ponernosante los ojos un curioso e interesanteartículo

que el conocidofolklorista Herminio Portell \Til{t ha publicado.
con el título de Charn—Bom—Biá,el médico chino, en ci vol III,
págs. 155 y siguientes,de los Archivosdel folklore cubano,que
ha dirigido, con escrupulosocuidado e indiscutible acierto, el cul-
to catedrático (le la Universidad(le La Habana,(loo Fernando
Ortiz. Podernos,pues,dejarya clasificada de antemanola ifl(ii—

cada frase entrelos muchoscubanismosque, importadospor los
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“indianos”, han arraigadoen Canariasy corren en estasislas
como monedapropia, y, conello, pasara comprobarsu origen,

viendo, en párrafos del propio Porteil y Vilá, quién fué y de
(lónde le vino tanta celebridad alafamadochino.

“Cham-Bom-Biá, el médico chino de las curasmaravillosas,
llegó a Cubaen 1858, residió en La Habanay aquí tuvo su con-
sultorio, al que acudíanpersonasde todas las clasessociales,
llenas(le fe en los resultadosde sus pócimas, que con frecuencia

obrabanprodigios al devolver la saluda pacientesdesahuciados.
1~nMatanzas, según meinforma investigador tan distinguido
como el Sr. JoséA. Rodríguez García, tambiénvivió esteperso-
naje singular y allí produjo algunascuracionessorprendentes.

El señorAntonio Chuffat Latour, autor de un curiosísimo libro
titulado .lpunte histórico de los chinos en Cuba,y que conoció

personalmentea Cham, me ha confirmado estedato del doctoir
Rodríguez García, afirmando que el galenooriental residió en
la ciudad yumuritiahasta 1871, habitando en la casa número
u de la calle deMercaderes,esquinaa SanDiego, dondehubo

un teatro chino, próxima a la residenciade la familia Escoto.
Nuestro protagonista, hombrede elevadaestatura,de ojillos

vivos y penetrantes,algo oblicuos;con largosbigotes ala usanza
t~~rtara,larga perilla rala pendientedel mentón y solemnesy
amplios ademanessubrayandosu lenguaje figurado y ampuloso,
vestíacomo los occidentales,y en aquellaépoca,que no se con-
cebíaen Cuba el médico sin chisteray chaquet,él también lleva-
ba con cómicaseriedaduna holgadalevita (le dril...

“Cham era un profundo conocedorde la flora cubana y de
la (le su patria, lo que leconstituíaen un herbolarionotabilísimo

piura el que no habíasecretosen las propiedadesmedicinalesde
lasplantas. De ello se servía principalmentepara suscuraciones,
teruien(losiempreconsigonumerosasraíces,frutos y hojas exó-
ticas y de nuestro suelo...

“Mezcla de letrado, mandaríny hombre de ciencias,Cham-
Tiom-liiá, cuyo nombre significa en castellanoSol am.arillo, tenía,
aparte de su cultura oriental, exponente (le la mentalidad de
c~araza de hombresfríos y pensadores, muynotablesconoci-
mientos(le algunaslenguasoccidentalesy de los adelantoscientí-
ficos de europeosy americanos.

“El médicochino, precedido(le la famaadquiridaen La Ha-
banay Matanzas,llegó a Cárdenasalrededordel año 1872. In-
mediatamentese hizo de una clientela extraordinaria entrelos
de su razay los blancos. Personasde todasclasesy condiciones
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acudían a consultarle ; practicó curaciones maravillosas de indi-
viduos desahuciadosy son hechosrigUroSaflienteciertos los (le

que (levolvi(~la saludperdida, el USO de los miembrosy hastala
viSt~i,a los numerosos pacientes caSosdesesperadostodosellos,

que apelabana él y obteníansus medicamentos.Ejercía su arte
esteamórillo discípulo de l~sculapiocon el mí’is absolutodespren—
dinijento. Como bien diceel sef~orCru~fat,cobraba honorarios a
los ricos, pero a los pobres les (tecla, en sti jerga pintoresca

Si /a~neLi ido, tatia »a mí. Si un tiene, no paja; ~io siemp/t’ da
la ni cdicina J~agente pable.

‘‘Así surgió y se robusteció la creencia en las facultadesso—
l)renaturales de Cham— Ram—Rió, y así fué como el público se
acostunibró a pensar (‘fl él como en el sumo pontíficede la Medi-
cina. hastael punto de formar, con la elocuentey acertada opi—
ruán de las gentes (tel pueblo, la frase : “A ésteno le cura ni el
medico chino’’, que equivalía a una sentenciade muerte, fatal e
inexorable, sobre aquellos para los que no había esperanza de
salvación. La expresiva frase,recogida en nuestro folklore, se

mantieneen él con todo su hondo signihcado intacto, y aun hoy
se aplicaa los casospara calihear los cuales nació.’’ ( I)

Tosi~Pó~i~:zVInAL.

(1) En la página i$6 (tel volumen V de los ,4rehivos del ,°olklore
Cubano podrá verse un retrato (le Omm l3om Biá.
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Observaciones del caballero inglés sir Edmond
Scory acerca de la Isla de Tenerife y del Pico del

Teide (*)

1.

INTRODUCCIÓN.

l~xactamenteun siglo despuésque ThomasNicois escribiera

su Descripción de las Canarias,aparecenlas Observaciones...,
del caballero Scory, también inglés, publicadas en Parchas i’iis
Piiqri;naqe, or Relationsof the World, London, 1626.

Tres añosmás tarde(1629), las impresionesde Scory fueron
traducidase insertasen el Traictéde la navigationet desvoyages
de descouverte& conquestemodernes...,escrito por Galien de
Bethencourt.Este autor se lamenta de que Nicols afirme que
las Canarias fueron descubiertaspor españoleso portugueses
unidos a los ingleses,y, por el contrario, se complace enhacer

constar que el caballero Scory diga que Juan de Bethencourt
fué el primer cristiano que descubrió estasislas (i).

(*) Se public6 por primera vez con el siguiente titulo : “Extracts
takcn out of the Observationsof tbe Right Worshipfull Sir Edmond
Scory, Knight, of tbe Pike of Tenariffe, and otber rarities, which hee
observed there”.(In “Purchasbis Pilgrimage, or Relationsof the World.
By Samuel Purchas, Parson of St. Martins by Ludgate, London”.
Book Vil: Africa, ch. 52 par. 11, págs. 784-787.) Printed by William
Stansbyfor Henrie Fetherstone, andare to be soid at bis Sbop iii Pauls
Cburchyard, at tbe Signeof the Rose: London, 1626.”

(r) l)ice Galien de l3etbencourt: “Cét Autbeur Anglois (Nicols),
par envie ou plustost par ignorancetaist le nom des François,quand 11
dit que les premiers descouvi-eurs & conquereursdes Canariesfurent
les Portugaisou Castillans accompagnez(les Anglois: car cela est con-
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El trabajo de Scory sobre Tenerife, si bien se publicó en
1626, ~0 fué conocido en este archipielago hasta la centuria
siguiente. El ~ historiador regional que hace algunos ex—
tractos (le las observaciones deScory es U. Pedro Agustín del
Castillo (1739), que en su Descripción histórica de Canarias,

al hablarde Tenerife, indica la existenciade las (los relaciones,
una en inglés y otra en francés.Castillo publica un resumen(le
las impresiones de Scory en las pÚginas 267-269 de su obra.
mezclado con otras narraciones y aun con ideas propias en.
la parte correspondientea la ascensión(tel Teide y algún otro

hechode escasaimportancia. Losextractosque realizóCastillo,

por lo expuesto,carecende valor corno traduccióndel original.
Y, sin embargo,ésteha sitio el Único ensayo realizarlo por

nuestros historiadores para dar a conocer la obra (le Scorv
hasta el momento actual. Viera y Clavijo apenaspresta aten-

ción a este investigador,y si su nombre apareceen las Noticias
es cuando lo citan en su ascensiónal Teide ciertos caballeros
del país, cuyos nombres omite Viera.

Por último, el historiador Millares Torres dedicaen su ‘‘Ira-
troducción” a la Historia de lasIslas Canarias unas líneas a la
obra del caballero Scory Dice : ‘‘Otro viajero inglés (antes

había citado a Nicols), M. Ldmond Scoey, visitó la isla de
Tenerife y subió al Teide, cuyoscaracteresgeológicosfué uno
de los primerosen seóalar,aunque conmarcadasinexactitudes,
debidasa la imperfección (le los instrumentosy a los escaSos

progresosde las ciencias en aquella época” (pégs. 49-50). Sin
embargo, del relato de Nicols se desprendeque éste subió al
Pico mucho antes queel caballeroScory (2).

***

vaincu (le faux, tant par ccste histoire que ~u tous cetix 101 en ont
escrit depuiseent ou six vingtsans, & mesmepar un autre Anglois plus
qualifié & plus croyable, le sine Edmond Scony, qui advova assez fran—

cliement que nostre Betlirncourtfut le 1’~crnier(les Crcsticns qui des—
couvrit ces Isles...” (Traicté (les Navigations...,t’lmp. .30, píigs. 237—238.)

(2) T)e los datos que poseemoscii la actualidad, pareceq tic fué
Thomas Nicols el primer extranjero que escal6 la cima (Id Teide. A
éste le sigui6 su compatriota Sir Edmond Scorv. La relarion mfis cer—
calla a este caballero es la (le unos mercaderes,también ingleses, que
subieron al Pico en i 6~o,donde ‘sintieron Hatos, vi’~mitosy liorri pila—
ciones que pidieron vino, y para beberlo fmi necesariocalentarlo que
el aguardientehabíacasi perdido su fortaleza,y que estabael victit,, tan
impetuoso que apenaspudieron brindar, a hacer una (lescarga defusi—
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Sir Edmond Scorydebió residir algunos años en Tenerife.
principalmenteen la ciudad de La Laguna, de cuya población

hace un elogio cumplido. Sabemosque vivía en Tenerife por
el año 1582 y que alcanzó los tiempos del duque de Lerma,
privado de Felipe III (1598-1620),dato que se comprueba con
el pasajeen que se le regalaun halcón a dicho privado Seory
debió ser un hombre de buenaposición social, muy ilustrado y

estudioso.Lo primero se acredita con el hecho de ser interro-
gado por el gobernadorde la isla en alguna ocasiónque cita
él mismo; lo segundose advierte en las ideas y opiniones que
se consignanen su trabajo. Además, (lebió conocer muy bien
el castellano, como demostraremosmás adelante.

Es evidente queeste investigador subió al Teide, com~~ase-
gura Millares Torres, dadas las circunstanciasy datos que
anota. Siempreque encuentra semejanzaso analogíasentre las
costumbres,frutos o animalesde su nación y los (le esta isla
no se olvida de establecerla comparación.Así, de los guanches
dice: “Tenían ciertas juntas, tales como son en Inglaterra las
fiestas de las ciudades...”.De los pinos, escribe: ‘Existen (los
especiesde pinos: la una, pequeña,y la otra crece corno la~
encinas en Inglaterra...”. Refiriéndose a las cabras, hablalo
siguiente: “diferían poco denuestrosgamosinglesesen cuerpo.
color y otras cualidades...”.Su erudición se patentiza en la di-
gresión sobre el“sanguis Draconis” falsificado por los judíos.

Si efectuamosun estudio detenidode la obra de Scory en-
contraremosen ella dospartesde distinta naturaleza.Una tiene
su origen en la investigación personal,asequiblea todo extrar’.-

jero por no presentargrandes dificultades: pertenecea este
grupo la ascensiónal Teide y la descripción de la ciudad (le
La Lagunay su lago, etc. Pero, ademásde estasobservaciones,
el caballero Scory nos habla de los guanches,de sus costum-
bres, matrimonios,enterramientos,etc., con una seguridadq~e
asombra (a). ; Cómo es posible que un extranjero pudiera ad-

lería a la salud del Rey (le Inglaterra. La travesíadel mar desdeTe-
nerife a la Gomera seles figuró del ancho delTámesis, y observaron

~IUe la sombra del Pico, al tiempo de salir el Sol, cubría ambas islas...”
(Relación publicada por el Dr. Sprat, Obispo de Rochester,en la “His-
toria de la SociedadRegia de Londres”, apud Viera.)

(~) Scory afirma que conocio a los naturalesde Tenerife, cuando
escribe: “Los primeros moradoresde esta isla se llamaron “guanches”,
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quirir esos conocimientosen breve tiempo? Esta pregunta la

formaliza el Dr. Chil en sus Estitdios, diciendo:

“El viajero inglés Sire EdrnondScory, que visitó a Tene-
rife en 1630 (?), es uno(le los que másnoticiasreunieron sobre
dicha islay acercade las otras, habiendo recorrido gran parte
(le aquélla y oyendo cuantose le decía. Pero ¿habróse(le (lar
un ciego asensoa todo lo que escribe?Es seguroque cuand’
se trata (le pueblos quepasaron,y de ls que, como acontece

con los guanches,poco quedabaentonces(le objetosque les per-
tenecieron,las tradicionesno son tan fieles como fuera de de-
seary la fábula andamezcladacon la verdad,siendo muy (Ii fí-

cil, si no imposible, deslindaruna (le otra. I~orello es que se

necesita emplearmucho tiempopara llegar a persuadirsecon

el estudio y la observaciónde la certezao falsedadde las rela-
ciones de siglos pasados,y yo no creo que por muy buenos
deseosque tuvieseel caballeroScory, y por grande que fuese
su afición a las antigüedadescanarias, dedicase el tiemponece-
sario a reconstituir la historia de los guanchesen lo más difícil
de estudiar de un pueblo, sus usos, sus costumbres,sus leyes,
etcétera.” (Ob. cit., t. 1, pág. 395.)

Sin embargo,hemos (le afirmar que lo expuestopor el ca-

ballero Scorytiene toda la autoridadque mereceel P. F.spinosa,
que fué (le dondetomó, copiado servilmente,lo que se relaciona
con las costumbres,usos y leyes d:e los guanches Seoryapro-
vechó con habilidad los materiales(le ocho capítulos del libro
primero de la historia del fraile (~),sin nombrarlo ni siquiera

pero es muy difícil saber(le dónde vinieron,porque era gente, e ada lo
es, del todo bárbara y sin letras...” El P. Espinosa,coetáneo(le .~COry,

interrogaba a los guanches. Enla página 17 de su obra dice “Esto
es lo que de las costumbresde los naturales lic podido conmucha di-
ficultad y trabajo acaudalary entender,porque son tan cortos y encogi-
dos los guanchesviejos que si las saben no las quieren decir,pensando
que divulgallas es menoscabode su nación...”

(~)La obra del P. Espinosaestádividida en tres libros, El primero
consta, a su VeZ, (le diez capítulos, los cualesutilizó el caballero Scory
para su obra, menosel tercero y el óltimo. Los títulos de los capítulos
aprovechadospor Scory (le la obra (Id P. Espinosa son lo~siguientes
1. De la descripción dela isla (le Tenerife y (le su antiguedad; IT~. l)e
la fertilidad de la Isla; IV. De la gente que cii otro tiempo liabitó esta
Isla; V. De algunas costumbresotras (le los naturales VI. 1 )el traje
que usabany los manjaresque comían VII. Del modo que tenían en ha-
cer sus sementerasy casarse VIIT. I)e los reyes que cmi esta isla ovo,
y (le 5U5 términos, eleccionesy guerras’~,‘y TX. Dci modo que tenían (le
enterrarsc.



48 Documentos

unavez, y los dió aconocera los inglesesen supropio idioma,
apenaspublicadala obra del famoso dominico.

Hemos demostradoque sir Edmond residió en La Laguna
hastadespuésdel advenimientode Felipe 111 ; por consiguiente,
estuvo en condicionesde estudiar el libro del P. Espinosa,im-
preso en 1594, y no solamentelo estudió, sino que conociendo

a la perfección el castellano, copióy comentó los principales
capítulos, como puede verlo cualquiera que haga un mediano
cotejo de ambas obras. La única alusión, vaga desde luego,
que hace a la historia del 1?. Espinosa,se concreta a lo que
sigue: Dicen los españolesy afirman como cosa digna de fe
que (le la madera de un solo pino se hizo toda la obra de ca’:-
pinteria con que se cubrió la iglesia de los Remedios de ia
ciudad (le La Laguna...” Esa noticia la trae Espinosa, peroen
los (len]ás casosen.que le copia no cita a nadie.

Li trabajo de Scoryque hoy publicamos,traducido por pri-

mera vez al castellano,tuvo enorme importanciaen su tiempo,
porque divulgó en los círculos científicosde Inglaterra la isla
de Tenerife y su famoso Teide, como antes ladió a conocer
en su aspectoagrícolae ii~dustrialel factor Nicols. Además,a
través (le los escritos de Scory, sedifunde la obra delP. Es-
pinosa, segúnhemos descubierto;como más tarde acontece1.
mismo con la historia de Abreu Galindo, traducido al inglés
por JorgeGlas.

B. BONNET.

La Laguna.



2.

Ol3sEav~\cloNls DE SIR i.D\IOND Scoiv, CABALLERO lNGLl~S,ACER-

CA DEI, l3ico DE TT:NER1FE Y OTRAS I’AR1’[(UI.AR IDAI)E5 QUE NOTÓ

EN Di(IIA ISLA.

Tenerife es la más agradable(le todas lasislas (le Canaria.
1 .lamóseNivaria o Nevadapor la nievequecomo un collai- cerca
el Pico (le Teide, y el nombre de Tenerife fué (indio por los
moradores(le la isla de la Palma,porque ‘Tener’’ en lenguaic
palmero significa ‘‘nieve’’, e ‘1 fe’’ una montana. i.a isla es~
tá situada en el OcéanoAtlántico, a 8o leguas (le la costa de
Africa, y es (leforma triangular,terminadaen trespromolitorios
o cabos.

Está a 28 gradosde altura, y en cuanto a la gran montaña
del Teide, comúnmentellamada el Pico (le Tenerife, ño sé si
la mayoradmiración es cuandose llega cerca o cuando se mira
(le lej OS pero de una u otra suertees mucho para admirar.El
pie (le la montañacomienzaen la villa y puerto (le (~iarachico
de allí hay dos jornadas y media tic camino para llegar a s’t
cumbre. Aunque pareceque su rematees tan agudo como un

pan(le azúcar,a queseasemejamejor que a otra cosaninguna,
con todo, no dejade teneren su cima unaplataforma (le ancho
(le un acre (le tierra, en cuyomedio está un abismo, del cual
muchas veces son lanzadaspiedras gruesascon gran ruido,
fuego y humo.

Se puedenhacer conjumentos o nluh)s siete leguas (le ca—
mino el restantea pie, con gran dificultad. Todas las comar-

casque estánalrededorde las laderas(le la montaña,diez millas
haciaarriba, aparecencubiertas,o por mejor decir hermoseadas,
de los máS bellos árbolesde todasclasesque se pue(len hallar
en lo restantedel mundo, por causa(le las muchas fuentes que
mezclándoseunascon otras y acrecentadascon las lluvias vio-
lentas delinvierno, bajanen gruesasbarranquerashacia el mar.



50 Documentos

En el medio de esta montañahace un frío intolerable; en la

cumbrehace calor, y lo mismo aconteceen la base. Conviene
caminarpor la parte del sur y de día en laregión fría, y ha-
cerlo por la parte (1) del norte y de noche por la región ca-
liente, que comienzaa dos leguas de la cima. Cada unp lleva
su comida y sus botas o frascos con vino; para subir a la

cumbre de estamontaña,convieneemprenderla ascensiónpor
mediadosdel estío,por no dar en los barrancosllenos de nieve
y llegar al Pico dos horasantesde aníanecer,y entoncespodrán
mirar hastaque salga el sol, y no más.

*5*

Estandoel sol levantadoencima del horizonte, parecemás
pequeño que cuandose mira de la tierra baja, y pareceque (la

vueltas contorneándosecomoa manera de una bola; el segundo
esplendorsale del oriente como un torrente de llamas. Poco
antesde la salidadel sol no se puedecompararel calor sino a
la respiración que sale por la bocade un horno encendido,y
asílevantasu carreraesteastro por medio del cielo, cuyo color
esclaro, puro, azul y cristalino, sin tener la menornubecilla.

Cuando se está en la cumbre de esta montaña, todas las
islas parecenestar debajo como en una vega o campiña muy
rasa, aunquetodas ellas son montuosasy con diferentes peñas
deformesy desiguales;los extremosde estavega parecenbor-
dadoso ribeteadosde nieves,que, en efecto, no son otra cosa
que unasnubesblancasque estánmuchas leguas más bajas de
la cumbre. En esta montañanunca llueve ni tampoco hayviento
que sobre ellasople; lo mismo dicen del monte Olimpo en
Tesalia.

Todo lo alto de esta montañaes estéril y privado del be-

neficio dela virtud generativade la másbaja y mediana región

(i) Scory nos (la la etimología (le Tenerife copiadadel P. Espinosa
(cap. 1, págs. 1-2). Es un error de Scory la afirmación de que a la mitad
del Teide hace un frío intolerable, mientras que en la cima y en su pie
un calor irresistible. Los consejosde Mr. Edmond de cambiar de ruta
durantela ascensión carecendevalor. Oigamosa OssunaSavifión: “Me
resta hablarde la partemásescarpadade estevolcán, a saber: del cono
que viene a componersu cima. Esta parte del Teide esaccesibleúnica-
mentepor cierta senda trazada en vueltas por el lado del Sur; y sería
casi imposible subir por ella a no ser unas lavas antiguas de que está
compuesta...”Por consiguiente,Scory seequivocó en sus advertencias.
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del aire; ningunaplanta ni árbol con graciososramos la ador-
nan. Por la parte sur salen venas de azufre que bajan sobre
la superficie siemprenevada, y entre las nieves se le ve por
diversaspartes. Muchas veces, en tiempo del estío, sale fuego
del abismo que hemos dicho estáen la cima del Pico, y si en
él echáisalgunapiedragruesa resuena.como si un pesadofardo
cayesesobremucha cantidadde vasosde bronce: los españoles
llaman aquellaconcavidad,por chanza,la “Caldera del Diablo”,
dondehierve la comida de los condenados:y los guanches,na-
turalesde la isla, afirman estaraquí el infierno, y que las almas
de sus predecesoresque hansido malos estándetenidasen aquel

lugar, perolas de los qne han sido hombresde bien y valientes
van a un valle graciosísimo,en el cual estáhoy fundadala gran
ciudad de La Laguna, en cuya comparaciónno creo que haya
ninguna en todo el mundo de mejores aires y más agradable
para la vista, estandosituadaen ci centro de esta vega, (le la

cual se puedecontemplarcómo se recreó la naturalezaen her-
mosearlacon estagran montaña(2).

***

De la parte Norte de estaisla hay muchos manantiales(le

aguas frescas,que precipitadasde muy altas montañas sirven
para refrescary regar la vega y ciudad de La Laguna, y lle-
vadaspor el ímpetu (le su carrera Se arrojan en el Océano.La
isla está dividida por una hilera de montañasque se parecen
al techode unaiglesia, en cuyomedio estáel Pico comosi ftiera
el campanario(a). Si se dividiera la isla en doce partes,hallá—

(2) No es cierto que el sol aparezcamás pequeño(lcs(le la cima del
Teide, como pretende Scory,ni que el calor (le este astro sea irresis-
tible ; tampocoesexacto que sobreel Pico no llueva janlásni soplerecio
el viento, como sucedeen el Olimpo, ya que en este monte citado últi-
mamentellueve y se hace sentir el viento. Estas refutaciones las trae
Viera y Clavijo. El mismo Scory nos dice que las almas (le los malos
estabandetenidas enel interior del Teide, “pero las de los que han sido
hombresde bien y valientes van a un valle graciosísimo,en el cual cs1~
hoy fundada lagran ciudadde La Laguna, en cuya comparación,dice,
no creo que haya ninguna en todo el mundo de mejores aires y

agradableparala vida~”He aquí una concepciónescatológicaque (les-
conocíamos.

(3) Viera y Clavijo, entusiasmadopor esa rnct~,forade Scory, es-
cribe: “El que dixere que toda la Isla le sirve de base (al Teide), o que
sus elevadas cumbresforman la figura del techo de una grande Iglesia,
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ranseen las diez riscos inaccesiblesy en las restanteshosqnes
y viñas, y aunen tan pocastierras de labor sehancogido, corno

yo vi por la cuentaqne hacíanen el añode 1582, másde 200.000

fanegas (le trigo, adcmásde nna cantidad infinita de cebada y

otros frutos que da esta tierra (le temple muy delicioso, que

puede producir todas lasmás cxcelentes cosasque se pucden
desearsi los españolcsquisiesentomar el trabajo de cultivarlas.

Las viñas más estimadasson lasde lluenavista, Dante,Oro-
tava, Teguestey las de un lugar llamado Rambla, queproduce
el vino más excelentede la isla. Hay dos génerosde vinos : el
uno se llama ‘‘vidueño’’ y el otro ‘‘malvasía’’ (~). El vi dueno
se sacade un racimo largo, y es vino flojo ; el malvasíase saca

(le un racimo grueso y redondo, y es el solo vino que puede
pasar les mares rodeando el mundo de un polo a otro sin
dañarseni alterarse.Los demásvinos se conviertenen vinagre
y se hielan cuandose acercana los polos.

Tampoco se podrán hallar más hermososy mejores melo-

nes, granadas,higos, limones, naranjas, almendras, dátilesy
miel de los que aquí nacen; asmiismo se produce la cera, y
también la seda, aunqueno en mucha cantidad, pero muy ex-
celente; y si seplantaranmoralesen abundancia,igualaríay aun

cuyo campanarioes el Pico, se poedelisonjear (le haber hecho una com-
paracion feliz (t. i, pág. 232). Téngaseen cuentaque la comparacidh
ya la había fnrmniadn el P. Espinosacon cierta timidez, (lado su ca-
rácter religioso. Oigámosle “Es casi partida (la isla) por medio de cabo
a cabo, (le mentes altísimosque por la mitad (lella van, (Inc llaman
cumbre, y en medio della está y se levanta aquel alto pico que dicen
Teyda...” (oh. cit., pág. 3).

(fi Scorv es’el primer antor qne clasifica los vinos (le Tcncrifc en do
clases,‘a saber el vidneño y el (le malvasía. El primero, muy suave, se
embarcaba para Américaprincipalmente; los vinos generosos(le malva—
sía ~e exportabanpara el norte (le Europa, y sobre todo a Inglaterra,
donde hnbe ano que se ecviaron 14.000 pipas al precio (le 75 ducado:;
cada pipa. Estos fueron los célebres vinos tan alabadospor literatos y
poetas. i )c los vidneííos, (lecía Nicols que “se sacan para las Indias
occidentales,y los mejores son los qnc produce la Rambla En esta
opnián vcmnr qnc también coincide Scory, así como el poeta Viaoa,
que en el canto VI, contandoel recibimiento hecho por 1 ~ngo a las tro-
pas del re): de Ciiímar, tlice

“Ponen reciente pan, seco bizcocho,
y regaladosvinos odoríferos
de Jerez y Cazalla, qnc ahora fueran
osejerez de Tegnezlc, o de la Roiobia...
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pasaríaen bondad y calidad a las cultivadas en Florencia y
Nápoles

La banda Nortede estaisla es tan abundanteen maderas

corno en aguas véseen ella el ciprés,el cedro, laurel,acebuche,
lentisco, sabina,palmasy pillos. Caminando(le la Orotava para
Garachico, pásasepor en medio (le un bosque lleno de tales
árboles, CUYO agradable perfumetrarisporta el aire a las co-
marcas cercanas. [lay tanta abundancia(le estos árboles, que
los toneles para el Vino y otros vasospara el servicio de las
casasson fabricados con ellos.

Existen dos especies(le pinos: la una, pequena.y la otra
crece como las encinas(le Inglaterra, tendiendo sus ramas acá
y allá. Los moradoresllaman a la maderade los pinos ‘‘madera

del árbol inmortal’’, p~no podrirse jamás ni encima ni debajo
(le la tierra ni dentro del agua; es casi tan coloradacomo la
madera brasil y muy dura, pero no tan untuosacomo lasegun—
(la especiede pmoque hemosnombrado.De esteúltimo género
existen algunos árboles tan grandes, que dicen los españoles
y afirman como cosadigna (le fe que (le la madera(le un solo

pino se hizo toda la obra (le carpintería con quese cubrió la
iglesia de los Remedios (le la ciudad (le 1 ~a Laguna. que tiene
8o pies de largo y 45 (le ancho, y q~e(le otro pino se Cul)ri()
la ermita de Sari Benito, en la misma ciudad, que tiene cien
pies de largo y 35 de ancho (5).

LI máS excelentey extrañoárbol (le estaisla es elque llaman
‘‘i)rago’’ ; su troncoy cuerpo llega a un excesivoalto y grosor
y su corteza se parece a las escamas(le un (lragón. (le (loilde
piensotomó el nombre. l)e lo másalto (le esteárbol salen todos
los ramos, quese enlazanel uno con el otro (le (los cii (los como
las mandrágoras.Son de forma semejantea los brazos (le un
hombre, redondos y lisos, y como (le los extremos(le sus dedos

(~) La abundancia de árboles y las descripcionesrcferenics a los bos—
pues aparecen tomadas(le Espillosa (Ip. 1 1). Se ¡ idlan algunas CIII 11(1—

dencias que nos hacen sospechar si Scory conocio la “Dcscripcion” (le
Nicols, no solamente por lo que dice de lo~vinos, sino también porque
ambos coinciden en celebrar en términos análogos una faja de tierra
comprendidaentre la Orotavay el Realejo. También Scory Y Nicols ~
detienena describir los pinos, el primero con máscuidado,y amilos ba-
ldan del drago, tan famosoen Europa como plania medicinal.
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salela hoja, larga casi dedospies, que seasemejaal lirio cár-

deno. Este árbol no tiene madera,salvo su corteza;el interior
solamentecontieneun género de pez clara y esponjosa,y de
ordinario hacende los troncos de estos dragos corchospara
las abejas.

i~standola luna llena sudanestosárbolesuna goma clara y
colorada que llaman “sangre de drago”, mucho más excelente
y astringenteque el “sanguis Draconis”, que nos vienede Goa
y de otraspartes(le las Indias orientales,porquelos judíos, que
son los droguistas de esos lugares, para ganary engañar lo
falsifican y multiplican con tantos ingredientesque deuna libra
hacen cuatro.

Los primeros’moradoresde esta isla se llamaron “Guan-
ches”, pero es muy difícil saberde dónde vinieron, porqueera
gente,y aún lo es, del todo bárbaray sin letras. La lengua de
los guanches viejos,que aun hasta hoy tienen su población
junto a Candelaria,es muy parecida a la de los moros de Ber-
bería. Cuando Bethencourt, el primero de los cristianos que

descubrióestasislas, desembarcóen ellas, a todos los halló gen-
tiles e idólatras; con todo, en ninguna manera comprobó que
tuvieran comercio con el diablo, cosa muy ordinaria todavía
entre los indios gentiles. Creían que había una potestadsobe-
rana que llamaban con diversos nombres:“Achuharahan”,
“Achuhucanar”, “Achguayaxerax”, esto es, “el muy grande”,
“el muy alto”, “el conservadorde todas lascosas”.

Si les faltaban lasaguas delcielo, o sobraban,u otro mal
sucedía,llevaban a susovejasy cabrasa un cierto lugar; apar-
taban las crías de sus madres,estimandoque por el balido de
estos animaleshacia una parte y otra, se aplacaba elenojo de
aquel poder soberano,y que remediaría su necesidad.Tenían
algún conocimientodela inmortalidad de lasalmasy del castigo
(le los malos, porquecreíanque habíaun infierno y que estaba
en el Pico del Teide, llamandoel infierno “Echeyde”y al diablo
“Guayota” (6). En sus negociosciviles tenían algún modo de

(6) El origen de los guanchesestá tomado del capítulo IV de Es-
pinosa. En cuanto al nombre dado a los dioses, existen pequeñasdife-
rencias entre Scory y el fraile dominico, que no pueden atribuirse sino
a errores de transcripción.Así, por ejemplo: “Achuburahan” (Espinosa)



Documentos

gobierno, reconocíana un rey a quien dabanobediencia;con-
tratabanmatrimonios, aborrecíanlos bastardos,admitían la su-
cesión de sus reyes y hacían leyes, obedeciéndolasescrupulo-
satoente.

Naciéndoleslos hijos, llamabana unasmujeresque concier-
tas palabrasechabanagua sobrela cabezade la criatura recién
nacida, y desdeentoncesse recibía aquellamujer por parienta
de la familia, sin ser lícito que ningún varón de la familia de
la cual ya formaba parte casasecon tal mujer ni la gozase.
Los ejercicios en que se entreteníanlos mozos eran saltar, co-
rrer, tirar lanzas,dardos, piedrasy bailar; ejercicios que hasta
ahoralesagradanen extremo.Estosbárbaroseran de sunatural
tan virtuosos y honestos,que teníancomo ley quesi algún hom-
bre en lugar particular o público se hubiesedescompuestocon

una mujer, luego al punto, sin esperanzade perdón, era con-
denadoa muerte.

Era gente (le buena presencia,buen talle y buena comple-
xión. Hubo en otro tiempo gigantesgrandísimos;el cráneode
uno de ellos se ve aúnensu sery tieneochentadientes;el cuerpo
seencontróen el sepulcrodel rey de Güimar, de cuya prosapia
descendía,y alcanzabaa quince pies de alto (7). Los que habi-
tan la parte Sur de la isla son algo morenos,pero los que viven
en la parte Norte son blancosy hermosos.Sus galas eran cier-
tos vestidoshechosde pielesde cordero,cosidas unascon otras

y “Achuharahan” (Scory); “Achahucanac” (Espinosa) y “Aclcuhucanar”
(Scory). Sin embargo, “Achguayaxerax”está escrito deigual maneraen
ambostextos. Tambiénestá sacadodel 1’. Espinosael culto a la divini-
dad por medio de las ovejas y de su balido; el castigo a los malos en
el infierno que residía enel Teide es una cuestión que la da a conocer
por primeravez el fraile dominico y la glosaScory a su sabor. Cír.el co-
mienzo del capítulo V.

(7) Ya en otra ocasión demostramosque el supuesto bautismo cte
los guanchesno eraotra cosa sinouna ceremoniarelacionadacon el culto
al agua, propio de las sociedades primitivas. Laexistenciade gigantes
en este archipiélago apareceen la Crónica de los frailes Boutier y Le-
verrier publicada en 1630 por Beigeron, no figurando en el texto de
Margry. El descrito por Espinosatenía catorce pies de largo y ochenta
dientes enla boca (cap.VI), y es el mismo personajede qUe trata Scory.
La afición por lo sobrenaturalllevó también al poeta Viana al extremo
de afirmar que Bencomo,el Mencey de Taoro, tenía sesenta muelassin
los dientes(Canto III).
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por medio de correasdel mismo cuero, sin pliegues, cuello, ni
maugas.El más ordinario traje de los hombresy mujeres para

el común se llamaba “tamarco”.
No obstante,las mujeresllevabanpor honestidadotra túnica

por debajo del tamarcoque le servía de sobrerropa,llegándole
basta lasrodillas y otras vecesbasta el suelo, porque tenían
por cosa indecenteen una mujer tener los pechoso los pies

descubiertos.Vivían con ese hábito y con él morían, y en el
mismo, lasmás de las veces, los enterraban.

* * *

Para su comida ordinaria sembrabancebaday habas, sin

saberlo que era trigo; secabanla cebada alfuego, y después
la molían en unosmolinos de mano, tales como los hay en
España.La harina que así se hace llaman “gofio”, y mezclán-

dola con agua,miel o manteca, lesirve de pan y es su mayor
y más corriente alimento.

Comían también carne de cabras,de ovejas y de puercos,
pero no de ordinario. Tenían ciertas juntas, tales como son en
Inglaterra las fiestas de las ciudades,én cuyo tiempoel rey en
personadabapor sus propias manos,a cada grupo de veinte,
tres cabrasy gofio suficiente, y despuésde estafiesta esos gru-

pos venían delante delrey mostrando su habilidad en saltar,
correr, luchar, tirar la barra, danzar y otros pasatiempos.

Tenían cierta especie de miel hechade una fruta llamada
“mocán”, del tamaño de un guisante. Antes de estar madura
tiene el color verde, y se vuelvenegra estandomaduradel todo,
adquiriendoantes el colorrojo cuando empiezaSa madurar, y
es muy semejantea nuestrasmoras de zarzales,si no es en el
gusto, por extremo agradable.

De esa fruta solamentetoman el zumo, que llaman “yoya”,
o seasu miel, y de ella hacen“chacerquen”. Amasanestosmo-
canescuando estánbien maduros, los secan alsol por espacio
de una semanay despuésdividen la masa en trozos, hirvién-
dolos en agua hasta que ío convierten o resuelven en arrope
(sirop), y esto les sirve de medicinapara diarreas y dolores de
riñones y espaldas.Paraalivio de sus enfermedades sacansan-
gre de los brazos,cabezao frente con un pedernal.

En tiempo de sus simientes, habiendo el rey repartido a
cadauno la parte de tierra que habíade sembrar, hacensurcos
en la tierra con cuernosde cabras, diciendociertas palabras,y
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echanla simiente en tierra. Se hace todopor las mujeres (8).
El rey teníasu moradaen cuevas,que sonpeffascosexcava-

dos naturalmente,y de éstasexisten muy gran cantidadque se
ven en el (lía (le hoy. Cuandose hacía alguna fiesta en ]a co-
marca había este privilegio: que todoslos hombres podíancon
toda seguridad iry pasartoda la tierra de sus enemigosy hasta
se festejabanlos unos a los otros.

***

Itfl sus casamientosteníanestacostumbre: que los hombres
pedían el consentimientode los padres y de las desposadas,
fuesen viudaso doncellas, y siendo estoconcertado.(~uedaban
casadossin más ceremonia queyo sepao haya podido yo al-
canzar.Como suscasamientosse hacían tan presto, coii la mis-

ma prestezase disolvían, porquesi el marido o la niujer estaban
dispuestosa separarselo podían hacerluego, y cadauno se vol-
vía a casardespuésa su voluntad.

A pesarde eso, los hijos nacidos(le personasasí separadas
eran tenidosy reputadoscomo bastardos.El rey solamente,por
respetoa la sucesión,estabaexento (le estacostumbre,y a él
solo, por esta razón, era lícito casar consu propi hermana.
Por muchosaí~osfué esta isla gobernadapor un solo rey, que
ellos llamaban “Adexe”, contra el cual, siendo ya viejo, cons-
piraron susnuevehijos y dividieron la islaen nueve renios. Las

guerras eran por roharse los ganados los unos a los otros, y
particularmente las cabrasde diversos cc lores, quetenían en
grande y religiosa estima, las que diferían poco de nuestros
gamos inglesesen cuerpo,color y otras cualidades.

Los antiguos guanches(le estaisla tenían un olicial o cm-
balsamador,hombre o mujer, destinado,segúnci sexo,a lavar
los cuerposde los muertosy despuésmetían en ellos ciertascon-
fecciones hechas (le mantecade cabras derretida y mezcla(la
con polvos de una piedra áspera (pómez?), corteza (le pino y
otras hierbas,y asítratabanaquel cuerpo por espacio(le qutice
lías, teniéndole alsol ahorade un lado y después(le otro, hast,.

~l~e del todo estuviese yertoy seco. En todo ese tiempo sus
amigos lloraban y lamentabansu muerte pasadoslos quince
días, envolvían el cuerpo enunas pieles de cabras tan indus—

(8) Consúlteseel final del capítulo VI y el comienzo del VIl, del
libro 1 de la historia del P. Espinosa.
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triosamentecosidaslas unascon las otras,que escosaadmirable,
y así lo llevaban a una cueva muy profunda, adonde nadie
podía llegar (9). Todavíase encuentranesos cuerposque han
sido sepultadosde esamanerahace más demil af~ios,según
dicen.

La villa de SantaCruz es el puerto más cercanode la ciu-
dad de La Laguna.De allí se sube por un terreno áspero y
montafiosoa dichaciudad,que es la mejor, casi milagrosamente
situadaen medio deuna vega de diezmillas de circuito, como
si la naturalezahubiera preparadoeste lugar al hombre para
edificar en él una ciudad. Está cercadapor collados demara-
villosa altura, como si fueran muros, exceptuandola partedel
Noroeste,que tiene un camino detierra llana que llegahasta
la orilla del mar, distante de la ciudadsiete leguas.

Continuamentese levanta allí un vapor del mar, que remo-
lineando por las quebradasde tantas montafias se convierte
finalmenteen viento, y tomando su pasaje parala entradade
estosmontesllega por unoscanaleshastala ciudady le sirven
de un gran refrigerio, desvaneciéndosedentro de esta gran
vega, por no hallar oposición de cosasque le seancontrarias,y
aunqueel viento surestesople recioen la mar, no por eso dejan
de tener en la ciudad el viento noroeste,que,corno verdadero
amigo, favorecea la población en su mayor necesidad,que es
desdelas doce del díahastala noche.El rocío, que cae encan-
tidad, refrescala noche suficientemente.

Los edificios estánfabricadoscon piedrastoscasy mal tra-
bajadas,sin gustoni curiosidad,y los construyensolamentede
dos o tres pisos y no más; comúnmente,en los lugaresmás
apartadosde la ciudad,son las casas de un piso.La ciudad no
tiene murallas,tampocotiene chimeneasni aun en suscocinas;
hacen un hogar junto a la paredy allí tuestano quemansus
viandas más queasarlas.La disposiciónde las calles esmuy
bella, y estandoen medio de laciudad puedeverse el fin y
remate de todas las calles

Tampocoles falta agua. La ciudad toma su nombre de un

(ç~) Capítulos VII, VIII y IX de la obra ya citada.
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gi-an lago o pantanoque tienecerca,hacia el oeste, en elcual
se hallan de ordinario gran númerode pájaros(le río de dif e-

rentesespecies;los feroceshalconesvuelan todas las tardesso-
bre estelago, y los negros,con hondas,hacenlevantar a los pá—
jaros. c;ózase entonces del más agrad:sblepasatiempoq~c se
puede imaginar, porque en un mismo instante se ve un gran
número de halconeslanzarse sobre‘los pájaros, pues son los

mejoresy más fuertes que se conocen.Son de una raza mejor

que los halconesde Berbería(fo).
El virrey (Comandante general), estando una tarde mirando

•este pasatiempod~caza natural y sin artificio, me pidió le

dijera qué opinabade ella, y yo alabé con razón la fuerza y
ligereza (le estos halcones;entoncesme certificó y dijo por
cosa cierta que un halcón nacidoen estaisla lo había enviado
de presenteal duque de Lerma, y habíade un vuelo, sí no es
que en el camino hubiese descansadoen algún navío, regre-

sado desdeAndalucía a Tenerife, que son (loscientascincuenta
leguas españolas,y que lo habían encontradomedio muerto lle-
vando las pihuelas del duque, que tenía puestasal tiempo que
desapareció.Desdesu partidahastaquele recogieronno habían
pasadodieciséishoras.

(io) Scory esun enamoradocte la ciudad de La Laguna; la des-
cripción cine hace dela población así lo acredita, y la del lago es inte-
resantísima,Es muy significativo cine Viera y Clavijo traduzca el elogio
que de aquellaciudad haceGuillermo Dampiel en sus Viajes, tomo IV
(1669), y no cite a Scory, que superacon muchoal viajero francés. Esto
nos hace sospechar, juntoa otras razones,que Viera no conoció la obra
de Scory.



II.

Compendio anónimo de Historia de Canarias com-
puesto en el primer cuarto del siglo XVIII

1.

INTRODUCCIÓN.

i. Consideraciones generales.

El texto referentea la Historia de Canariasque hoy tene-
mos la satisfacciónde dar a conocer íntegramentea los ~iue se
preocupanpor estascuestiones regionalesisleñas,no constituye,

ni mucho menos,un descubrimientofeliz de esosque transfor-
man la concepciónque se tenía (le un asunto determinado.1’~n
efecto, a la curiosidadpública ha estadoexpuestadesdemucho

tiempo hace,y aún continúa, la noticia de su existencia, en los
indices-guíasde la Secciónde Manuscritos(le la Biblioteca Na-
cional de Madrid, si bien, por un error (le contaminación,atri-
huído equivocadamentea un autor canario, que, aunquepoco
conocido, es lo suficientementedestacadopara que no pueda
caberduda en esa falsa atribución: nos referimos al licenciado
Francisco López de Ulloa (i), a nombre de quien apareceel

presentemanuscrito, juntamentecon el auténticoSuyo. incluso
con firma autógrafa. Además, ya en 1858 lo reseñasucinta,
pero exactamente,el erudito bibliógrafo 1). Tomás Muñoz y
Romeroen su conocidoDiccianario bibliográfico-histórico de los
antiguos Reinos..,de España(2), donde dice:

“Relacióin histórica de las Islas Canarias.~—M~.en 4,0, 36
hojas (sic) de letra moderna,en la Biblioteca Nacional, j-127.--—--

(1) Cfr. Millares Carlo~,~~g~istmn:Ensaso deuna Bio-bibliografía de
escritores natura/es de las Islas Canarias (siglos XVI, XVII y XVIII).
Madrid, 1932 pág. 333.

(2) Muñoz y Romerc, Tomás: Diccionario bibliográfico-histórlco de
los alitiqiios Reinos, Provincias,Ciudades, Vi/las, Iglesi~isy .S’aniuarios

de Espana. Madrid, 1858, pág. 70, núm. 12.
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I)espuésde hablar el Autor de las islas y de las noticias que

de ellas tuvo la Antigñedad, lo hace dela religión, costumbres

y leyes que observaron sus habitantes, de su último descubri-
uhient() y conquista, y concluye con el estadode las Islas, hasta
que se escribio este opúsculo, que debió ser a prineipios del

siglo Xviii.’’
Ls indudable que ha debitioser vonsultado durante el si-

glo xix y en lo qtie va (le! XX, por los destacadoseruditos q~e

a la El istoria (Id Archipiélago han dedcado sus desvelos. 1 ~or
nuestra parte, allá por el año (le 1

92tt, con motivo de tener que
hacer un pequeñotrabajo bibliográfico como ejercicio práctico
de la 1 acuItad de Filosofía y 1 ~etras. y habiendo elegido por
asunto la bibliografía sobre Canarias, tropezamos con él y nos
intereso, hastatal punto, que lo copiamosíntegramente y. entre
otros papelesy nuichas papeletasreferentesa las Islas, lo guar—
(1~bamos.Por necesidades profesionales hcFnos permanecido

fuera de Madrid cerca de cuatro años; mas felizmente a

drid hemos vuelto, y (le lleno, precisamente, a la Biblioteca Na-
cional como funcionario facultativo de la inisnia. l’s i, unido a
la feliz coyuntura de poder publicarlo en la magnífica revista
(le asuntosisleños Li. MUSEO CANAR lo, hanos movido a volver
a compulsar la copia,ya varios añoshecha, y prepíuai’la para la
imprenta, con estedesgarbado estudio preliminar, en el que tra-
tamos de ensayarnosen estas cuestiones, coiia~preparación a
trabajos (le mayor envergadura, referentes a asuntossemc~antes.

Por último, podemos señalar que en tres artículos periodís-
ticos, aparecidos en La I~rcnsa,(le Santa Cruz (le Tenerife, fe-
chados en noviembre y diciembre (le 1934, publicados, respec-
tivamente, en L4 y i6 de diciembre de eseaño y en 2 de enero
de 1935, con el titulo (le Un manuscrito interesantesobre Ca—
norias, se trata de este texto,aunqueconlundidamentese indica
su existenciaen el Archivo 1 Tistórico Nacional, siendo así qtle
se halla en la Biblioteca Nacional; su autor, el incansablere-
buscador en Archivos y Bibliotecas (le noticias sobre Carari~is
don i)acio 1 )arias y Padrón (colaborador de esta revista. E ice

un somero estudiodel manuscritoy publica varios fragmentos
del mismo, los que señalaremosen el lugar oportuilo.

Tal vez este texto no tengael valor (le otras niicEas rela-
cionesy papelesreferentesa Canariasexistentesen la misma
lliblioteca Nacional ; pero teniendo el proyecto (le publicar los
más de ellos, nos hemos decidido a comenzar por éste, (lafl(lOle
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íntegro, ya que estamosconvencidosde que, bienpor unasno-

ticias, bien por otras, interesan todospara la formación futura.
y completade la Historia regional.

Hemos titulado este trabajo “Compendio anónimo”. Para
ello noshemosfundadoen que nodebeconsiderarseel opúsculo,
segúnse verá luego, como una verdadera Historiade Canarias,
original en su fondo y completaen su totalidad;no es más que
un breve resumen,con algunospuntos tratadosmás anipliamen-
te, con el que creemosse trató de ilustrar el llamado poi el
autor anónimo “Mappa”, que debíaacompañarlay que preci-
samentees lo que falta. Volveremos sobre este asunto.

2. El manuscrito.

El códice en que se encuentrala “Relación históricade las
Islas de Canarias”—tal es el título de la presenteobra—forma
parte de la rica cdiección de libros manuscritos (rica incluso
para Canarias)de la Biblioteca Nacional de Madrid, en la que

figura con la signaturatopográfica3.182 (antesT. 127).

Consta de dos hojas de guarda, más 48 folios sin numerar
(el 1 cori ci título-portada, dentro (le dos círculos concentricos
del 2 al 47, con el texto; el 48 r, con los círculoscomo co la por-
tada,pero sinadornosni leyenda,y el 48 y, con encuadramiento,
pero también en blanco), másdos hojas de guardas. Encua-
dernaciónmodernaen holandesa,en cuyo lomo dice: “Rel. His-~
tórica de las Canarias”. Mide 215 X i6o mm., y la caja de
escritura 185 X 115 mm.

Está escrito en una letra uniforme y clara que puede con-
siderarsedel siglo xviii ; pero ; será el original o meramente
una copia? Realmenteéstaes cuestiónde poca importanciaen
un manuscrito moderno, pero más pareceuna copia relativa-
mentecuidadaque laprimera redaccióndel autor, dadala casi
carencia de enmiendas,tachaduras,etc. La ortografía es la
corriente en los comienzosdel siglo xviii, fecha a que corres-
pondela redacción del presentemanuscrito,y asíescribeu pory

o viceversa,y por i o al revés, anarquíaen el empleo de las
mayúsculas,h, separaciónde palabrasal final de línea, etc.

3. El autor.

Segúnlas cédulasbibliográficas de la Secciónde Manuscri-
tos de la Biblioteca Nacional, el autor de la presente “Relación
1-listórica” es FranciscoLópez de Ulloa; véaselo que dice una
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de ellas, correspondientea un antiguo índice de materias:

“3.182 = J-127 y 135 Lesta última pertenece,efectivamente,al
Manuscritode López de Ulloa, con firma autógrafa,ejecutado
en 1646-7, de la misma Biblioteca y del que también tenemos
copia]. Canarias:Relaciónilistórica.—i-listoria (le la Conquista
de las siete Yslas de Canarias, por 1). Francisco López de

Ulloa”. Indudablemente,en esto hay dii grave error, debido de
seguroa que ambosmanuscritosentraronen la Biblioteca pro-
cedentes(le un mismo sitio y al mismo tiempo, )~püt tratar
de asunto semejante,las incluyeron en Una misma cédula, con-
tinuando así hastael presente,en que se desharáel error ~n

la rectificación que actualmentese está llevando a cabo. Creo
no es preciso insistir sobre este punto de atribución del ma-
nuscrito que vamos reseñandoa López de Ulloa, ya que lo
impide, ante todo, la Cronología (3). En la cédula bibliográfica
reseñadaseve claro que contiene las (los obras aludidas: Re-
lación 1-listórica” (el presente texto)y la “1 listoria (le la Con-
quista...”, de López de Ulloa.

Ahora bien: ¿ quién puede ser el autor (le estaobra, queen
algunas partesde ella da pruebasde bastante erudicióny lec-
tura? Confesamos ingenuamente queen su pr1me~~lectura,
allá por el año 28, creímosatisbar fuesesu autor algún fraile
agustino, que sin ser (le Canarias vivió y escrihio la obra en
el conventode esaOrden en la Orotava. Pero una lectúra más
deteniday más reciente nos ha hecho deshechartal creencia,
por lo menos en parte. Desdeluego, seguimoscreyendoque el

autor, seaquien fuere,residió en Canarias,tal vez en Tenerife,
y que por lo menosparte de la obra fué allí escrita, pudiendo
la otra serlo en la Península,probablementeen Cádiz. Fué
acasomilitar su autor? Considérese laextensiónque (la al as-
pecto de defensay bélico de las Islas.

Lo más probablees queno seaotra cosaestaobra que una

de esassemioflcialesque, se puededecir, se pusieron de moda
en el siglo xviii desdeFelipe V a Carlos IB, con las que se
pretendía ir formandolos censosde población y riqueza (le
España, lasque culminan en el censo de Floridablanca de
1789 (a). Esta idea la apunta Darias Padrón en los artículos

citados,y bien pudierasercierta. En la BibliotecaNacional exis-
ten, a mayor abundamiento,una serie de estas “Relaciones”

(~) Cfr. Millares Carlo, Agustín,op. et loc. cit.
(4) Vid. Apéndice IV.
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con lasque 1). Tomás López pensó formarun Diccionario geo-

gráfico de España (~);pero entre ellas no se encuentranras-
tros de las de Canariasy, además, ésasson posteriores.Sin etn-
bargo, no debeolvidarse que en 1723 se llc\ó a cabo un censo
de la población de España,por lo menos para la Corona de
Castilla (6). Por lo que se refiere a Canarias(que no nombra

el que da las noticais de la nota inmediata anterior),estaobra

que hoy publicamos íntegramentepodría ser la ilustrativa de
los mapas a qUe acompañaba,como antecedentepara el mejor
conocimiento de las Islas. También creemosoportuno hacerno-
tar que en 1687 se había hecho en Canariasun padrón de Ve-
cinos, segúnconsta en notas marginales a la obra manuscrita

e inédita de D. Pedro Agustín del Castillç (y), redactadaen
i686, y, anteriormente aún, en 1587, otro (8).

Si fuese así, habría que reconocerque el erudito autor de
esta ‘Relación” era de talla superior a la generalidad de sus
colegas,ya que para ilustrar unas áridas(y hoy desgraciada-
mente extraviadas) estadísticaso estados de población arran-
ca nadamenos que (le la Atlántida para llegara la situación
de las Islas enel primer cuarto del siglo xviii.

Esta nos parece,por hoy, la explicación más satisfactoria
(le la génesisde tal obra, para la redacciónde la cual creemos

poderseñalar lafuente de dondetomó el autor lasnoticias.

4. Contenidode la obra.

Respectoal valor, contenidoy alcancede la obra, se pro-
curará hacer unas consideracionesen los apartadosinmediatos,
que podemosresumir de la siguiente manera:

j~0 Aparte los sucesoscontemporáneosdel autor (princi-
palmentede 1700 a 1722), sigue casi literalmente, extractándolo
~algunas vecesreduciendouna páginaa una línea), a Núñez de

(~) lDtos (latos estánreunidos, para varias provincias, en la Sec-
ción de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, sigs. 7293 a 7312.

(6) Cír. Ustáriz, Jerónimo: iheorie et pralique du Comerceet de
la Marine. Tracluctiosj libre sar l’spagsiol de Don ... sur la seconde¿di-
Oon de celivre é Madrid en 1742. París, 1753, ptigs. 6o-6i. Es interesante
la alusión quehace a “un Eclesiástico curiosoque el aáo (le 1723 luzo
ci recuento (le ]os habitantesde Madrid, por parroquias”, semejantea
io que se ((lee luzo “un curioso” para Canarias,como se puede ver en
este Ms. al fol. 29 y.

(~) Cfr. Millares Carlo, Agustín Op. cit., pág. i~8.
(8) Vid. Apéndice 1.
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la Peña o a otro autor q~ueya lo hubieseresumido, así corno

Núñez traslada, en lo que a este manuscrito interesa, a su
obra (tambiénliteralmente, amplificándolo) la (le Fr. Alonso de
Espinosa. Porello no debe extrañar que este manuscrito que
vamos reseñando tengacomo principal materia a tratar lo re-
ferente a la isla de Tenerife, corno lo hacen las fuentes aquí

supuestas.
2.° Varios puntos y autores que cita y trata no estánen

Núñez de la Peña ni tampoco en Abreu Galindo (intermedio
entre Espinosay Núñez). ~Los habrétomado de Marín y Cu-
bas (en los que figuran casi todos) o serán aportacionesperso-
nales Pudieron serle facilitados por Castillo?

3.0 En lo referentea sucesoscontemporáneos(terremotos,
volcanes,etc.), podemosconsiderarque los (latos Son de infor-
mación directa o inmediata.

a) Partesen que se puedeconsiderardividida la obra:
Los hechostratados en este opúsculopodemos agruparlos

en tres épocas(que, siguiendola nomenclatura delsiglo xviii,
liemos separadocii trespartes)cronológicasy quetienendistinto
valor para nuestra Historia local. Tales épocas pueden deno-
minarse así

a Períodolegendario—-Atlántida—-y descubrimientosen la

Edad Antigua, en la que se puedeincluir el estudio que hace
el autor de la razaaborigena la llegada de los conquiSta(loreS.

2!’ Período de la conquistay colonización.

3~a Período contemporáneoal autor.

Respectoa cadauna de esasépocas,trataremosde rastrear
las fuentes de dondepudo tomar las noticias, adelantando,en
resumen,nuestraopinión (le que si bien pudo constiltar direc-
tamentecada uno (le los autoresy obras quecita, más cabría
suponerseande segundamano, tomadas(le algunaobra impresa
o manuscrita, referentea las islas, (le las varias compuestas
en los siglos xvi y xvu, especialmente(le aquellasque tratan
particularmente(le Tenerife.

b) Fuentes.
Primera época:
Abarca sucesos, realeso imaginarios, desde la Atlántida

hasta el siglo u despuésde Cristo, y, aun prolongándola por
lo que respectaa los antiguos habitantesde las islas, llega a
los comienzosde la Conquista (eiflci(lentalmente hasta el si-
glo xvii, lo referenteal “árbol” del Hierro).

5
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Paraeste período cita una porción de autores, con los que
podemos hacer dos grupos: primero, autoresmencionadosy
aprovechados porlos cronistas canarios del siglo XVI y xvii
(principalmentepor Núñez de la Peña,a quien creemossigue
más literalmente,extractándoloo ampliándolo a veces),y, se-
gundo, autoresno citados expresamente,y con relación a la
obra o sucesosa que el manuscritohace mención,por Espi-
nosa (i5~~.),Viana (1604), Abreu Galindo (1632), López de

Ulloa (1646), Núñez de la Peña (1676), Sosa (1678), Casti-
llo (i686) y Marín y Cubas (1687,primera redacción,ya que la
segundano hemos podido consultarla).¿Pudo el autor tener
otras fuentes,comopor ejemplo el historiadorgaldenseII. Die-
go de CarvajalQuintanay Guanarteme( -f antesde 1669), que
compuso una Relación de la Conquista de las Yslas Cana-
rias (o), a quien creemospoder identificar con el Quintanaque
se nombra en el manuscritoen tres sitios? ¿O es que la apor-
tación de esosauforesy noticias son obra personaldel autor?
Pudieraser estoasí, especialmentepor lo que se refiere a Kir-
cher y su Muindo Subterráneo,del que da pruebasque conoce
directamente.

Entre los autorescitados, y de que,por ya figurar en las
obrasque directamentese refieren a Canarias,pudo tomar de
segundamano, destacan:

Plinio (23 a J. C.-7o dJ. C.), por suHistoria Naturai.—Plu
tarco (48-120), por su Vida de Sertorio—SanJerónimo (331-

~ por su CatalogusScriptoruni Eclesiasticorum.—ElMar-
tirologio Agustiniano o Kalenda ramana.—SanAntonio, por
su Suma Historial.----VicencioValbacense,por su Espejo His-
torial—Y ya de entre los historiadoresregionales, Núñezde
la Peñay Viana.

El segundogrupode autoreses el formadopor aquéllosno
mencionadospor los historiadoresregionalesque pudieron ser-
vir de fuente directa al anónimo autor de esta “Relación”,o
que, si acaso,los mencionade una maneravaga e imprecisa.
Talessonpara eseprimer períodoconsiderado:

Platón (430-347a.J. C), por susDiálogos: Timeo y Critias.
San Agustín (354-430 d. J. 5.), por su De Cizfritate Dei—Juan
Luis Vives (1492-1540), por sus comentariosa la obra ante-
rior.—Gerónimo Román,por su Rep~úblicaGe.ntílica.—Juande
Mariana (1537-1624), por su De rebus Hispaniae.—Quintana,

(ç,) Cfr. Millares Carlo, Agustín: Op. cii., pág. ‘57.
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ya citado.———Lucio Navio Dextro, seudónimo, como es sabido,

del jesuita toledano fray lerónimo Román de la Uiguera, por
su Chronicotn.—AthanasioRircher (16o2-So), por su Mu~vdus
Subterraneus,y algún otro.

Algunos de estosautoresaparecencitadospor l’vlarmn y Cu-
bas, pero no con el detalley precisiónque lo hace ci anónimo
autor de esta“Relación”. ¿ Serán,pues, investigacióny lectura
directa de él? ¿ Nos daría la clave de estas fuentesel citado
Quintana?La mayor partede esosnombresestánya registra-
dos por Castillo en su Descripción histórica ~ qeoqráfica, de
1737, y por lo tanto posteriora esta “Relación”,que suponemos
redactadahacia 1723-1725, ya que habla de sucesosde [722

como de inmediatamentepasados.

Por fin, en lo referentea lo que hemosincluido en estapri-
mera época,el capítulo dedicado adescribir la religión, usos
y costumbresde los aborígenescanarioscreemos poder decir
estátomado literahnente (con las abreviacionesa que hemos
hechoreferencia)de Núñez de la Peñay, a través de éste—~o
directamente?—deEspinosa.Sin embargo, algunospasajes,por
ejemplo el de lasceremoniasde la Coronaciónde los Reyesde
Tenerife,más bienparecentrasuntode Viana. A Viana y Nú-
ñez los mencionadirectamenteel autor; a Espinosa,no.

Segundaépoca:

Es la de losdescubrimientos,ya históricos, en la EdadMe-
dia y de laconquistae invasiones.

De los autoreso personajescitados en estaparte también

podemoshacerdos grupos: uno, el de los mencionadospor los
historiadoresquele precedieron,y otro, por el de los quenom-
bra él y no suspredecesores.Entre los primeros podemosci-
tar los personajesque intervienenen la Flistoria (le Canarias
a partir de 1344-45, en que ClementeVII da la investidurade
las Canariasal PríncipeFortuna,hastala conclusiónde la con-
quistapor Alonso Fernándezde Lugo en 1496. De esossuce-
soshablanlos cronistas,en general,copiándoseunosa los otros.
En cambio, de otros autoresy sucesoso no hablano lo hacen
muy imperfectamentedichoscronistas,excepciónhecha de Ma-
rbi y Cubas.¿ 1-Tabrátomado dr éstelas noticias?

En general,en la exposiciónde lasnoticias y sucesossigue,
como en elperíodoanterior, a Núñez de la Peñao a un ex-
tracto previo del mismo.
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Tercera época:

Comprendela exposicióndel estadode las islas enel primer

cuarto del siglo xviii 1700-1722.

Es, indudablemente,la parte más valiosa de la obra (si es
que tiene toda ella algún valor positivo), ya que da noticias de
algunossucesosque no podían figurar en las fuentesque hemos
consideradole inspiran. No obstante,en la descripción de la
naturalezay produccionesde las islas y algunos otros puntos,

continúavaliéndose(le Núñez de la Peñao un arreglo de éste.
I)e algunossucesosparece fuétestigo presencial.Es interesante
hacer notar la notable preferenciaque concedea la exposición
de lo referentea la defensade las islas y a su valor económico

y pecuniario. Se olvidó de la descripciónsumaria, como todas
las que hace,de la Gomera se podría agregartomándolade
Núñez (le la Peña, pues (le este autor parecenprocederlas de
las deri~ás,para así completaralgo la obra.

~. Edición.

En la presenteedición de estaobra hemos procurado seguir
en todo la ortografía anárquica delmanuscrito, alterando sólo
lo referentea las mayúsculasy a la puntuacióny acentuación.
que hemosmodernizado.

En el manuscrito sólo aparecentres epígrafes, con los qUe

el autor tal vez quiso indicar otros tantos capítulos. Nosotros

hemos dividido la obra en tres partes y en un total de diez
capítulos,subdividiendoéstosen parágratos yalgunosen apar-
tadospara la mayor facilidad en la lectura deltexto, poniendo,

como es natural, todo lo que no figura en el manuscritoentre
corcheteso paréntesiscuadradosy situándolo, generalmente,
al margen como ladillos. Las abreviaturasresueltasy alguna
sílabaagregadatambiénvan entre corcheteso simplementeen
cursiva. El cambio de folio va indicado en su lugar oportuno.

6. ~c)tas yapéndices.

En cuanto a las ‘Notas”, sehan puestolasverificaciones (le
las citas hechaspor el autor, en general exactas,no habiendo
creído oportuno trasladarliteralmente el pasajecorrespondiente
por no alargarestetrabajo y porquecon ellos y otros muchos
estamos formando una antología histórico-literaria de textos
referentesa Canariashasta 1400. Aparte esasnotas, sehacen
llamadas indicadorasde la fuente que, casi con seguridad,ha
egui(lo el autor en las diferentes partes de la obra.



Documentos 69

Respectoa los ‘‘Apéndices’’, los hemos puesto por (lO~1110—

tivos primero, por ir juntando (latos dispersossobreCanarias,

repartidosen obras no dedicadasexclusivamentea ellas, en pu-

blicaciones(le 1 écil eompulsa; y segundoy principal, para com-
pletar en cierto modola misma obra, pues, repetimos, que cree-
mos se trata simplementeen este manuscrito (le un compendio
histórico ilustrativo (le los llamados“~‘v1appas’que debíanaconi

panarla,~~‘° (fue ini figuran en el manuscritoque publicamos.
Esos mapassospechanI()Sno eran masque unas estadísticaso
estados(le poblaci~ii,especie (le cenSo, referentes a las islas
en los comienzosdel siglo X\ III.

1 )e eSos apéndicesunos se refieren a epi iea aliteri o’ a la del
manuscritoy otros a otras cercanamenteposteriores,(1Uc(l~111do,
por lo tanto, encerradosentre ellos los (l~1tO5(fue segUríI1n~’flte
ciaban tales estados. Así,en el primer apéndice, va la estadís-
tica de Canarias, hechaen 1 ,87 por mandatode lo’~obisp s a

los párrocos,según órdenessuperiores, y que es (le gran valor

paraconocerei estado(le la población de las islas ~i1SíOlo apenas
un siglo de la Conquista.

El segundo,aparte ser un resumenhistorico (le la historia
de Canarias(disparatadoen parte), trata inir extens(( l( iefe—
rente al Obispado. l’s tic Ifk)2.

El terceroes lo referentea tanarias, que tigura cii el censo
mandadohacer por el conde (le Aranda en L 768. ) 1 mr 1w, el
cuarto y quinto, son, respectivamente,los resultados(Id censo
de 1787, formados (le orden (Id conde (le lloridal ,laiie;m. (on
ellos podemosdarnos idea (le

1 censode la población d~Can~i—
rias en el siglo vviii, según los (latos oficiales, útiles tal vez

para cuntrasarlos con los que dan los historiadores locales.

La tabla final del contenido de la obra cierraeste trabajo.

M i(~Uii. $(N’rI \Go,

Madrid, marzo (le 1936. l~iblioteeaNacional.
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TEXTO.

(fol. i r.).—Relación histórica de las Yslas de Canarias(i)

[Primera parte—Descubrimientosen la Antigüedad.
Los Aborígenes.]

[Capítulo 1]

ls1~s (fol. 2. r.).—Las Yslasde Canariassononze, sietepobladasy
quatro desiertas;las pobladasson: Canaria, Tenerife y Palma,
que son de el Rey; las otras son de Señorío, Gomera,Fuerte

Ventura, Lanzarotey Hierro. Las disiertas son:Graziosa,Ale-
granza, Lobos y Roche.

Fuera de éstasai, a el Norte quarta a el Nordeste de la
punta de Naga de Tenerife, otras dos Ysletas desiertasque
llaman los Salbaxes.

Todas pertenecena la parte de Africa y están en frente
del Rcyno (le Gualatta.

[Capítulo Ii]

e~ngtáe~s En la antigüedad,poblazióny descubrimientode estasYslas

ai gran (fol. 2 y) variedad(2); vnos quieren que Crano y Crana,
~eros po-deseandodilatar su Ymperio, saliesen con armadasen busca

de nueuastierras y, con un temporal, arriuaron a Canarias,de
las que, gustándolesel temperamento,permanesieronen ellas,
deriuándose(le éstos el nombre que tomaron de Canarias.En
compañía de ellos uino Gomer, nieto de Noé, hijo de Jafet,
el que pasó ypobló la Gomera, denominándolacomo él; otros
dicen la poblaron los Gomeritasde Mauritania.

La opinión de otros es que fueron pobladas dichas Yslas
por los Españolesque salieron huyendo de Españaen la gran
seca que (fol. 3 r) ubo en tiempo de Abis. Dicen otros las

(i) Estetítulo estádentrod~dos círculosconcéntricosadornadoscon
hojitas formando una guirnalda. Contiene,además, estefol, la sig. ant.
J-T27.

(2) Cfr. Núñez(le la Peña,Juan: Conquistas Antigüedadesde las
Islas de la Gran Canaria... Madrid, 5676, págs. 54 y sigs. (Esta es la cdi-
cion a que se hará referencia. Hay también una reimpresión deSanta
Cruz de Tenerife, 1847.)
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poblaron Africanos. Otros, que fué su primera pobladora

Elissa (,~),fundándolo en el capítulo io de Génesis,a el ver-

zo 5.” (4), y en el Abulenze (a), hablandosobre el mismo ca-
pítulo, dondedice que e~stáen ellasel Monte Atiante (6), por
aquel célebreRey de Mauritania que hauía en el aflo de 2.412,
llamado assí;el que,por ser tan granastrónomoy hauerinuen-
tado la Esfera, como sientenalgunosautores, teníala fama de
conoçer con toda perfeczión las Costelazionesy disposiziones
de los Cielos, (le tal manera,queparesia ser61 el que reglósus
mouirnientos(fol. 3 y) ; (le lo que seorijinó la fábula de hazerle
ijo de Júpiter y Climinea, fingiéndose sustcntaua los Ciclos so-
bre sushombros. De esto tomaronmotiuo los Poetas,sobre lo
que se puedeuer a Nr.” P. San Agustín, lib. i8 De Ciuitate (7),
y a Luis Viues (8) sobreestelugar.

Platón hazea esteAtlante primer ijo de Neptuno, diziendo:
Primo Genitum quideni uocauit Aíhlaníe;n. totius Insuic Re—
gem ()). Y siendo este monte cor[r~espondientea la Maurita-
nia, dizen dichoRey se conibertió en él para, Con su fortaleza,

sustentarlas Lspherasy, con su crezida eleuaztón (fol. 4 r),
rejistrar sus rnouimientos. Este monte lo colocantodos los cé-
lebres poetas mithológicos y historiadoresen los estremosde
la tierra hasta entonzesdes1 ci ubierta, como en realidad está.

Plinio, hablandode la nauegaziónde Hanon y descripsión

de Atiante, dice: qui primos in habitan.t saltus Ca~nariosappie-
han (io).

(.3) Estanoticia falta en Espinosa,Abren Galindo, NúOez de la Peí’ia.
(~) “i. Estas son las generaciones(le los lujos deNo(~: Sem, Cham

y Japhet...2. Los hijos de Japhet:Gomer... y Javany Tnbal... 4. Y los
hijos de Javan: Elisa y Tarsis... 5. Por éstos fueron repartidaslas Is-
las (le las gentes en sus tierras, cada cual segúnsu lengua, conforme a
sus familias en sus naciones.”

(~) Alonso de Madrigal, “el Tostado” (I4oo-1451.).
(6) Cfr. Abren Galindo, Juan de:1-listone (le la Conquista delas

SieteIslas de Gran Canaria.. Alío 1632. Impreso en SantaCrnz de Te-
nerife, 1848, pág. 7.

(7) Divi Aurelii Augustini, hipponensisEpiscopi: De Civitate Dei
libri XX[I. Lugduni, 1570. 2 tomos.Vid. tomo IT, libro XVIII, cap. VITI,
pág. 319.

(8) Comentariossobre la obra anterior en el mismo lugar y tomo,
págs. .323 y 352. l)c estos dos escritoresno hablan los historiadores(le
Canarias,anterioresal autor (le esta Relacilín.

(9) Cfr. Platón: Opera Omnia, ex nova Joannis Serrani interpreta-
tione. Berna (?), 1578, tom. TÍT, pág. 114.

(jo) Cf r. C. Plinio Segundo: Ilistorierum Naturue libri XXXVI.
París, 1532, lib. V, cap. 3, pág. 69, lin. 4.
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Otros toman el orijen de estas Yslas de lo que escriue
Platón en susDiálogos de “Timeo” y “Crisias” (i i) o Atlántico,
en que refiere la Ystoria de las Yslas Atlánticas, descnuesus

grandezas,fertilidad, riqueza,gouierno y poder, y que, Con el
continuo temblor de bao un díay noche (fol. ~ se sum~rjió,
dejando sólo unos vestijios (le SU grandeza(que son estas \‘slas),
imposibilitando, por mucho tiempo, la nauegazión en aquellos
parajes.Trata largamentede esta Ysla y (le su (lesiruzión el

eruditíssimo Kirquerio en su parte primera del Mundo Sub-
terráneo, lib. 2, cap. 12, parág. 4, y otros (12).

[Capitulo 1111

Descubrimiento(le lasYslas.

sr descu- 1”] primer descubrimientoes el querefiere el P. Fr. ícrúnimo
Román (id) en su República Gentílica, lii). 8, cap. u, donde

dize (de autoridadajenaque no señala) queHispalo (fol. 5 r).
Rey de España, saliendoa descu/(sic)descubrir nuebastierras,
encontróéstas, quellamaron Hespérides,y que llegó a las Yslas
(le Cauo Verde; y esto fué 6~oaños despUé5riel Dilubio,

ndo des- El segundoy más célebre fué el que Hanon, capitáncarta-
jinés y gouernadorde Espaúaen los años de2(7 (le la Fin-
dazión (le Roma, qu~nidohauiendodescubiertoalgunas tierras

(1 fi Cfr. Platón: 0/’. cit., tom. TU : Tirneo, pág. 25; Cridas, págl—
has 112-121. Vid. Marín y Cubas, Tomás Arias : Ifistoria (le la Conqinsta
de las octe Islas deCanaria. Ms. de 1687, fol. io y.

(12) Cfr. Athanasii Kircheri e Soc. Jesu,Mundus suhtei’ranens in
XII libros digestos;qno di7;ibnrrn subterrestris11/1undi opificiuot... ap/di—
cas toe, ad Alc.randruoi IZIJI,,. Editio tertia (2 tomos).Amstelodamj,
1678 (Licencia de 1662). Paraci pasajecitado: tom. 1, lib. 2.’, cap. XII,
págs. 76-83 (especialmente,págs. 81-83), con un mapa de la imaginaria
Atlántica segúnlos egipciosy Platón,y lib. IV, cap. IV, Sectio 1, pág. T96,
col. i.” EXpone lo que dice Platón en su Critias y habla de una expe-
dición del Hérculesegipcio, llamadoOsiris, a la “Tngenti Tnsnla, quae in
immcnso Occano constituebatur”, indicando haber expuesto esta enes-
tion extensamenteen su otra obra, de entre las muchasque escribio, ti-
tulada ~dipus Aegvptnacus.Este Autor no aparececitado por ningún
historiador de Canariasanterio, a Castillo en 1737, y aun en éste, no
por la obra aquí referida.

(,~) Cfr. Román,Jerónimo:Repúblicasdel Mundo. Medina del Cam-
po, 1575, tom. II, fol. 1 : De la República Gentílica, lib. 8.°, cap. si,
fol. 276 y. Los historiadoresregionalesno citan este autor con anterio-
ridad a la épocade este Ms. Castillo (1737) sí lo cita.
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en las nueras del ( )czéaiu) hastael Promontorio Sacro, oi Cauo
de San Vicente, deseandodescubrir particu1arn~’iitelas nueras
del Atlántico y Gui!lico, hasta entonzes (fol. ~ y) ynazessible,

pidió licenzia al Senato (le Cartagoy, con su consentimiento,

,luntí’) unagrandearmadaen C{niiz, en la quai embarcó más de
treFil nta mil personas (le ambos sexos conamino (le poblar
(corno escriue Mariana) (14), entre otras tierras, estasYslas,
hasta entunzesllamadasLspiredesu Gorgonas,en las que re-

fiere Plinj~ (1 ~) que un’) ríos (le fuego qtie (le noche resplan—
(lesían, lo que sería, sin (luda alguna, algún ‘~olean que Se
der 1 rl amaua (id Pico por lo que llamaron a d ¿ello Monte
“Carro de los 1)ioses”.

(Fol. 6 r.) El terzero descubrimientolo refiere 1 ~utarco en ~. Terce

la Vida de Sertorio (16), con las que se encontraronunos ma-brimienlo.

nineros, a los qrle una tormentahizo arniuar a estas Ysias, y

le dieron tales notizias (le dos de ellas en que bauian t’sl ¿ob,
(le lo delizioso del país, de su fertilidad y la quietud con que
uiuían sus moradores, que lo puso en deseode pasara ellas.
siendoéstala ue» primera(~)que se enquentranen la \storia
COfl el nombre de Afortunadas, que ia tenían, ingnorándoseel

quandocomenzarona ll~nnarseassí.
El quarto y último descubrimiento,entre los antiguos. ~

aquel que hizo la armada(le Juba,Rey de Mauritania, (le cuya
relazión escribe (fol. 6 y) Plinio, lib. 6°,capítulo 32 ( i8’). iiom—
hrftndolas,y ponesólo seis,que son: Amhrion, Junonia mayor,
Junonia menor, Capraria, Niuaria,por la perpetuanieue, y Ca-
naria, por los muchosperros,o (lerluaclo del nerbo “cano”, por
la multitud de canariosy capirotes.

Plinio añadió otra que es Planaría que atribuien a Fuerte ~• ~ ser~
bre el ~a

Ventura, con quese completan las siete: porque litibialia esHierro.

nombre con que se denomina Ombrion, que uno y otro :itri-

buyen a el 1—Tierro por mantenersesus abitadores (le lluuias y,

(id) Cfr. Mariana,Juande tfistoriae de Rebus[Iispaniae, libri XX.
Fra’cofnrti, 1603, lib. 1, cap. XXII, pág. 232 Cfl ci (orn. IT de IIis/~aniac

Jllustratac criptores. Núáez de la Pella: Op. cii., pág. 48, dice es
el primer descubrimiento.

(i~) (‘fr. Plinio : Op. «it., lib. IT, cap. CVI, pág. 30.

(i6) Cfr. Plutarco: Vidas Paralelas. Madrid, 1921. Torno VI : “Vida
de Sertorio”, pág. 137.

(s7) Esta aclaracV’n no la pone Núiiez de la Pella : Cfr., n,h. cii.,
págs. 3, 17 y 48.

(i8) Plinio Op. «it., pág. 103. Cfr. Núfiei de la Pella Op. «it.,
págs. 2, i6 y 48.
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en particular, de aquel célebre árbol que proueía de agua a toda
la Ysla; cstaua quasi en la mediania de ella (fol. 7 r), en un

serro ár(i)do y estéril, siendo él de marauillosagrandeza;no

le inmutauael tiempo, puesni el estíole secaua, ni con lapri-
mavera urotauarenueuoso pimpollos; destilauapor todassus
ojas agua,en tantaabundanzia,que, recojiéndoseen una grande
aluercao estanqueque lo cercaua,el que sería, según afirman
los viejos naturalesde aquellaYsla, de 500 toneladas,se pro-
beía cklla toda la Ysla, por no hauer, particularmenteen la

partedel Norte, maniantalde considerazión;a este estanque
ballauancon una zerca de arenablancaque recojía las sobras
(fol. 7 y), y a esta arenallamauan“heres”, de donde escriue
Quintana(19) llamauana la Ysla Hero, y los EspañolesHierro.
Duró esteárbol hastael año de 1619, como escriue el mismo
Quintana, en que untorbellino lo derriuó, extremesiéndosey
temblandotoda la Ysla. Su espesieno aseguran(por no co-
nosidas);sólo dice’n eraparesidaa el “atil”. Los naturalesatri-
buían el aguaa una nube, que puestasobre el árbol le hume-
(lesía; otros quieren que por simpatía oculta, por las raízes
atrajerala umedadque distilaua, y esto pareselo más seguro,
porque no siempre hauía (fol. 8 r) nubes pero si siempre agua,

medicinal, que era en particular para heridas.De esta aguase
proueiatoda la Ysla y aora lo hazen de uarios estanques que
tienen a trechos,en los querecojen las que caen del cielo.

~a y sig- Los m~sde estosnombresque dieron a estasYslas, y son
~ i~ latinos, dan a discurrir que algunos otros Romanos,antesde

Juba, nauegarona estasYslas y las denominaron. De estos
nombressólo sesauerigorosamenteel de Niuaria y Canaria(de

(19) Creemos que esteQuintana aquí citado es el historiaclor gal-
dense Diegode Carvajal Quintanay Guanarteme,que vivió en pleno si-
glo xvii (murió antesde 1669), y escribió una Relación dela coLnquiSta de
las Islas Canarias, desconocidahoy, y del que se tienen noticiaspor el
genealogistaguienseFr. Juan Suárez de Quintana (1689-17...).Cfr. Mi-
llares Carlo: Bio-Bibliografía de Escritoresnaturales delas Islas Casia-
rías págs. 187 y 487. Esta descripcióndel “garoé” o “árbol santo” del
Hierro apareceaquí amplificaday con detalles omitidos por los conoci-
dos cronistas regionales; ¿ estarátomada de Quintanal En algunas ex-
presionesrecuerdaa Viana. Cf r. Viana, Antonio de: Antigüedadesde
las Islas Afortanadas de la Gran Canaria... Sevilla, 1604. Reimpresión
de Santa Cruz de Teneirfe, 1905, págs. 20-22. Parte de este pasajedel
manuscritoha sido publicadopor DariasPadrón en La Prensa,de San-
ta Cruzde Tenerife, deI-XII-1934.
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luien toman la denominazión las Yslas) (20) ; sólo el de Tene-
rife uaríaporqueen la lenguade los naturalesquiere (fol. 8 r)
desir “Monte de Nieue”, la quesiemprepermaneseen Theide.

[Capítulo IV]

l)e la relijión, constumbresy leyes qúe obseruaronlos primeros

abitadores (le estasYslas.

En quanto a Relij ióri, siguiendo a Platón, antes de la pro— 1. ReLigi

fundazión de la Ysla Atlántica, eran sus abitadores poseídos~a)

de la ydolatría; su prlmitlua deidadera Netuno, a ((uien dedi-
caron aquelsomptuosotemplo, que descriuePlatón, (le tan exc-
ciua grandeza(21) y rnarauillosa suniptuosiclad.

En tiempo deJubahauía japocosrastrosde estazeguedad,
pues, en (fol. 9 r) todas lasYslas, sólo en la Junonia mayor
(que quiere Nuñesseala Palma) (22), hallaron unahermita en
que ofrezían sacrificios.

Luego quela Ley de grazia nasió, qualsol resplandeziente,
desterrandola primera máculaque, qual nube obscura, nosim-

pedíael paso a la celestial morada,no se oluidó la i)iuina [‘ro—
uidenzia de hazer partícipesde tanto bien a los moradoresde
estas Yslas, pues gozaron de este beneficio, como refiere el

T)octor Máximo San Gerónimo, “Escrip. Ecles.”: ‘~Bartolo-
meas, Ynsulis, quidicuntur Portunatis, prcdicahit Eaaingeliuni
Xpti’’ (23).

(20) Esta aclaraciónno la ponen los cronistas regionales. Para la
~Jxplicación de “Monte (le Nieve”, cfr. Núñez(le la Peña: Op. «it., pág. i8.

(21) Critias, edición cit,, pág. i i6, versión latina: “Erat ibi Neptuni
tcrnplum, stadii unius longitudine, latitudine trium iugerum; altum vero
quantum longitudo eius latitudoque postularevidebatur. Aspecto tamen
ipso forma harbarica.Exteriores porro templi partesargentoiunxerunt
praeter fastigiaquae auro illita emicahant; intusautem laquearia tota
eburnea, auro, argento, oriehalco variegato opere collata eonspicicb.an-
tur ; verum parietes,columtias, pavimentaorichalcum exornarunt...”Esta
cita (le Platón, tan precisa,no la ponen los cronistas regionalesde fecha
anterior alMs.

(22) Núfíez de la Peña.Cfr. su Conquista y Antigüedadesde las Is-
las de la Cran Canaria... Madrid, 1676, págs. 2 y 19. En general, todo
este resumen sobre opiniones acerca del origen de los pobladores de
Canarias,su religión, costumbres,etc., parece tomado de Núñez de la
Peña, así como éste copia, algunas vecesliteralmente, a Espinosay
Abreu Galindo.

(23) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cit., pág. 22.
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(Fol. 9 y.) Después.en el año de 105 de Xpto (como refiere
Flauio Dextro), pasóa ellas San Auitto, donde, predicandoel

Luanjelio, se coronó, en Canaria, conel martirio (24).

Luego, en tiempo deJustiniano (refiere un “Martirolojio
Agustiniano”), estubieronen cs~asYslas San Maclouio y San
Pratidano (lo que escriueSan Antonio en su ‘‘Suma Ystorial’’,
y Vicenzio Valbasenzeen su “Espejo istorial”) ignorase ci
efecto de la predicazión de estos Santos (25).

zem,to ~ ~ (~uandose conquistaron esta[si Yslas, los naturales ado-

rauí~nun solo Dios (26), a el quenornhrauan, segúnla nariedad
(le lenguas;en Tenerife correspondían(fol. 10 r) los atributos
con que lo inuocauana, “el Grande”, “el Sublime”, el que
todo lo sustenta”, “autor de todo lo criado”, “sin principio ni

fin”, “causa (le las causas”. ignorauan la inmortalidad, según

opinión (le UflOS, aunqueotros sonde la contraria (27) y (ticen
crehíanque hauía Ynfierno, el quesituauan en el Pico, donde,
dicen, padesiael Diablo, a quien llamauan‘‘Guaiotta’’.

lumbres y Quandohaula falta (le aguapara los campos,separauanlos

~ç a la /)~corderosde las madres,en lugarespara esto destinados.creien-
do que loS valhidos de unos y otros mouerían la Diuina ele-
menzia (28).

(Fol. 10 y.) Al nazer qualquiera criatura la hechauan
agua (28) por la caueza,por manos de unas mujeres, espezie
(le monjas, destinadaspara esto, llamadas‘‘Gaxitiiaguadas’’
éstas uiuianen unascuchas enclatisura,la queno quebrantauan
sino es para bit a dicho efecto a hechar el agua yponerlesel
nombre, erciendo contraliían parentescocon el padrede la cri-
atura, por lo que no se casauanjamás con él, uiuiendo éstas
gran onestidad.

Abominauan el faltar a la verdad del juramento (28). Y

celebrauan, en liazimiento de grazias, fiestas (29) a Dios

(24) Núñez de la Peñadesconoceesta noticia. Cfr. Marín y Cubas,
Tomás Arias : Op. cii., fols. 97 y 97 y.

(2;) Cír. Núñez cie la Peña: Op. cii., págs. 3 y 23; pero no men-
ciona a esosautores ni a sus obras, así comotampdco lo hacen los de-
más lustoriadoresre~ionalcs.

(26) Cfr. Núñez de la Peña Op. nt., pág. s6. (Y además:Espinosa,
Alonso (le: Del Origen y Milagros de N. S. de la Candelaria... Sevilla,
1594. Reimpresocli SantaCruz de Tenerife, 1848, pág. 8; Viana: Op.
i’it., pág. 24; Abreu Galindo: Op. cit., pág. 192.)

(27) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cii., págs.26 y 27.

(25) Cfr. Núñez de la Peña: Op. cii., pág. 27.

(29) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cii., pág. 33.
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(fol. u r) Naestro Señor, luego quefinalizauan de enzer[rjar

sus granos y éstasgozauan(le tal priui!ejio que, aunque entre

ellos tubiesen guerras en sus reynos, en estas fiestascran
treguas,~cpasauana celebrarlasde los unos reynosa los otros.
En el mes de auril (29) celebrauanotro nouenario de fiestas en
los parajesque abitauanlos Reyes,siendo (le quentade éstos

el gasto (le la comida de los nuebe (lías ; esta celebrazión se

reduzía a cantar, luchar,danzary correr.
Sus leyes eran las siguientes (30) el desonesto,o aquel que ~

en el campose le probauahauerhabladoa una(fol. u u’) mujer t~””~

a solas, el ladrón, los que mouian enemistadesentre los prin-
cipales del Reyno, tenían penade muerte; el que faltaua a
la ohedienziatic sus padreso hermanosmayores,era condena-
(10 a morir apedreado;el omicida era su castigo el morir col-
gado de una soga; la mujer donzella que era descompuestay
hauía caído en alguna liuiandad tenía cárzel perpetua, pero
quandoel cómplice se casauacon ellaquedaualibre; a el adúl-
tero lo enter{rl auan uiuo; los escandalososde la República

eran castigados conazotes (30).
(Fol. 12 e.) Quando se querían casar (30), el pretendiente

pedía la mujer a los padreso parientes,o a cita si no los tenía,’’””’
y en logrando el consentimientose desposauandándoselas
manos.Yo les era lícito el tenermás q~euna. mujer, o un ma—
rido (3 [). El diuorzio les era permitido (32), siendo ‘esto (le
autoridad propria, embiandoel marido la mujer a la casa de
sus padres. sinque esto le sirbiesede infamia, puesestamujer
podía boihersea casar, perolos yjos del marido que la hauía
repudido no ciuedauanlexítimos (3~).Esta es la común opinión
(fol. 12 u’) (le los autores,aunqueViana (~~)sientelo contrario.

Los mantenimientosque tenían era: carne mud asada, de f)

cabra, carneroo ouejas,y “gofio”, que es senadatostaday mo-
lida, la que amasauancon agua, leche, mantecade leche de

(~o) Oir. Núñezde la Peña Op. rif., pág. 28. Viana : Op. «it., pag. 36.
(3T) Viana Op. «it., pág. 34, y Abren Galindo : Op. «it., pág. (03,

hablan (le monogamia,como el Ms. ; Espinosa Op. ci., pág. 12, y Nú-
ñez de la Peña: Op. «9., pág. 28, indican habíapoligamia.

(32) Cfr. Espinosa: Op. «it., pág. 12; Abren Galindo: 0/’. cii., ~)á—

gina T9~; ~\nñez de la Peña Op. cif., pág. 28. Viana Op. «it., pág. 34,
niega el divorcio.

(,~) Oir. Espinosa: Op. «it., pág. 12 ; Ahrcu ( alindo : Op. rai., ~ii~-

gina 193; Núñez (le la Peña:Op. «it., pág. 29.

(,~) Op. cit., pág. 34.
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ouejas, o miel que sacauande una frutilla que llamauan “mo-

canes” (~5).
med~,d~. Sus enfermedadesordinarias eran: dolor de costado,y mo-

clorj rja (36). Su medesinase reducíaa purgas,que hazian dci
sumo de “mocanes”,suero de leche, yconfeczionesde hierbas,
(le las quetenían (fol. 13 r) mucho conosimiento vsauantani-
bién de las sangrías,las queexecutauancon una espezie depe-
dernal que llamauan “tabona”,con tal destreza,que no se (hó
el exemplar que peligrasealguno. Con esaspiedras se hazían
la barba (37).

Los que moríanno eran sepultadosdeuajo de tierra, sino,
secos, los ponían en unascuebas destinadaspara esto y para
secarloshazíanunos lauatoriosde ojas de granada,de muchas
hyeruas,y flores, y con estolauauanel cadáner,y después,con
unasconfeczionesde manteca,cáscarade pino, poluos de yeso
y “tosca”, y sumo de yervas (fol. 13 y) le llenauanel vientre,

metiéndoledicha confeczión por la boca; y, por el término de
15 días, que eran los que durauanlos funerales, los poníanal

sol, y, despuésde secos,los embolbían en unas pieles. A los
nobles poníanen unosathaudesde tea, y a los villanos sobre
pieles (38).

BIERNO Era su gouierno monárchico. En Tlienerife no se sauesi
~ admitían hembras;en Lanzarote,escriue Quintana (39) que,

,~mbre,~uandose ganó, era Reyna unamujer tan uaronil que, asis-

tiendo en la vatalla, puso en duda la victoria, siendo de tales
fuerzasque, entrelos naturalesvasallos suios, no hauía quien
la (fol. 14 r) pudiesesujetar el brazo por la mu?ieca,por lo qué
nunca se quiso casardisiendo no se sujetaríaa ombre a quien
no reconosieseuentajaen el ualor.

En Canariahubo dos Reyes (40): uno en Teide y otro en
Gáldar.En FuerteUenturados.En Tenerife hubo en lo antiguo

Q5) Cfr. Núñezde la Peña:Op. cit.~págs. 30 y 31. En el Ms. gran-
dementeresumido.

(36) Cfr. Núñezde la Peña: Op. cit., pág. 3’.
Q7) Cfr. Núñezde la Pefía: Op. cit., págs. 33 y 34.
(38) Cfr. Núñez de la Peña: Op. cit., pág. 34. (Viana Op. c,t., pá-

ginas 37 y 38.)
(~~)Estasnoticias faltan en Núñez de la Peña y demáscronistas.

Seguramente estarántomadas del Quintana mencionado.¿Estarántodas
las noticias tomadastambiénde ese Quintana?

(4o) Cfr. Núñez de la Peña: Op. cit., págs. 35 y 36.
(*) Esto, comola mayor parte del Ms., se refiere principalmentea

Tenerife.
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uno, que llamauanel Gran Tinerfe que tubo hijos legítimos

nuebey uno natural; los nuebe partieron la Ysla en tantos
Reynos,y a el natural señalaronun término que, por esto,hasta
oy se llama la “Punta del Hidalgo”. Los desendientesde éstos
se mantubieronassíhasta(fol. 14 y) la conquista (41).

Quando moría el Rey, eredauael hijo mayor, y si tenía el
Rey ermano ésteerael eredero,aunqüeno susyjos, pues,luego
bolbía a su sobrino, yjo primojénito del Rey anterior.

La coronazión era juntándoseen un lugar (serca de donde
auitauael Rey) quellamauanel “Tagoror”, y, sacandoun hueso
de uno de los antiguosReyes, un anziano lo lleuaua al nuebo

Rey el que,hauiéndolobesadoy puesto sobresu cabeza,desia:
“juro por el huesoque tubo RealCoronade imitarle y guardar
todo el bien de la República”; luego los (fol. i~ r) principales
del Reyno lo ponían sobre sus ombros y desían: “juro por el
huesode aquel día en que tehiziste grande”. Y con esta cere-
monia quedaua coronado;poníanleuna guirnaldade lan r] er,

palma y flores (42).

Al Rey llamauan“Menzei”, que quiere desir “defenza”.
No secasauacon personasino de su igual, y, no hallándola,

contrahíamatrimonio con prima o hermanasuya, y este per
miso solo lo disfrutaua el Rey.

Quando salía en público hiua uno delante con una lanza
para que supiesen quehiba allí el Rey; los que csfauan en
cuebaspor dondepasauasalíany se arrodillauan (fol. 15 y) y
le limpiauan los pies con la punta del vestido, que llamauan
“tamarco”, besándolosen sefíal de reconosimie~ito(43).

Los Reyes uiuían en cuchas, comolos deemás naturales, j) Vi~i~

que no teníanotra algunaauitazión, si no era algún pobreque,“~‘ y~b~

careziendo de cueba, la fabricaua de piedra, cubriéndola (le
madera, paja y tierra amasada.Los adornos de las tapias de

las cuebas reales eranpieles; la camadel Rey, de esterasde
paja; su meza y sillaseran piedras,diferenziándosede las de
los vasallos en tenerlascubiertasde pieles (u).

Hauía(fol. i6 r) grandes,noblesy villanos. Los grandeseran
los que tenían cercanoparentezco con laCasa Real, diferen- ~‘e~

ziándoseen el uestido, al que llanianan“tamareo”, que era (le

(4’) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cii., pág. 36.
(42) Estepasajeparecetomado de Viana: Op. cit., págs.35 y 36.
(~~)Cfr. Núñez de la Peña:Op. cit., pág. 37.
(44) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cii., págs.32, 33 y 37.
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pielesde cabras,obejaso corderos,gamuzadas,a la manerade
una camiça,que llegaua,en los ombres, hastalas rodillas. Los
nobles trahían mangas, y, en las piernas, unas al modo de
medias, hechas de las mismas pieles, y unos zapatos como

abarcas.Los villanos no trayanmangasy andauandescalzos(~5).

Las mujeres trahían“tamarco” corto (fol. i6 y) y una saya
de pieles, de suerte queno se les biese los pies.

~ d&1i~- La quentade los días la hazían por el sol y la de los meses
por la luna; el año constauade doze lunas (46).

No tubieron letrasalgunas.

j~ ~ Fueron aficzionatísimos al arte militar. Peleauandesnudos
; de,echode~e-de la cintura arriba; no tenían armas defenziuas:sólo repara-

uan los golpes con el “tamareo”, el que enrollauana el brazo;
sus amias ofenziuas eran: piedras,dardos de tea tostada,que
arrojauancon tal fuerzaque penetrauanel cuerpo de un ombre.
No formauan(fol.’ 17 r) esquadrón;embestían congrandesgri-

tos y algaraza.Hazían sustreguasy pazes, las que guardauan
con granpumptualidad.

Pintauan con colores toscos de “almagra” y sumos de
hieruas (48).

~ ¡,~, Cultiuauan la tierra con hastasde animales,y, con las mis-
~ ~ mas, pescauan,por careser de hierro. El arar y sembrarera

de la obligazic~nde los ombres,y el segar,desgranary el recojer
los granos, eradel cargode las mujeres. Notenían tierraspro-
prias; todas eran delRey, el qual las repartíasin tomar por
ellas interés alguno.

~ ~,,,er- Ygnorauan qué era moneda (fol. 17 y), cambiando unas
cosaspor otras ~

eyenda de la En nada fueron los Guanchesmás afortunadosy premiado
~‘~: ~ lo sincero de su vida que en la célebreaparizión de Nuestra
Tenerife. Señora(le la Candelaria,la que fué sien años antesde la con-

quista de estasYslas, precediendoanteriormentemuchaspro-
cesionesy celestialesmúsicas en la marina de Tenerife y ha-

(4~) Cfr. Viana: Op. cit., pág. 30. El pasajeno es de Núñez de la
Peña.

(46) Cfr. Núñez de la Peña: Op. c’it., pág. 29.

(~7) Cfr. Núñez de la Peña:Op. c~t.,págs.37 y 38.
(48) Cfr. Núñez de la Peña:Op. ciL, pág. 33.

(~j) Cfr. Núñez de la Pefia: Op. cii., pág. 32.
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llándose muchasgotas (le cera, y velas a ueses, la quefué en

esta forma (50)

Passeando(los naturales (le Tenerife por la orilla de un
barranco, camino por dondeconducían(fol. i8 r) sus ganados,
vieron, sobreuna piedra, unamuj er, a su parezer,con un Nieto

en los brazos; y, siéndoles prohibido con pei~de muerte el
hablarlas en despoblado,le hizieron ~eñas de que se apartase

porque su manadase asombrauay no era capaz ci siiuo ni la
piedraa obligarles a pasar;mas,manteniéndoseel vulto inmo-
ble, hazió uno unapiedra y, alsando el brazo paratirársela, se

(luedó sin mouiiniento en él ; mas el otro, más osado, sellegó
a la Ymageny, poniendola manode (fol. i8 y) Nuestra Se~ra
sobre lasuya, procurauacon la piedra “tauona”, que les seruía
de cuchillo, cortar los dedosde la Ymajen, los q~equedaron
sanosy los suyos nial heridos. Dieron, de esto, cuenta a su
Rey, que era el de Giiiniar, quien, biniendo conmuchos(le los
suyos en buscade la niujer que desíany aunque deslumbrados
(le los muchosresplandores,determinó el que la llebaseri a su
casa: mas, todos escarmentadosde los pastores,no se atreuian
a tocarla, por lo que mandóel Rey a los (los primeros, qUe

llegasen: luego que latocaron quedaronambos sanos.Viendo
(fol. 19 r) estamarauilla, la quetuuieronpor cosasobrenatural,
perdido el miedo, el Rey quizo, entre él y sus grandes,condu-
zir]a a su cuena (le Güímar, pareziéndoleno eran capímzes de
llegar a ella los villanos; pero a poco trecho sintieron tal peso
que no eran capasesde mnouerla, por lo que, pidiendo socorro

a los villanos, luego que éstos latomaron, dejándolalos gran-
(les, la mouían con grandefacilidad, sien(lo partícipestodosde
tan grandedicha;por cuyo motiuo hizieron, luego, enesteparaje
una Cappilla quellamaron (fol. 19 y) del Socoro.

Llegadosa la ciudad (id Rey, éstecomboyóa todos los (lee-
más,y en particular al de Tauro,que era el que poseíala Villa

que oy llaman (le la Orotana, a el que tenían obligazión de
dar, todos, parte(le lo particular que subcedíaen toda la Ysla.

Todos juntosdeterminaron,por más decenzia,e1 ponerla en
cueuaaparte; y, queriendoel de Güímar lisongearal de Tauro
como más poderoso,le ofrezió trajese la Ymajen a su Reyno
y cueualos seis mesesdel a~o;pero el bárbaro (fol. 20 r) (que

(5°) Cfr. Espinosa: Op. cjt., págs.21 a 32; Viana : Op. nt., pág. 26;
Abreu Galindo: Op. cO., págs. 197 y 598, y especialmenteNúáez (le la
Pefla, págs.38 a 46.

6
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en estarespuestano lo paresió) respondió:que aquellaYmajen

la tenía como cosa celestial y anunzio de a.lgún gran bien que
hauíade uenir a aquellaYsla, y quemás razón eraque él y los
suyos la uiniesen a uisitar que no que la Ymajen fuera a la
casa delios, que, corno aparcsió en el Reyno de Güímar, si
hubieraquerido le hubierasido fácil el hazerlo en el suyo. Y

COfl este motiuo el Rey de Taoro ajustó parezer entre todos
ellos [y] cesaronlas guerras que actualmentetenían.

Esta Santa(fol. 20 y) Ymajen se conseruóentre los Guan-
ches104 años en cuyo tiempole ofrezían corderos,los que fue-
ron tantos que el Rey les señalótérmino para su pasto; y le

celebrauanfiestasa su modo, en las que la Virjen hazíael gasto

de la comida, con sus ganados.

[Segunda partel

Vitimo descubrimientoy conquista de las Yslas.

[Capítulo V]

S~I~LSTA En el año de 1291, Doria y Vilbao, genoueses,emprendie-.
1. Expediciones ron, en companiade otros auentureros,una nauegaziona las

siglos XIII ~Costas deAfrica (fol. 21 r), en la quedescubrieronestasYslas,
y llegandoestanotizia a la Corte Romanaque entonzesestaua

en Auiñón (5i).
Después, el PontíficeClemente6, en el año de 1345. dió la

conquistade ellas,con la obligaziónde la propagaziónde la fee,
a Don Luys de la Zerda, Español, yjo de Don Alonzo, el qual
se coronó Rey (le Canarias,a quien llamaron el “Príncipe For-
tuna” por Rey de las Afortunadas (52). Unos dicen que passó
a ellas con armada y ayuda del Rey Don Pedro el quarto de
Aragón y que fué con él un tal Lanzarote,de quien tomó nom-
bre la primera Ysla, y que, muerto Monsiur(fol. 21 y) Serbant,
Generalde la armada,se bolbieron, abandonandola conquista;
también, otros, quieren que esteLanzarotebiniese conel Almi-
rante Bracarnonte;y, otros, que esto lo contradijo, en Roma.

el Rey l)on Alonzo el u de Castilla, alegando lepertenesíaa

(51) Esta noticia no figura en los historiadoresde Canarias,varias
veces citados, anterioresal Ms. ; s6lo en Marín y Cubas Op. c~t.,fo-
lio 123 y.

(52) Cfr. Núfiez (le la Pefia: Op. cit., pág. 49, y más probablemente
Viana: Op. cit., pág. 40.



Do cu,n eojos 135

él estaconquistay que estasYslas cransufragáneasal Arzobis-

pado(le Seuilla, \í, logrando sentenziaa SU tatior, (leSiSli() Don
Luys de la empresa.

En el a~o(le 1393, haniendosalido naUloS de Seuilla, 0011

algunos Andaluzesy Biscaynos, para naucgar en aquellasma-

res, saltandoen (fol. 22 1’) tierra en Lanzarotese pusieronen

defenzasus naturalesy, dandola batalla, la ganaronlos Lspa-
~oles y prendieronel Rey y la Reyna de 1 .anzarote. los que
lleuaron a EspaFiay presentarona el Rey !)on Enrique 3 (le
Castilla, el que deseóconquistarestasYslas ~

Y, hallándose embarazado conguerras,dió la conquista a 2. LIBTIIENCOURT.

Meser Rubin de Bracamonte,Almirante de Franzia,en premio /~~r”~er~

de los serbiziosque lehauíahecho,y éstelas zedió, contítulo (le “~‘“‘~

Rey (comoa él se lo hauíanconcedido)a un pariente, ~\lonsiur
de Betancur,pidiendo ésteayuda al Rey l)on II enrique, el que
se la dió (fol. 22 y), con omenaje que Betancurle hizo (le las
Yslas ; y, pasandoa ellas, conquisto, en los anos 1404 6 1405,

las (los Yslas (le Lanzarote y Fuerte Ventura: y el Rey de
Lanzarotesehauptizópor el Capellánde Belancur, man Vasier,
instruido por el PadreFrai PedroBencisca ~ del Orden de

SanFrancisco, en 20 de febrero de 1404: en henero de 1405 se
bauptizaron los dos Reyes (le Fuerte Ventura. Aquí fundóse
Combentode San Francfsco,y el primer guardiánque hubo fué
San Diego deAlcalá.

Bentancur obtubo Obispo (le estasYslas, con el título de b) 0bi,~,,/o.

Rubicón, y fué el primero (fol. 23 r) Frai Alberto de Cassas,
quien passóa ellas y ayudé mucho a su comberzión (55’>.

ConquistadasestasYslas, Betancur se bolbió a Franzia, en
la que murió.

Y después(le uarias uentasy traspasosdel derecho(le ellas, 3. Vicisitudes
posteriores.y preten/lon del Ynfante Don 1 [enrIque de 1 01 ttg,il heimino a) i,,t t d

(lel Rey Don Juan el primero, que para este efecto, por ~ de~p~d&

uezes, formé armaday en ambasfué (ler{r otado por los natu-

(sa) Cfr. NÚPCZ de la PePa: Op. cii., pág 49.
(~) Como es sabido,se llainahan J can T.e \

Terrier y 1 ‘1cm-e liontier
o Routier.

(~~)En este Pasajeno se II1SP1I11 en NúPrz (le la PePa. Cfr. Marín
y Cubas: Op. cii., fols. 5 sigs., muy extenso (según la edicion (le Bege-
ron), y 124 V. Sobre los primeros conquistadores,historiadores y ()bis-
POS de Canarias, vid. ~VP1(el en Invesliqación y Prof/Yeso, (PO V. núm. o,
septiembre 1931, págs. 130-133.

(56) Cfr. NúPez de la PePa:Op. cii., pags. 54 y ~.
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rales,y quejándoseel SeñorDon Juan,el 2 de Castilla, al Papa
Euxenio 4, de que se entremetieseel Rey de Portugal en esta

b) ~ ~ conquista,sentenzióa fauor de Castilla (56), parando (fol. 23 o)
,~.,ud~6~tjI~. estas cesiones en Fernando de Peraza, camillero seuilla--

no; quien, hauiendopasadoa las Yslas Cali algunas tropas

en los años (le 1443-1444con las que, hauiendodesembarcado
en la. Gomera,aunquecon alguna resistenzia,se rindió, y lo

c)~~/ mismo suezedióa la del Hierro (~».
HERN~N ~ ‘~ Despuésintentó Fernando de Peraza la conquista de las
/~,,~ deemásYslas, y, aunquehizo diferentes entradasen ellas, en

la Palma le matarona Guillén de Peraza,su yjo único, y en
las deemásno consiguió nada,por su poco poder y resistenzia
grande de los naturales (~8).

4. Nuevo intenlo (Fol. 24 r.) Po~rparte de Portugal, terzera uez, seintentó
de los portugueses.
Estórbalo D~oo»~la conquistade las Yslas, con el motiuo (le sierta merced ~iue

hizo el Rey Don Henrique 4 de Castilla; y uiniendo el Conde
de Portalegrecon armadaa Canariafué desbaratadopor II)iego
Garzia de Herrera, el que había suczedidoen el derecho y
Señoríode estasYslas por Doña Hynés Perazasu mujer, hija
de Fernando;y presentandosus títulos a la Magestadde Don
Henrique, se resolujó a su fauor, haziendodesistiesePortugal
de la pretenzión (5~).

5. Dinoo un Hu- ContinuandoDiego Garzía de Herrera las entradasde las
RRERA ~ ~ -

~ i~ tres ~ Yslas (fol. 24 o), en una dellas hiziéron la suia euanjélicalos
~ cinco relijiosos franciscanosen Canaria, en donde, por los na-

lo, Re ~t~l~O~• turales, fueron martirizados(6o). Y biendo Herreraque no era

poderosoparala conquistade lasYslas que quedauan porganar,
que eran Thenerife, Palma y Canaria,cedió el título de Rey
de las que poseíay la conquistade las tresa los SeñoresReyes
CatólicosDon Fernandoy DoñaYsabel,en el añode 1480 [sic 1’
quedándosecon el Señoríode lasquatro,y título de Condede la
Gomera,que oygozansussubcesores,con el Señoríode Hierro;
diuididas las otras dos en, el Señorío de Fuerte Ventura
(fol. 25 r), y Marqués de Lanzarote(6i).

(~7) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cit., págs.~ y ~8.
(~8) Cfr. Núñez de la Peña: Op. cO., págs. ~8 y 59.
(~) Cfr. Núñezde la Peña: Op. c~L,págs. 67 a 60.
(6o) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cit., pág. 82.
(6i) Cfr. Núñezde la Peña: Op. cii., págs.87 y 88.
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Capítulo Vil

Los ReyesCatóhcoscmbiarona Don Juan Rejón, catialleroJ~9~TA
leonés,con armada y jente, con la que, hauicndt (lesembarc:tdo i Conquista de

Gran Canaria.

en Canaria, en un paraje que llaman la~ sieta, pudo, aunque a) REJÓN ~

con mucha rcsistenziade los naturales,constru un fuerte en ~ ~ ~“‘°~

el (IUC SO recoji osen los españoles.‘Y siendo S0F1)rClldi dos (le
los portugueses,quienes quarta uez subcitaron su (lesseo de
conquistarestasYslas, pero tubieron igual fortuna que en las
ocasionesanteriorespues, saliendo los españoles,los den nota—
ron (62). Continuandolos nuestrosalgunas(fol. 21 y) entradas,

hastaque,siendo llamadoa la Corte ci General ReXón ~63), por

algunoscargosque sele hirieron, fué embiadoen su lugar Pedro
de Vera, el que,después(le diferentes renquentros,hauiendolle-
gado a batalla, (lía de San Pedro Mértir, 29 (le Abril (le 1453,

logró, desbaratandolos Canarios, se rindiese la Ysla (6/)), con
sus dos Reyes, (le los quales el uno llamado Guanarteme,qili:
erade Gí~ldar,passóa la lresenziit (le los Católicos Reyesy 5. M.
el Señor Rey Don Fernandofué su padrino en el hauptisnio.
(i~’1ndolesu nombre.

Conquist(da 1 \
Tsla se ti isl no t UIt 1 L iledial tul 26 r)

7,h) / ~“‘A 1sde/a

que estauaen Lanzarote, dejandoel título de San Marzial (le ~«s»~’~~»•

Rubricón 1)01’ el (le Canaria, por ctiyo mot!uo, como la 1 )ió—
cosi se intitula de Canaria,denominaron comúnmenteassi a las
Yslas.

Tambiénsepuso en ella la Audienzia, Tribunal (le la Iuqtii-
sizión y Cruzada(65).

Embarazadoslos CatólicosReyesen lasguerras(le Granada,~

no podían atendera proseguir la conquistade las Yslas; hastaDLZ DE Luco Y las
— , Capitulaciones con

que, el ano de1493, l)on Alonzo 1 ernandezde 1 lugo (sic), qUe los Rl?. CC.

hauíasido gran parteen la conquistade la Ysla (le Canaria,hizo
asiento con(fol. 26 y) los SeñoresReyesCatólicos para con-
quistar las (los Yslas que restanan,a su costa y (le los que
quisieranayudarle; y, zelebradoel asientoy obtenido el título
de Capitán General~‘ Adelantado dellas y de las Costas (101
Africa desde Cano de Geer hasta el (le Tiaxador, partió el
mismoaño con suarmada,que prebino, y llegadoa la Ysla (le

(62) Cfr. Núñez (le la Peña:Op. i’it., págs. So y 90.

(63) Cfr. Núñez de laPeña:Op. nt,, págs.92 y 93.
(64) Cfr. Núñez de la Peña: Op. cit., págs. 93, 94 y 96.
(65) Cfr. Núñezde la Peña: Op. cit., págs. 9(1 y 97.
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Palma se le rindió sin batalla, COfl que queda por la Corona
de Castilla (66).

3. Conquista de Conquistadala Ysla de laPalma,el Adelantado DonAlonzo,
T~E~Ft~•iiade rehaziéndose(le jente en Canaria, pasó, por mayo (le 1493 a
ÁccnÍcjos;refuer~ Tenerife ~67) y, (lescmbarcan(lo(fol. 27 r) en el Puerto(le San-
Victoria. ta Cruz, gastó un año en hazer diferentesentradas, en cuyo

tiempo se diuidieron en diucrzas parsialidadeslos Reyesde la

Ysla, y el de Güímar, por respecto de la Santa Ymajen de
Candelaria,a quien sauíauenerauanlos Espafloles,hizo amis-
tad con losnuestros(68).

El día 4 deMayo de 1494 salió de SantaCruz con ánimo
de (lar batallay fué en buscade los Guanches,los queencontró
en un parajeque llaman Sentejo,en número de 6.ooo, donde,
trauándose reziamenteel combate,que duró quatro oras (69),
y no obstanteel ualor de los Espanolesy no tenerlos Guanches
(fol. 27 y) más armasque dardos, fueron puestoslos nuestros
en tal aprieto que, biéndoseel general (70) en peligro de una
total der[r]ota, inuocó el diuino auxilio, con quefueron fauore-
zidos, formándoseuna tempestadhorrorosa,que obscureziendo
el cielo y estremesiendola tierra con espantosostruenos,y aun
dicen algunos (Nu~cs(71), de autoridad,Viana y otros) que
se aparezióen el ayre el Arcánjel San Miguel de quien era
particular deuoto el Adelantado;lo que atemorizóa los Guan.
ches de suerte, que se retiraron por esse suceso. Llaman
(fol. 28 r) oy a estesitio la “Matanza” (72).

Con estequebranto,falto de munizionesy jente, recurrióa
Espaúapor algún socorro, de donde le tubo del Duque de
Medina Sidonia; con lo que elAdelantado,por sí, pudo pro-
seguir,y ayudadode susdeudosy de diferentesCauallerosque
a su costa quisieronuenir a la conquista(7~); con lo que se
rehizo de forma que, en uarios renquentrosque tubo con los
Guanches,los der{r]otó, y, particularmenteen el parajeque, por
este subceso,llaman la “Victoria”, día 2~ de diziembredci aúo

(66) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cii., págs. io8 y 109.

(67) Cfr. Sigue casiliteralmentea Espinosa: Op. cii., pág. 57. Nú-
ñez de laPeña:Op. cii., pág. 114, muy ampliado.

(68) Cfr. Espinosa:Op. cit., pág. ~8. Núñez de la Peña: Op. cii., pá-
gina 123.

(69) Cfr. Núñez de la Peña:Op. cii., págs. 125, 126 y 132.

(70) Cfr. Núñez de laPeña:Op. cii., pág. 130.

(71) Op. cit., pág. 130. Viana: Op. cii., pág. 225.
(72) Cfr. Núñezde la Peña:Op. cii., pág. 132.

(7.~) Cfr. Núñcz dela Peña:Op. cii., pags. 537 y 138.
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de 1496 sic 1 (74), en la que, en una batalla que duro cinco

oras,(lesbarat~a (fol. 28 y) los naturales,con muertede muchos

delios. concur r jendo tambien la diurna 1 >rouidcnzia para faci-
litar la conquista,embiándolesuna enfermedadque llaman‘‘tito—
dor[e a’’, con la quemurió gran partede ellos, con el conocido

prodi3io de no hauertocadoa ninguno (le los Fspaíicles ni a
los (uanchesde Gijímar, que eran sus amigos (75).

Llegó finalmente el día25 de julio del ano (le 1496, dedicado i~i~ ,‘~/~i

a el Apóstol Santiago,Patrono de Espafia, y hallh~ndoselos ~“°~

dos esquaclrones,Espaóol y Xatural, acampados en el paraje
que, por esto, llaman de ‘‘Realejos’’, en ánimo (fol. 29 r) (le
darse la batalla, intempestiuamenteel Rey Lencorno de Tauro
resoluió rendirsea nuestrasarmas,y, confiriéndolo con los ties
Reyesque seguíansu partido, que eran el de ‘Facoronte,Anaga
y Tegueste,de común dictamenlo executaron; ylos restantes
quatro de Adexe,Abona, l)aute [el Tcod, hizicrun lo mismo el
día 29 de setiembre, dedicadoa el Arcó.njcl San Miguel, redu-
ciéndosetodos a nuestraSanta Fée, finalisándosela conquista
de estasYslas (76).

1 Terceraparte.—Canariasen el primer cuarto del siglo XVIII~

[Capítulo VITI
La situazión de estasYslas ba en el Mappa adjuñto (77), Estado de las

pues en(fol. 29 y) él ban sus longitudesy latitudes de todas, ~
el ancho y largo, personas,casas,tropas pagadas, milizias, etc.1. Situación y

estadística de las
Este fue hecho,en quanto a las casasy personas,por relazion Islashacia1723.
que en el ario pasadoobtuho un curioso, cuidadode recojer la
de todos los Curas.

En estasIslas hai todo génerode árboles(le EspaFia,y, otros, 2 Flora.

particulares, como son: “escobones”, “cardones” que destilan
sangrede “drago” (sic), “áloes” de gran fraganzia (la madera
de este árbol, quemada,es medecinal, siendo su humo contra

veneno); hai muchashieruas(fol. 30 r) y flores medicinales(78).

(~~)El año está equivocado:es 1495. Cfr. Núñez (le la Peña: Op.
cit., pág. 162.

(~~)Cfr. Núñez de la Peña: Op. cii., pág. 142.

(76) Cfr. Núñez(le la Peña:Op. nt., págs. 164 a T68.
(~~)Como se ha indicado en la Tntrodlucc1(~n,este Mapa o Estados

no apareceen el Ms. Se ha procuradosuplirlos CII parte COIl los Apén-
dices.

(78) Cfr. Núñezde la Peña: Op. cO., págs.23 y 24.
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3. Fauna. Hai de todos animales queen España,menos“liebres”; los
“hurones” y “falcones”, son los demayor corazónque se en-

cuentranen la Europa,lleuando de los últimos parael Rey de
Yngalaterra quantos gasta en la altanería ~ Hai muchos
pezesen sus nueras y muchos cauallos de admirable ahilidad
para marchar por las sierras, pues ban, por donde apenasse
puedehir a pié, con tal firmeza que es de asombrar;hai ca-
mellos y ningún animal ponsofíoso(80).

4. Productos ve- El principal fruto que se. saca deTenerife es el vino de
gela~es: naturales
y de cultivo. “maluasia” (fol. 30 y) este conducentodas lasmas de las ita-

Comercio: vinos,
orchilla. La mone- zionesde el Mundo, en espezial las del Norte, y de estaslos
da~~ceie

0cjadeYngleses, que sacan todoslos anosel vino (le superior calidad;

sus productos, tambiénse lleuan la pocaplatay frutos que bienen de Yndias,

y la “orquilla” que esunayerba que se críaen aquellaspiedras;
sirue éstapara las tinturas, en espezialpara la carmesi; todo
esto selo lleuan a truequede sus géneros,trahiéndoleslos peo-
resy dándolosa i~nprezio tan subido que, respeto delualor que
tienenen Cádiz,hai a beses200 por ioo de (fol. 31 r) diferenzia,
pueslo queen Cádiz uale uno,allá lo obtienende los Yngleses
por tres (Bi). El vino se lo paganen tres plazos el un terzio
por semanas,ci otro en ropas,que han de tomar de sustiendas,
y el otro a la bueltade los nauyos; esto lo consiguencon tener
en aquellaYsla muchos dependientesa los queembíangéneros,
y, no comerziandootros que ellos, teniendola posesiónde los
pocos realesque hai, obligan al pobre paysanoque no possea
monedaalgunaa que se someta y baya, a cuenta de vinos, a
pedir al mercadelYnglés para cultiuar susviñas ; en fui: los
Ysleñosuienen a quedar,ya que (fol. 31 y) no esclauosde los
Ynglesesen lo personal, a lo menosen susasiendas.

Por esto, como por los grandes interesesque el Rey de
Yngalater[rja tiene en estasYslas, protejemucho el comercio
dellas,puespor cada pipa de vino que entraen Londres, paga
al Rey, de entrada, 12 Libras esterlinas,y hai años que se
embarcanpara allá de 8 a io.ooo pipas,y esteSoberanosaca
en susderechosmás que los proprietarios de los vinos, junto
con los derechosque pagana Nuestro Rey, porqueordinaria-
menteuale cadapipa de “maluacía”, a bordo de las embarca-
ziones, de50 a 6o pezos.

(~çt) Estanoticia no apareceen Núñezde la Peña.
(8o) Cfr. Núñezde la Peña:Op. cit., pág. 24.
(8i) Cfr. Núñezde la Peña: Op. cit., pág. 25; pero enel Ms. está

ampliadoy con detalles que no figuran ca Núñezde la Peña.
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(Fol. 32 r). Hai en aquellas Yslas,tan grandesárboles (le

pino que, con sólo la maderade uno, secubre una grande

Yglesia (82). Los granos, en algunosparajes,dan ioo por 1.
Las “calabazas”, “melones” y demás fruta son de disforme
grandeza,y las “batatas”sonde tal tamañoque asombran, pues
me aseguraron~UC se criauan en Canarias4e 30 libras de a i6

onzas quada una, hauiéndola uisto’ 10 de io; el sabor es el
mismo que en Espa?ia.

La mayor parte de los Ysle~iosson morenos, aunquehai 5. Etnografía.

tambien algunos bi tucos y iubios ~f sblcs sgudo~(le entendi °~

miento en lo general; coléricos pero de rostro alegre y agra-
dable, y de(fol. 32 y) cuerposproporzionados(83) quandoen-

traron los Espaáoles aliaronun Guanchemuy ualiente y for-
zudo, de 14 ~ de largo (84). La agilidad de todos es grande
caminan por las piedras mejor que cabrasy, sobre todo, los h) ~

“terziadores”, que es, entre la gentedel campo. rdinarianíente ~
los ganaderos,que conun palo (le 20 pies (le largo se preci-
patan(s’ic) de un risco tajado,ar{ rj ojándosede más alta tlistan—
zia que un granmastelerode nauyo,queesteesun terzio i8~),y
con dos o tres bajan el más encumbradotajo, pues hasta que
en éstehaya, a distanzia, algunaspuntas (le piedras.aunqueno
seanmayores que lacopa de un sombrero(fol. 33 rl. El modo
ide ~erziar esarrojarse con la “lanza”-----que assi llaman a el
palo—, y, clauándolaen la piedrahiendo ellos en el aire Se dejan
hir por ella abajocongran serenidad,y es tal el azierto (le lleuar
la lanza que uno les pone en la tierra, dondeno es más (SUC

un terzio, que es el alto de la mayor casa,un real (le pl~sta,y
no hai de éstos para que ellos clauen, puesno hierran uno

este modo de bajar los tajos es tan particular que a todos los
europeosse les haze increíble quando se lo cuentan hastaque
lo hec~n.Ellos cojen las cabrasmontesesen tan hreue tiempo
que aun la uista no los perzibe,pues apenas(fol. 33 y) ponen

(82) Cfr. Espinosa: Op. cii., pág. 4. Este Capítuloha sido publicado,
en parte, por Darias Padrónen 1_a Prensa (de SantaCruz (le Tenerife),
i6-XII-i934.

(83) Cfr. Núñez de laPeña:Op. cit., págs.29 y 34.
(84) Cfr. Espinosa: Op. cit., pág. so. Núñez (le Pi Peña Op. ci., pá-

gina 30.

(85) Cfr. Viana: Op. cii., pág. 34; pero en el Ms. mucho másam-
pliado. Estepunto 5 del cap. ViI ha sido publicadopor DariasPadrónen
La Prensa (SantaCruz de Tenerife),2-1-1935.Aun hoy enTasarte (San
Nicolás) practican los “terzios”.
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la lanza quando asscguranallí los pies y, alcanz~.ndolas,pillan
por las astasa los machos,con tal fuerzaque con una mano,
a uezes,juntan las dos astas.

~ e/p~c~ Son tambiánagilísimos para jugar el palo, burla tan pesada
que paresemenos ar[r]iesgado el que dos riñan con espadas,
pues, en sus juegos, si se descuidan de quitar un golpe, matan
a un ombre.

[Capitulo VIII]

Particularidades En la isla (le Lanzarote,su Puerto de llama San Marzial
de cada una de las . -

Islas, tiene una tortaleza,y, a dos leguasde distanzia, esta la \‘ illa
lLANzARoTlcprincjp~).l Tiene toda la Ysla 2.000 vesinos. Se (fol. 34 r) coje

tes, producciones,mucho trigo y ganado(86).
2. FUERTEVCNTU- FuerteUenturatiene una Villa a dos leguasde distanziadel

RA. im. Puerto, el que llaman de la Peña.En toda ésta haurá 2.000

vesutos. y se coje mucho trigo, zenteno,zebada,legumbresy
demásfrutas (87).

~. GRAN CANARIA: De Canaria, se reducensus poblazionesa dos Ciudadesy

14 Lugares principales en sus jurisdiziones. De todos haurá
12.000 vesinos; mucha Nobleza, y Mayorasgos de crezida
renta(88).

b) LAs PALMAS: La Ciudadprincipal se llama de Las Palmas;en ella asiste
cyyyaae~ ~ la Audienzia,que secomponede quatro Oydores,y los Tribu-

nales de Ynquisizión y (fol. 34 y) Cruzada; el Obispo y su

Vglesia Catedral,que escompuestade 8 Dignidades, i6 Canó-
nigos, 8 Capellanes.Tiene tres Combentosde Religiosos: Sa~n
Francisco,Santo Domingoy San Agustín,y otros Monasterios
de Monjas.

Está fundada esta Ciudad con buenasfábricas de casasy
calles, alegres salidasy mucho recreo.

Y es estaYsla muy abundantede mantenimientos,ganados,
fértil de regaladasfrutas, granos, legumbresy vinos (89).

Tiene ~ castillos que se intitulan: San Pedro, SantaAna,
Nuestra Señorade la Luz, Santa Catalinay San Franciscodel
Risco (fol. 35 r). Los tres primeroslos muniziona dichaCiudad
de Canariasy nombra sus Castillanos,los que apruebael Ca-
pitán General, con cuyotítulo exerzen;los otros dos se muni-

(86) Cfr. Núñez de la Pefía: Op. cit., pág. 59.
(87) Cfr. Núñez de la Peña: Op. cit., pág. ~8.
(88) Cír. Núñez de la Peña:Op. cit., pág. loo.
(8q) Cfr. Núñezdela Peña: Op. cit., págs.97 y 98. Vid. Apéndice11.
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zionan (le cuenta de 5. M. y ns)mbran Castillanos con sueldo.

Hai también una casamata9U0 pende (id Castellanodel Risco,

el qti~ pone allí un Cauo. Tienen muy poca artillería estos
castillos, y de mala ca1id~id.

11 ai una CoinpaFíía (le fo ombres,j ente pagadapor el Rey.
con (los Ayudantes,un Sarj cuto mayor, un Teniente de arti—

llena y un Capitón. Lstossoldados hazen las guardiasen los

referidos castillos.
Thjene dicha Ysla 3 Terzios (fol. 3~v~de Ynfanienfa Mili-

ziana el primero, el (le la Ciudad (le 1 ~as 1 ‘almas, que se coni—

~OflC (le iiuebe compañías(le So a loo ombrescadauna; el se-
gundo es del partido (le la Ciudad de Teide, que tiene 1.4
compañíasde a más de loo ombrescadauna, y la (id lugar (le
Tirajona (sic) secompone oy de más(le 400 ombres; el terzero
rejim~cntoes del parti(i0 (le la Villa (le Guía, y se componede
onzecompañías(le 140 ombres cada una.

1 )emásdestascompañías,hai una de cauallos,(le 3(5) ombres,
los quales y las referidas son (fol. 36 r) en número (le 4.5(X)
ombres, los que siruen sin sueldo, como todas las (leetfláS
milizias ~ie estasYslas (90).

1 ~a Ysla (le Tenerife es la más rica y la mus poblada (le
todas las(le Canarias,de quienpendela conSeruazión(le todas..
Es abundantede trigos, ganados,frutas 1 y VinoS.

La Ciudad principal de esta Ysla es San Cristóual (le la
Laguna, de muy buenaplanta, edificios, calles y recreos. Las
(leemáspoblaziones sontres Villas y treinta y (lOS 1 jUgares, y
en toda la Ysla haurá 30.000 vezinos (91).

(Fol. 36 y). Los nauyosque nauegan(le estasYslas a las Vn-
(has lleuan, por cada 100 toneladas de] frutos, cinco familias
de a cinco personascada una. Pagana S. M. dos y medio por
ciento del ualor (le los frutos que llenan, y (le los qtie traben

pagan diez por ciento.
El Puerto principal de esta Ysla es Santa Cruz, en el

qual hai tres castillos, una plataforma y (Ii terentes reductos.“~‘

El primero y principal es San Cristóual se hizo el año de
‘559; (fol. 3~r) estáguarnezido(le buena artillería. El segun-

(go) Estos detalles(le fortificaciones y Milicias no aparecenCI) Nu—
fiez (le la Peñacon la precisión y detalle del Ms.

(pi) Cfr. Núñez (le la Peña: Op. cii., pu’igs. 23, 3I~ y ~ Parte (le
este punto 4 ha sido publicado por PariasPadrón cmi La Prensa (Santa
Cruz de Tenerife), 2-T-1935.

e) ~

4. ‘rBNE,,E
a) ‘u ¡n,,~,,,,-ta,,r,a,-

,/, u~’l,/o.~ i, h~biimree
/cdueion,’,. (‘~,,ijO/.
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do se llama San Juan Baptista, tambiénartillado. A estos dos
muniziona la Ciudad de San Cristóual, pagando los soldados
y diferentes condestables.El terzero es el del Santo Cristo
del PassoAlto, que se muniziona de cuenta dci Rey, y es la
fuerza que más sujeta el Puerto.

Los Castillanoso Alcaydes de ]os dos primeros los nom-
bra cadaaño (fol. 37 y) la Ciudad, a los queapruebaci Capitán
General,quien despachael título del Castellanodci terzercas-
tillo.

O) OP0TAVA: ~v~i-

e) GARACHICO:

La marina de esta Ysla está atrincherada,con media le-
gua de muralla de piedra, y diferentes reductos (92).

En ci Puerto de la Orotaua hai un fuertesillo, que llaman
de San Felipe, concinco piezas de artillería muy malas,y otro
que nombran San Telmo, y una plataforma en el muelle
(fol. 38 r) de muy poca considerazióny peor artillería. Y el Cas-
tellano de este fuerte le elije cada año el General, y suele
ser un Caualiero hijodalgo, a quien da el nombramiento de
Alcayde (le dicho partido la Villa de Orotaua, en uirtud de
priuilejio de S. M. En este castillo de San Felipe hazen las
guardiaslas milizias de los partidosde la Orotaua y del lugar
del Realexo,y se muniziona este fuerte (fol. 38 y) de cuenta

(le Su Magestad.

También en esta Ysla, en el puerto y lugar que llaman
de Garachico, hai un reducto que se construió el año de 1596,
con la uocazión de San Miguel, de que es Alcayde perpetuo
un Don Juan del Oyo, y él y sus antecesoreshan tenido y
tienen la obligazión de munizionar y artillar a su costa este
fuerte, por gozar deltítulo de Castellanoperpetuo y con el
motiuo (fol. 39 r) de hauerpadesidocon los volcanesel lugar
de Garachicoy quemádosela mayor parte de una plataforma
que estaua contigua a dicho fuerte, propuso el referido Don
Juandel 0yo y seobligó, a redificarle y añadirlequatro Cauos,
artillarle y munizionarle por su cuentaen el término de quatro
años,por cuyo serbizio que ofrezió hazer, le honró S. M. con
un título de Castilla, conseruándoleel de (fol. 39 y) Castellano.
Estaplataforma se munizionaua,antes,de cuentade los vesinos
de Garachico, y siendo este Puerto uno de los principales de
la Ysla, no tiene otra fortificazión, hallándose el más descu-
bierto y espuestoa qualquierainibasión. En este fuerte hazen:

(92) Cf r. Núñez de la Peña: Op. cd., pág. 470. En geoeral,esteca-
pítulo está másampliado y con más detallesque e~Núñez.



1). ((/ ((/ (0 / o 95

guardia, por esqtiadrones,los vecinos (le (LfChO lugar, y solo

tiene cinco o seis piezas, y la una (lellas es de bronze.

(Fol. 40 rL En la Villa (le Adege haiotro castillo, (le que es 9
Alcaide perpet~1oel Conde de la Gomera, I\larqués (le (licha ~
Villa, quien tiene obligazión (le inunizionarle y artillarle.

1 -a Ysla (le Tenerife tiene ocho Terzios de nfantería Mili— e) ci/i~/.o

ziana, y otros tantos Coronelesy Sarjcutos mayores y a cada

uno est5n agregadas(los compañías(le cauallos. Y assí éstos
como los soldadossirben Sin sueldoy con patentes(fol .40 y)

de S. M. pero un Sarjentomayor y diferentes Canos refor-
madosque siruen con sueldocerca de las person(s (le los Ca-

pitanes Generales,los paga Su Magesfad,y, el ~ más, goza
de So pezos al mes, y los deemása proporzión (le su grado.

Ln esta Ysia (le Tenerife hai (loze Títulos (le Castilla, y (~~

muchosAhítos de las OrdenesMilitares.
(Fol. 45 r). La Ysla (le ial Palma se componede una Ciu— 5. PALMA: pueblosy habitantes.

dad,que senombraSantaCruz de la E alma,y io Lugaresprin- SANTA Crouz: de-

cipales. Tendrá 8.ooo vezinos (9~). tensas.Milicias.
La Ciudadestájunto a la mar y es el Puertoprincipal (lelia,

dondehai dos castillos, con sus Alcaydes; tiene po~ artillería
y (le mala calidad; un Sarientomayor, que lo pagael Rey, con
doze soldados para las guardias,y (fol.~~iy) un Terzio de
Ynfantería Miliziana.

La Ysla del T-Tierro tiene de 400 a 500 vezinos.Es abundante 6. ftup~o: hahi-

de ganados,de frutas y legumbres, aunqueestéril (le trigo tantes, produccio-
mieses (g4 y 95).

íCapítuio JXI

Ls de la obligazión tic los Señores(le las quatro \Tillas de Asuntos conou-
-, . - . iies a las diferentes
Gomera,Hierro, Lanzarotey FuerteVentura,de fortihcar susIslas.

puertosy Yslas,por lo que gozanel titulo (le Capitanesa guerra.
(Fol. 42 r). La vezindad de todas estasYslas es tic desen-rí~ ~o~e~0v

(licntes tic Españoles,hauiéndosedestruido la dcscendcnziade
los Guanches. nea: su derivación.

Las Rentas reales, en estasYslas, son un seis por ciento 2. Rentas Reales:
- percepciones y pa-

(le toda la mercanziaque entray que sale en cHalsi , y de unagos. El tabaco.

So) Cfr. Núñez (le la Peña: Op. cit., pág. 1(2. l~nel Ms. hay de-
talles y noticlas que no figuran en Núñez.

(ç~4) Cfr. Núñez de la Peña: Op. cii., pág. 59. Los datos no están
tomados de Núñez.

(~) Nótese que se ha olvidado hablar (le la Gomera.
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yerua que se halla ‘‘horquilla”, la que, como tenemosdicho, se
comerziaa nanaspartes por las tintas.

Cobra Su Magesiud 19 y medio (fol. 42 y) por cielito de
los diezmos, a lo que llaman “terzias reales”; no se sabe a
punto fijo lo que perzibe el Rey cada un año, pero desde el
1716 al 1720 ha importado 70 mii pezosa el año.

De estopagaS. M. un Veedor Generalde la gentede guerra
de la[sj tresYslas [realengas~ ytambién8oo ducadosa cadauno
de los 3 Oydoresde aquellaAudienzia, y el sueldode la quarta
plaza lo satisfacenlos Cabildos delas siete Yslas.

(Fol. 4~r). Hai un Estanco de Tabaco que, administrado

por cuenta de S. M., suele dar 25.000 pezúS a el año; y se
uendea el público a io reales,y a los Eclesiásticosa 5, costán-
dole al Rey a real.

4. ~rodt~ctos.Co- En las Yslas secojerá en año común 30.000 pipas de vino
rnerc,o: v,nos. Na-
vegación, reputadasa io quintales cadauna; y sólo en Tenerife se coje[nJ

20.000, la mitad “maluazia”, y lo demás de vino; los de las

(leernásYslas son inferiores a éstos. De losmás ordinarios se
hazefnj anualmente(fol. 43 y) 700 a 1.000 pipas de aguardien-
te, el que se cargaen los nauíosque bana el América.

Los Olandesesy Amburguesessuelen tambiénuenir a estas
\Tslas a cargar los vinos de segundacalidad; y los Franceses

por interualos, y los más nauyos que abordan de esta nazión
son los que pasana la Costade Guinea,y del Américaa la Mar
del Sur: llegan a SantaCruz a refrescarsey a hazer aguada.

5. C~Iamtdades. Las Yslas se uieron [enj el mayor (fol. ~4 r) confito en
~ ~ los añosde 1720, 1721 y 1722, por falta de las cosechasy de

todos frutos en general, lo que hizo arruinar el Comercio y
puso a sus abitantes en la mayor miseria, hauiendo uendido
prendaspreziosasy, los más,muebles,parasubsistir; yse duda
que en muchosanos buenos se puedan restablezera el estado
primitiuo, mayormente con lo acontezido el domingo 25 de
octubrede 1722 en todas lasYslas, y en particular en Tenerife:
vn huracán tan grandeque duró desdelas dos de la tarde hasta

cerca (fol. 44 y) del anocheser,tan rezio que hizo uarar las
embarcazionesde los puertosy arruinó muchosedifizios, y otros

quedaron muy lastimados, ar[r]anca[nldo de raíz los árboles
más fuertes, quebrandoplantasde viñas; ha sido tan grandeel
daño que, junto con él, hizieron los volcanes que se abrieron en
Tenerife en 5704 y 1706, que arruinaron el lugar de Garachico
con todossus contornos,por lo que se deja a el discurso en
la grande desdichaen que estarán.
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(Fol. 45 r).—Eii ini opinión, uno de los niotiuos, y el mas prin— h)/’<,7t~<C’~~d~

cipal, para la miseriaen que se halla la plenode estasYslas. os la
falta demonedaprouincial,~t1CS teniendosolanientcellos los “dos
quartos’’ (le España, los (

1Ue allí ualCii un ‘quarto’ y Ile éstos

tiene el ‘‘real’’ de plata io, con que todoslos que comercian.

tomandoun ‘‘real’’ en Tenerife quando llegan a Espaóatienen
20 ‘‘quartoS’’, que es un 25 por 100 (le gananzia (sic), lo que ha
hechoapurarallá dichamoneda y no hallándoseun ‘‘medio real’’,
sino, todo, ‘‘real’’ y de a (los (0)1. 45 y), y (le una moneda qtlc
llaman ‘‘tostones’’ que cada una vale 5 ‘‘reales de vellón’’ y

otra, que es la mitad (le un ‘‘tostón’’, si un infeliz (que

andarcon una cauallo 10 ó 12 leguascadadía gana6’’r cales’’
al mes) haa comprar un ‘‘quarto’’ (le hilo, es necesarioque se
deje un ‘‘real’’, y lo restantelo tome en los géneros que hai

en aquellatienda (96).

El temperarnontode estasYslas es muy bueno y ireneral- 6. Salubridad de
las Islas: enferme-

men.te se goza de salud; y la enfermedadque padesenmas clades.

ordinaria en los viziosos es el ‘‘gálico’’, el que Se fol. ~f r)
introduce (le una familia a otra.

Muchos son (le parezer que si valuaran todas las Yslas, 7. Valor pecunia-

rio de las lsI~s:susassi las tierrascomo casas,balen mas(le 1(X) millores (le ])CzOS, propietarios

y que más de la mitad pertenesea las Yglesias, las que está11
congrandecenzia,y son reputadosestosbienespor espirituales.
ademásde los diezmosque (le todo se paga.hauiendorara per-
sona que muera, que no deje parte (le SUS bienesa la Vglesia.

ademásde sus funerales.

Las deemásaziendaspertenezena particulares, cargadas(le

cenzos(fol. 46 y) y tributos, por lo que se orijinan. entre los
vecinos,mil pleitos (97).

Capítulo X

En el Mapa siguiente se ucrui en la primera columna, los Explicación de
- . conlenidodet niap,

nombresde las ‘t slas; en la segunda,la latitud cii la lerzera,que acompaña

la longitud; en la quarta, el largo (le cada una en la quinta,esla ‘Relación.

(p6) Este apartado b) ha sido publicado por Dai-ias l’adrin en La
Prensa(SantaCruz (le Tenerife), 2-1-1935.

(p7) Todo este capítulo TX puede considcrarsccomo origi ial del
Autor. Por lo menos110 figura en los Autores que liemos consultado,
anterioresa su redacción.Parte del punto 7 ha sido publicado por Da—
rias Padrónen La Prensa (SantaCruz de Tenerife), 2-1-1935.
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el ancho (98); en la sesta,las casas quehai, aduirtiendo que

fuera de éstashai muchas chosas;en la séptima, las personas,
esto es las quepasande sieteaños;en la octaua, los varones;
en la nouena, las hembras;en la (fol. 47 r) décima, los mu-
chachos;en la onzena, los varonesque son(le i8 años a Úo;
en la duodécima,los que pasan de 6o; en la décima terzia,
los fuertes que cadaYsla tiene, y en la décima quarta, las

Milizias (99).

[Fin~

Fol. 47 y, en blanco.—FoI.48 r, dos círculos concéntricoscomo
en la portada, pero sin adornoni texto.

Fol. 48 y. encuadramiento(le la hoja, pero en blanco.

(p8) Cfr. Núñezde la Peña:Op. cii., págs. 2 y 4, ~-6 y [4.
(pp) Como se ha dicho, estos mapas faltan en este Ms. Se ha pro-

curado,en parte, su’plirlos con las indicacionesde la nota (p8) y con los
Apéndices (IUC siguen.
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APENDICES

1.

Relaciones (le vecindario por los Obispos de la Corona
(le Castilla.

Relacionesremitidas por los M. RR. Arzobispos,RR. Obis-

pos y otros Preladosy prsonas Eclesiásticas,(Tel vecindario
de SUS Diócesisy territorio, al Sc~orRey 1). Felipe IT, por mano

de FranciscoGonzálezde J-Ierediasu Secretario (Tel Real Pa-
tronato de la Tglesia, copiadas(le los originales ciue se custo-
dian en el Real Archivo de Simancas,según a continuación se
expresa...(i).

1587

OBIsP.\noDE CANAr~TAs.

Las pilas que hay en estaDiócesis de Canariason cuarenta

y cinco: (lestaS, las diez y nueve son servicios cuiados que
ponen los Preladosy, ansi, son amoviblesy son las que llevan
estaseúnl -~ y los veintey seis son Beneficiospor cleccion de
los Cabildos y confirmación de 5. M. Y los vecinos que tiene
cadapila, poco más o menos,son:

(i) Censo de población de las Provincias ~‘ Partidos de la Corona
de Castilla ca el siglo XVI con varios Apéndicespara completar la del
resto de la Península enel mismos~gloy formar inicio comparativo cou
la del anterior y siguiente,segúnresulta de los Libros y Registrosque
se custodian en el Real Archivo de Simaiicas [formado por D. Tomás
González, Maestrescuelade la Iglesia Catedral (le Plasencial. l)e orden
de S. M. Madrid—Imp. Real. I829.~4hj. -~— 399 pg~.in fol. En el cuer-
po de la obra no figura Canarias, pero sí en lo. Apéndices,que comien-
zan en la pág. iii, estando dedicado al Obispado (le Canarias el (le la
p~gina228.
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Isla de Canaria.
Ved-

Pi1~s nos

La Ciudadde LasPalmas,queesla cabezadel Obispado,
ti5nC unapila y setecientosvecinos 1 ~00

Teide tieneuna pila y trescientosvecinos 1 300
Gáldartiene unapila y Ciento veintevecinos 1 120
Guía tieneuna pila y cientotreinta vecinos 1.30
Agaetetieneuna pila y veinte vecinos 1 20

~ Agoirnes tieneunapila y cien vecinos 1 100
~ Firahana(sic) tiene unapila y veinte y cuatro ve.~inus.. 1 24
~- La Vegatiene una pila y cien vecinos 1 100
~- Teroretiene una pila y cientoveintevecinos 1 120
~ Árticas tieneuna pila y ochentavecinos 1 80
t Moya tieneuna pila y quince vecinos 1 15

Son todos Ii 1.709

Isla de Tenerife.

Veci-
Pilas nos

La ciudad deLa Lagunatiene dos pilas y mil trescientos
vecinos 2 1 .300

SantaCruz tiene una pila y cincuentavecinos 1 50
El Sauzal, Tacoronte,Victoria y Sentejotienenuna pila y

trescientosvecinos 1 300
La Orotabatieneuna pila y setecientosvecinos 1 ‘lOO
RealejodeArriba tieneuna pila y cien vecinos 1 100
RealejodeAhajo tiene un pila y ciento sesentavecinos... 1 160
~ San Juan delMal paístieneuna pila y sesentavecinos. 1 60
Icodede los Vinos tiene unapila y trescientoscincuenta

vecinos 1 350
1- SantaCatarinatieneunapila y cincuentavecinos 1 60
Garachicotieneuna pila y quinientosveintevecinos 1 520
Buenavistatiene una pila y doscientosvecinos 1 200
Chasriatiene una pila y cien vecinos 1 100
SantaUrsulade Adegetiene una pila y cincuentavecinos 1 50
Candelariatiene unapila y sesentavecinos 1 60
Tagananatieneuna pila y setentavecinos 1

5ou todos 16 4.070
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Isla (le la Palma.

La Ciudad tiene liria pila y s~iscjeiitosvecinos
-~-La Breñay Buenavistay SanJosétienendospilas y ciii-

cuentavecinos
Puntallana o San Juan ti erie ura pila y sesentaveciti os.
San Andrés tiOnO liria pila y ciento cincuentavecinos.
-~-Los Sauces(son dos ingenios y los vecinos sonde San

Andrés) tic no una pila
-~ El Rosario (son los vecinos de San Andrés) tiene lira

pila
-~ Uaraíia tiene ulla pila y cincuentavecinos
-~-Sari Antón tiene una pila y treinta vecinos
j Puntagordatieneuna pila y cuarentaven os
~ Tijarafe tiene unapila y sesentavecinos
-~-Los Llanostiene una pila y setenta VeCinos
~- Mazo tiene una pila y sesenta vecinos

Son todos

La Isla de la Gomeratieneliria pila y doscientoscincuen-
ta y tresvecinos

Sen todos

Isla del Hierro.

Pilas

La Isla de Hierro tiene lina pila y doscieritos vecinos

Son todos

Ved-
Pilas nos

La Villa de Belancuria(sic) tiene liria pila y Cien veCinos. 1 1(0
1- Faria tiene lina pila y veinte vecinos 1 20

Veci—

Pilas nos

ooo

2 50
1 60
1 160

1

1

12

60

40
60
70
riO

1 . 170

Isla de la Gomera.

Ved-
Pilas nos

1

253

253

Veci-
nos

200

200

La Isla de Lanzarote.

Son todos 2 120
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Isla de Fuerteventura.

La Esla de Fuerteventura tieneuna pila y doscientosdiez

y nuevevecinos

Son todos

Ved-
Pilas nos

1 219

1 21~i

Son todaslaspilas y vecinos de las Islas 45 7.741 (2)

Fecha en Canaria a seis de Mayo de mil y quinientosy
ochentay siete a~os.=ElLicenciado Luis de Morales, Canó-
nigo.~-rPormandato del Deán y Cabildo.~GasparFreltana,
Contador.” Concuerdacon la relación original que obra en el
legajo núm. [36 (le los fechos del Real PatronatoEclesiástico.
Está ruhricado.~”

(2) Reuniendo, pues, los (latos (le veciflos de cada Tsla, tenemos,
en 1587:

GranCanaria
Tenerife
Palma
Gomera
Hierro
Lanzarote
Puerteventura

Pijas Vecinos l~quivalenaHabitan les

11 1.709 8.545
i6 4.070 20.350

12 1.170 5.850
253 (.265
200 1.000

2 120 Úoo
1 2(9 1.095

44 7.741 38.705

En la misma obra(le donde sacamosestos datos,en la pág. 394, apa-
rece la “Tabla del número de Obispadosde la Corona de Castilla, pilas
bautismalesque comprendecada uno, valor de las Dignidades Obispales
y cantidadque pagaba cadaDiócesis por subsidio y excusado enel aiio
de 1629...”

Subsidio y
excusadode

Pilas Baulis- Valor de la loda laDtó-
males Mitra cesis

Ducados

50 20.000 4.000Canarias



APENDICE 5
Resumendel estadogeneralde la PobldClÓn de Españaen lo~años dc1768 y t769, executadodeorden delExcelentísimoSeñorconde de ARANDA, Presidentede Castillo. (1)
Lo que se refiere a CANARIAS es lo siguiente:

Ai zohlsle- Obispcidos Pueblos Parro-
dos qiIi~s

SolIcros

V~irones 1 Iejnbros

Sevilla Canarias 7 80 49.169 52.570

Total en — _________________

España 8 18 16.427 18106 2.809.069 2.91 t.$5b

( dSddOS

\drmi~s 1 k~m5r~s

24.714 24.714

1.724.567 1.714505

DOPONOIENTES DO OLESIA. EClESIÁSTICOS DEI’lrNDltlNTFiSDEIOLESlA-LEG0N~ IXENTOS

1O’tÁt
Conven- Convpu— GENERAL :.. Herma— . . Por Por Por

c uenetj- los de i Reli- los de Refl— DP Sir~ICfl~ nos de ~ Peal Real Real 01’ t’or Mi—oal iras ciado, Rujio ,,ioso’, RUjio ciosis AlMAS ~Sdled ~I g~ors I ticen ( re dalCua

1~l 86’~ SO 45$ -II 809 15 58t 155 791 425 20 1 582 140 22 48

9 159 909 15 659 50 OlS 2 004 55 455 1 026 27 665~9 507 804 25 248 27 294 3 552 ~8959527 577 1 248 2 645 722 79~

(4) Tomado del Censo español executado de orden del Pey, comunicada por el Excelentísimo Señor Conde de rLOPIDAÍ3LAIvCA, primer Secretario de Estadoy del Despacho,en el
año 1787. (Madrid).—En la Imp. Real(1789?). Lo consignado enesteApdndice no es másque un resumencomparativoy CO~() antecedente al Censo de 1787, que es el propiamentetratado en esla
obra. Figuraal fol 5v. Como se puede ver,en 176$, Canariasteníaproporcionalmenteel 1,65 por 100 de la población total de España.





2.

Figura de la Gran Canaria (a).

1602

Las Islas de la Gran Canaria son: Tenerife, Fuerte Uen-

tura (sic), la Palma, conotrasquebienena ser 7 por tcdas.Es-
tándistantesde España300 leguaspor la línea (lerechaqueseha
a las Yndias occidentales.

Estas Islas fueron ganadaspor orden de los ReyesCató-
licos, que las otras ya estabanen su tiempo (leScubiertas.En el

afio de 1483 fueron ganadas,siendo capitanesde mar y tierra
para esteefecto Alonso ele Mojica y ]‘edro de Ijera y quando
se hubieron ganado, en la principal, que llaman Gran Canaria,.
pareciólesa estosReyes que convenía quehubiese Obispoen

ellas para mejor administración de las almas y, con la auto-
ridad del Papa Inocencio 8, erigieron [glesia Catliedtal, y es
aora un mui hermosotemplo, queno debenada a nuclios buenos
templos de Castilla. Está (leclicadO a NuestraSeñora.y, p~~qu~
estas Islas i Iglesia se gobiernanpor las leyes de Castilla, la
hicieron sufragáneade Sevilla.

En estetiempo, aunqueera Rey de Castilla T)on Juan el 2.,

(~) Esta descripción(le las Canariasestá incluida en un isis. (lela
Biblioteca Nacional de Madrid, sign. ant. Q-i~, niod. Ç.)&), titulado
Floresta Española. Ha sido editado por Luis SánchezCuesta enRevue
Hispanique, t. XXXIV (1915), págs. 300-542, con el título de La l’eumn-
sala a principios del .riglo XVII. Lo correspondientea la “Figura (le la
Gran Canaria” está en las págs. 384-386 (le la citada edición. Blázquez,
en su Geografía de España en el siglo XVI, págs. 55 y ~9, dice, entre
otras cosas,de este Ms. “su autor, queriendoevitar, sin duda, la ro—
notonia de los índices de esta clase delibros, emplea, en cuanto le es
dable, palabras distintaspara cada epígrafe,y así los titula Estampa
de Cartagena...Figura de la Gran Canaria...Libro de más amenalec-
tura, altera las descripciones delterritorio cor las relaciones(le Suce-

sos y las noticias de varonesilustres (le los pueblos...l-’or su estilo re-
cuerda la geografía árabe del Edrisita.”
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empero,por ser mui niño, gobernabael reyno el Infante don
Fernando,su tío, y la Reynadoña Catalina,con cuya licencia
un Juan de Betancurt, francés,descubrióla Isla llamadaLan-
zarote y la isla Fuerte Uentura,que fué año de1405. Después
los herederosdestefrancéslas uendierona un Peraçay Arias,
vezinos de Seuilla; y los descendientesdestos descubrierony
ganaronGomera y la Isla del Yerro, y de mano enmano hi-
nieronal subcesorde Peraça,quesellamabael CondeGuillelmo
Feraça.

Y en este mismotiempo,que fué año de 1483, los Capitanes
sobredichosAlonso (le Mojica y Pedro (le Uera ganaron la
Gran Canaria, y despuéslas de Tenerife y la Palma, siendo
Pontífice el sobredicho Inocencio8.

Esta Isla de Canariatendráde contorno25 leguas.El lugar
principal se llama la Ciudadde Las Palmas;estáfundadasobre
el mar, y el Puerto estámedia legua destaCiudad, a la parte
de Mediodía; la Ciudad tendrá más de dos milvecinos; es
pueblo demuy buenascasas ycarnesy frutas, esceptoolibas,
porque el aceitese lleba de España.

Los hombres son fuertes, y las mugeresno son muy her-
mosas:son algo morenas.La tierra es mui caliente. Ay en ella
gran cantidad de unos pájaros que llaman “canarios”; son
mui escojidos para enjaular, por su mui dulce cantoy armonía.

Volbiendo a la Iglesia Catedral, resta decir cómo tiene 8
dignidades; i6 canonjías,que cada una renta6oo ducados;12

raciones,a 3(x), y 8 capellaníasque rentan a 150. El Obispo (le
Canariastiene de renta i8 mil ducadoscadaaño, y antesmás
quemenos.

El Dean de Canaria 600
El Chantre 6oo
El Maestreescuela 6oo
El Tesorero 6oo
El ArcedianodeCanaria 6oo
El Arcedianode Tenerife 6oo
El Arcediano deFuerteUcntura 6oo
El Prior de Canaria 6oo

La Fábrica (le la Iglesia tiene 3 mil ducadosal año,y gran-
des joyas y ornamentosde brocados,y buenamúsica”.
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0(111 LA ROS.

Dominicos
Mendicantes Franciscanos

Religiosos.. Agustinos Calzados..
De Malta

Freyles De Santiago
De Calatrava

[)e Alc5nlara

Bernardas
Dominicas

Religiosas.. 1 Monjas Claras
Idem Recoletas
AgustinosCalzadas.,

4!

Profesos \oVi’ Legos Donados Criados Niños TOTAl.
dos 1

164 5 58 1 4
218 6 71 7 6 6
108 5 22 1 5 2

7
2

213
317
1 .‘t 1

9 ó82

Estado núm. XXX. ESTADO GENERAL DE LA PO~LACIONDE LAS ISLAS CANARIAS EN EL AÑO DE 1787
(Censode FLORIDAPILANCA) (5’

Casas

15
20

$

C) 15501 16 154

Casas
Sujetas
al ordi-
nario

5

Niñas TOTA!,

Casas’
sujetas Profe~ Novi— ~ Cria— Cria—
aleRe- sas cias secular das dos

119 4 71
4 142 9 6 81 .1
5 185 12 4 150 5

21 10 2
1 19 1~ 1

10 484 26 10 292 12

18

7

26

195
260
511
53
21

850

Ciudades -. Villas Lugares -~ —_Aldeas Corregimientos -

Realengo 5 1 54 1 2
Parroqutas~4IPueblos 171 Señoríosecular.. . 5 97

TOTAL 5 6 151 1 2

Casas Maestros Niños Dependientes T 0 ‘1’ A L

Coii~iiosDE VAPONÍfS Paraestudios 1 6 45 6 151

Casas Capellanes l-~mplcados l~acultati- Sirvientes Enfermos Enfermas Locos Locas TOTAl,

1 IOSPITALES lO tit lO 6 29 55 ~5 1 2 151

Expósitos Expósitas

llos~iciosY CA~’AS DE MISE- -

uIcoUoIA 1 5 52 1 54 75 4 6 160

Niños Niñas

CASAS DE EXPOSITOS .~ 5 76 , 64 145

Reclusos Reclusas

CASAS DE RocLusloN 1 2 17 19

5OI,T51105 CASADOS VIUDOS
—-— -- ‘~ Tolalde

Varones fiambras Varones Hembras Varones Hembras Estados

Hasta 7 años lb 92~ 15 258 ~l 181
De 7a 16 16.999 15.981 29 86 , 1 5 55.105
De 16 a 25 10.840 11.924. 1 947 5.019 20 97 ~, 27.847LMAS... De 25 a 40 . 4.012 6.807 10.576 12.442 254 992 55.085

De 40 a 50 1.05! 2.046 6.290 6.556 558 1.548 17.609
De 50 arriba , 954 2.556 6.851 5.705 ~. 1.555 5.059 22.420

TOTAL 49.759 54 57~ 25.675 27.588 2.165 7.699 ‘ 167.245

Total de Estados 104 lIS 55.261 9 867
TOtAL (iENIiItAI 1 6 7 . 2 4 5

lfclesilísticos Civiles Exentos

Curas 28JHida!gos 907~Empleadoscon sud-
Beneficiados 195~Abogados 28~ do del Rey 588
Tenientesde Cura.. . 21~Escribanos 70Con fuero militar 12.599
Sacristanes t50~f3studiantes 264,Dependientesde In-

1)IsTINCI0N ‘Oil PI1(Y’IiSIONES. Acólitos 1 16Labradores 10.829, quisición 59
Ordenadoso título de Jornaleros 15.986Síndicos deOrdenes

PaII,iIIIoIliO 184~Comerciantes 154’ Religiosas 24
Ordenados de merlo- Fabricantes 778 Dependientesde Cru-

res tl0lArtesanos 2.727 zada 19
Criados 6.449~Demandantes , 109

782i 56.192~ 15.178

iOTA!. (iLNOPAI. por profesiones 50. 152

PESLIMEN GENERAL

Varones Hembras

Asciendeel número de AlMAS que va demostrado ‘ 77.580 89.665
Personas que viven en Comunidades,Hospicios, etc., sin ser Prolesos 554 572
Religiosos . 651
Religiosas 510

Total 78.585, 90.70(1

TOTA!. GENERAL DE r\LMAS . 169.285

(ñ) Palos tomados del ‘Censo español axecutado de orden del Rey, comunicada por et Excmo. Sr. Conde de Ft.Ol?IDAIiI.ANCA. primer St’crcl,i -

00 de Eslado del Despacito en el ario l7.S7.-. (Madrid).——Eri la lrnpretitci Real. (s. a.). A (;dilarias corresponde el t~siado ri.°XXX.
l.n población lobO d~Esp,iii,i en 1 757, Ser’ui el minuto censo, cii it, 111.255 151) habitantes, correspondiendo por tanto a ( :anarilis, el 1 .5-.
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ESPAÑA DIVIDÍ DA EN l’ROVI NCIAS !~1 NTENDEN-
CIAS... (6) (pág. tu)

1787

Provincia de las sieteIslasde Gran. Canaria.

[Esta provincia comprende: ( Tenerife, Gran Canaria, San
Miguel de la Palma, Fuerte-Ventura, Lanzarote, la Gomera e

Ysla del Hierro.

Isla de TENERiFE, donde resideel ComandanteGeneral.
(Categorías y clases de poblaciones.)

Ciudad: San Christóval de la Laguna. R. Corregidor y Alcalde Ma-yor.

Pueblos del Partido de la Laguna.
Lugar: Esperanza,Rosarioy Genetos... R.

Buenavista R.
Candelaria E.
Fuentede la Guancha R.
Guía E.
Güimar E.
Icod It.
Matanza E.
Santa Cruz dic Tenerife (5)... E.
Punta del Hidalgo E.
Realexo de Arriba R.
Realexo de Abajo R. Alcaldespedaneosnombra-
Rambla R. (los por los vecindarios.
Sauzal E.
Silos E. (5) Aquí tiene su asien—
Tacoronte R. tu y residenciafixa el Co-
Taganana R. mandante General, Presi-
Tegueste E. dente de la Real Auclien-
Tegina R. cia, Intendentey Superin—
Tanque R. tendente General d e 1 a
Victoria R. Provincia, por ser la Pla-
Valle de Guerra R. za y Puerto principal de
Valle de San Andrés R. ) ella.

(6) Datos tornadosde España dividida
y subdividida en Partidos, Corregimientos, AlcaldíasMayores, Gobier-

en Provincias e Iii tc.dencias,
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Partido de la Orotava.

Lugar: Arico
Chasna
Granadilla
Higa

Villa: Orotava (Villa de)
Lugar: Puertode SantaCruz de la O.

SantaUrsula

Alcaldespedáneosnombra-
dos por los vecindarios.

Alcalde Mayor por S. M.
Alcaldespedáneosnombra-

dos por los vecindarios.

Partido de Carachico.
Lugar: Garachico R. 1

San Pedro de Daute, anexo al
antecedente R.

Un Alcalde que se intitula
Mayor, nombrado p o r
ambosvecindarios.

Partidos de Señorío.Villa: Adexe S.

Valle de Santiago S. 1

II

Un Alcalde en cada Villa,
nombrado por el Setior
territorial, a propuesta,
e n terna, ~iu e hace e 1
vecindario.

Isla de GRAN CANARIA.

Ciudad: Palmas deCanaria R.

Corregidor y Alcaide Ma-
yor por S. lvi. Goberna-
dor de las Armas por
5. M.

Pueblasy Partidos de la Isla de Ca’naria.

Esta Villa es dotación de
la Cámara Episcopal de
esta Diócesis, que elige
un Alcalde ordinario, y
el vecindario u o m b r a
otro pedáneo,anualmen-
te, para lo criminal.

ssos políticos y militares, así Realengoscomo de Ordenes,Abadengoy
Señorío. Obra formada por las “relaciones” originales de los respectcvos
Intendentesdel Reyno,a quienesse pidieron de orden ide 5. M., por el
Exem.’ Sr. Conde de Floridablanca y su Ministerio de Estadoen 29 de
Marzo de 1785. Con sin Nomenclátor o Diccionario de todos los Pueblos
del Reyno, que coflipo!fle la segunda parte. [Madrid.] En la Imprenta
Real. 1789. 2 vois. in fol.

En el Prólogo de esta obra se dan algunas noticias que interesan
paraCanarias;así (pág. XI): “Para estaobra.., han contribuido puntual-
mente.., todos los Intendentesde las Provincias del Reyno a quienesde
Orden del Rey se pidieron por el Excm.°Señor Condede Floridablan-
ca y su Ministerio de Estado,las “Relaciones” respectivas.., Lade las
Yslas de Canaria[se debe] a su Comandante GeneralMarquésde Bran-
ciforte...”

La partede la obra dedicadaa Canariasestáen las págs.110-114.

Observación:R Realengo. S — Señorío.

R.’
E.

R.
E.
R.

Villa: Agüimes S.
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Arucas.

Artenara
Vega
Firgas
Guía
Gáidar
Lagaete
Moya
San Lorenzo

San Nicolás
Teide y Llanos
Terore
Texeda
Tiraxana y Tunte

Alcaidespedáneosnombra-
dos por los vecindarios.

Isla de San Miguel de la PALMA.

Ciudad: Santa Cruz de la Palma y
Nieves R.

Alcalde Mayor por 5. M.,
y el Corregidor de esta
isla lo es (le la de Te—
ucrife, donde reside. Go-
bernador (le las Armas

por ci Comandante Ge-
neral.

Pueblosde la Demarcaciónde la Palma.

Barlovento
Breña Alta
Breña Baja
Garafla
Llanos, Tasacortey Argual...
Mazo
Punta Gorda
Punta Llana
San Andrés y Sauces
Tixarafe

IV

Alcaldespedáneosnombra-
dos por los vecindarios

Isla de FUERTE-VENTURA.

Villa: SantaMaría de Betancuria 5.

Alcalde Mayor ordinaria,
que lo es de la Isla, nom-
brado por el Sellar terri-
torial. Gobernadorde las
Armas, nombradopor el
ComandanteGeneral.

Lugar:

Aldea:
Lugar:

R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
E.
E.

III

Lugar: R.
It

E.
E.
It
E.
E.
E.
E.
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Pueblos de la Demarcación deFuerte-ventura.

Lugar: Agua de Bueyes y Cañadade
Dabra

Antigua
Casillas del Angel y Texuates.
Casillas de Morales y Valles

de Ortega
Hampuyenta
Laxares
Matilla
Oliva
Páxara
Pozetas
Tuinexe y Florida
Tesegerague
Tisquimanita
Tetir
Time
Tefia
Triquivij ate...
Tindaya

Valle de Santa Inés y Llanos.
Valdebróny Calderetade De-

nises
Vilaverde
Vega de Río de Palmas

y

Alcaldespedáneosnombra-
dos por los vecindarios.

Isla de LANZAROTE.

Alcalde Mayor y Juez or-
dinario, nombradopor la
Real Audiencia, no obs-

Villa: Teguise... 5. tante las órdenesde S.
M. Gobernadorde 1 a s
Armas, nombradopor el
ComandanteGeneral.

s.
S.
5.

s.
S.
S.
S.
5.
S.
5.
S.
S.
S.
S.
5.
S.
s.
S.
5.
S.

S.
S.
S.
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Pueblos del Distrito o I)euiarcación de Lun;ayote.

107

Lugar Asomada, Bocade Calderasy
Conil S.

Argoma y Corral de Guirres... 5.
lireñas S.
Vegueta y Yuco S.
Calderetas de Tiuiaxo 5.
Cuchillo S.
Casitas
Femés S.
Guatiza, Mala y Guenia S.
Haría *
Yaiza S.
Mojón S.
Magués,Tahaycscoy Montaña. 5.
Mancha Blanca 5,
Mardache S.
Montaña Blanca y Guime S.
Nazaret y Valle cte Arriba,.. S.
Puerto del Arrecife 5.
Soo y Tao S.
San Bartolomi, Calderetas y

Florida S.
Teseguite S.
Taychc y Sumsamas S.
Tiagua S.
Tomaren S.
Tinajo S.
Taxastey Tingutón S.
Temuyne S.
Tías S.
Valle de Abajo y Manjuelos.. S.
Uga, Tableros, Geriay Tina-

soria S.

VI

A caldespedáneosnombra—
dos por el Alcalde Ma-
yor, no obstante las ór—
(lenes de S. M.

isla de la GOMERA.

Agñlo
Alageró y Arure
Chipude
Flernsiguay Ferduñc
Vallehermoso

Alcalde Mayor de toda la
isla, electo por el Señor
territoial, ile dos perso—
nas, que le propone el
(;Otffihil de Vecinos. Has’
Gobernador (le las Ar—
mas, nombrado p o r e 1
ComandanteGeneral.

Alcalde Ordinario, que eli-
ge ci Señor territorial,
cte dos personas,(lite pa-
ra cada pueblole propo-
nen, respectivamente,sus
veciiiilarios.

Villa San Sebastián

Lugar 5.
S.
S.
S.
S.



108 Do ci~nientos

vi’
Isla del HIERRO.

Alcalde Mayor de toda la
isla, que elige el Señor
territorial, de dos perso-
nas, que le propone el
Común. Gobernador de
las Armas, nombradopor
5. M.

Azofa
Barrio del Cabo
Barrio de San Pedro
Erese Alcalde pedaneo nombra-
t’ rontera do por los vecindarios.Llamilos
Pinal
Tigaday
Savinosa

Nota: El 2.° vol, tiene por orden alfabéticolos pueblos,y en ellos
aparecen los correspondientesa Canarias, con estos mismos datos;
así, por ejemplo:
Adexe, Villa Señorial. En la Isla de Tenerife; Alcalde nombradopor

el Señor a propuesta, en terna, que hace el vecindario.
Agüimes. Villa Señorial Eclesiásticaen el Partido de la Isla de la

Gran Canaria. AA. 00. que elige la Cámara Episcopal, y el ve-
cindario nombra otro pedáneo,anualmente,para lo criminal.

Arucas. Lugar Realengode la Isla de Gran Canaria. A. p. por el Lu-
gar.; etc.
OBseRvAcIóN.—En el próximo número seincluirán los índices deeste

trabajo.

Villa: Villaverde

Lugar:

s.

S.
S.
S.
S.
S.
5.
S.
S.
5.
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Indice de los papeles de la Inquisición de Canarias
del Archivo Histórico Nacional

(Co;i tiniación.)

1 Pu:i’ios CIV!

LF1ATC) 1 (SIGN. 1.814)

i. El licenciadoFranciscoManuel, clérigo, vecino de Ma-
(Iri(l, con el licenciado Franciscode Gonz~dezBustamante,de
la inquisición de Canarias. 1624.

2. Jíicome Ecretres, residente en la villa (le Madrid, co!1
el licenciado Cabriel iMartínez, fiscal del Santo Oficio de la
lilquisición de Canarias. i6j6.

3. 1estimoniode Ufl procesoen grado (le apelación,de la
Inquisición de Canariasal Consejo, sobrelas aguas(lel hereda-
miento (le TaFira. i6i 5.

4. Fes y patentes(le los serviciosde don PedroEnríquez,
capitán(le infantes. i 580.

5. Varios papeles, cartasy testimonios. 1629.
6, 1(1Cm íd. íd. íd. Entre ellos el [estamento del [nquisidor

Alonso Rincon Ortega, que lo fué de (.anarias, otorgado en
Burgos el $ de marzo de 1636.

7. Autos entre e] Santo Oficio y los herederosdel capitán
FranciscoParradode León. 1619.

8. Causa ejecutivacontraLuis PerdornoBetancor.1624.

9. Autos antiguosy modernossobre mantenimientos.1627.
io. Papelesreferentes a (1011 c;onzalo de Saavedra,señor

de las islas de Fuerteventuray Lanzarote. 1592.
II. Autos de competencia (le jurisdicción entre el Santo
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Oficio y don 1?iigo BrizuelaUrbina, capitángeneralde las islas

Canariasy Presidentede la RealAudiencia. 1634.
12. Autos tocantesa Bernardinode Zerpa, notariode se-

cretos del Santo Oficio. 1617.

13. Información de lo quepasó entreel Obispo de las islas
y el Santo Oficio. 1629.

LEGAJO II (SIUN. i.Si.5)

1. El licenciadoJuan Tello, regidor de la ciudad (le Ca-
naria, con el secretario(le la Inquisición licenciadoPortilla. So-
bre derechosa la secretaría.1628.

2. Cristóbal Cachupin,contadorde la Inquisición, con el
licenciado Alonso de León, inquisidor. 1629.

3. Autos entreel SantoOficio y los herederosde don Cris-
tóbal Antonio Interi4n(le Ayala, vecinosde Tenerife. 1663.

4. Petición de apelación por Pedro (le Frutos en nombre
de don Miguel Jerónimo Interián (le Ayala en contra del fallo
(le una causasontra don Fadrique Interiány otros interesa-
dos. 1659.

5. Don Agustín Interián Brize~o,vecino de Terierife, con
don Miguel Jerónimo interian. 1662.

6. Autos contra clon Juan del Saz, secretario del Santo
Oficio, a instanciadel mulato liberto PedroNavarro. 1712.

7. Ejecuciónpedidapor el licenciadodon Miguel Jerónimo
Interián de Ayala, receptor jubilado del Santo Oficio, contra
los hijos y herederos delMaestre de Campo don Luis Interián
sobre49 ducadosde resto de una transacción.1677.

LEGAJO iii (SiGN. i.8i6)

1. Don Miguel Jeróniruo Interián de Ayala, receptor (Id
SantoOficio, contra los bienesy herederosdel Maestrede Cam-
po don Luis Interián. i66~.

2. Autos de pedimentosde Simón Ribero, alcayde de las
cárcelessecretas, sobre laprecedenciade asiento con eldoctor
don Domingo Ramos, médico y familiar, en los actos pú-
blicos. i66~.

3. Autos a pedimentode los mayordomosde la cofradía
de San Pedro Mártir acercade, en los entierros de sus her-
manos,ir lashachasjunto al cuerpo,etc. 1665.

4. Idem ejecutivos del capitán don Luis (le Ascanio, re-
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ceptor del Santo Oficio, contra Jerónimo Basi, vecino de La

Laguna. 1669.
5. Testimonio de los autos y escriturapresentadapor (ion

Manuel de Zeballos sobre la compra de una esclava a fray
JoséMorueta, agustino.1678.

6. Autos a pedimento de don fuan del Saz sobre ciertos

bienes quecompró a (Ion José(le Melo. 1711.

7. Doña Beatriz Ventura Ortiz Ponce (le León Con don
PedroAlvarado de Orellana, alguacil mayor (id Santo Oficio,
sobre larotura de una acequia.1712.

8. La Santaiglesia de Canariay su Comunal grande, con

los letrados del Consejo en ausenciay rebeldía (le la cofradía
de San PedroMártir, sobre lapreferenciaen el pago de unos
cenSos.1712.

9. Testimoniode los autosentrela cofradía (le San [edro
y la esclavituddel Santísimo Sacramentodel Sagrario de la

Catedral. 1713.
lo. El secretariodel secreto condon Gregorio García, ve-

cino de Las Palmas. 1732.

u. Autos contra los alcaydesde las aguasy su repartidor,
sobre la dependenciade don Francisco Naranjo, alcaide (le
las cárceles secretas.1720.

12. Testimonio (le los autos “acerca (le la aprehensióny
embargode un nauío y mercaderíasconquellegó a Canariael
capitándon Antonio PhelipeGarda,naturalde Amberes”. 1707.

13. Reconvenciónentre el marquésde Acialcázar y don
Baltasarde Llarena, alguacil mayor del Santo Oficio. ‘753.

14. Testimonio del expedienteacerca(le la pretensiónde
don BartoloméAgustín González de Mesa,alguacil mayor de
la ciudadde La Laguna, de que sele eximiesede servir el em-
pleo de diputado de aquellaciudad, para el que le había nom-
bradola Real Audiencia.1790.

15. Don Roberto Joséde Herrera sobre la moratoria que
se expresa.1799.

i6. Testimonio de los autos que siguen el receptor del
real fisco de S. M. en la inquisición contra los bienesy here-
deros del capitán don FranciscoCopedal y doña Magdalena,
su mujer, vecinos que fueron de la isla de Tenerife. 1795.
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C. PLEITOS CRIMINALES.

LEGAJO 1 (SIGN. 1.817)

i. Proceso contra Juana González,viuda, yema (sic) de
Antonio Lorenzo, escribanopúblico. 1575.

2. Idem contra don Martin de Benavides,gobernadorde
la isla de Gran Canaria,por haber querido echardel Cabildo
a Hernán Peraza,alguacil de la Inquisición de Canaria,a Gar-
cía Osorio y a Juan Tello, familiares. 1582.

3. Testimonio de qué orden era el que seguardabaen
tiempos del inquisidor Padilla en el acompañamientode los
autosde fe y de haberacordadoy dado cuentaa la Real Au-
diencia de la celebraciónde uno de ellos“para el tercero do-
mingo de advientoque secontarándoze días del mes dediziem-
bre, próximo venidero”. 1574.

4. Piocesocontra Alonso Redondo,portero en las cárce-
les secretasdel SantoOficio, por favorecera un preso.1575.

5. Idem contra el receptory contador del Santo Oficio,
Diego Ruiz de Salazar,sobre la subastade unos bienes. 1583.

6. Idem por habérselesquitado el cargo deregidores a
Constantino Cairascoy a Francisco Coronado,familiares del
SantoOficio y el segundoalguacilmayor suyo enTenerife. 1575.

7. Información sobrelo que la Audiencia de Canaria hizo
contra los inquisidoresy continuaciónde la que llevó al con-
sejo Bartolomé Martínez, secretariode la visita.

~. Procesocontra Pedro Martínezde la Vega, criado del
inquisidor Ruiz de Funes,por cosas ocurridasen las cárceles
secretascuando fué alcayde temporalmente.1575.

9. 1(1cm contra el licenciado Reynaldos,médico, vecino y
natural de Tenerife. 1575.

io. Información para averiguar qué pasabacon los su-
ministros (le carnea los presosy a los inquisidores. 1603.

ii. Don FabiánBina, regidor de la isla deTenerife contra
el Fiscal del Santo Oficio, acercade quién debía visitar pri-
mero un barco que arribó al puerto de Garachico. ig8o.

12. Autos acercade lo sucedidoen la publicación de los
edictos de la fe. i6i6.

13. Idem contrael licenciado Navas,juez de Registrosde
las Indias de 5. M. 1579.

14. Atestadode un procesohecho por el licenciado Diego
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del Aguila, provisor (kl obispado, cual ra 1~artOlom(’ Polo y

An(lr~S Ortega, presb~teros.1 ~76.
~. Procesocontra ~\larcos II erní’~n~lcz,familiar dci ~aiitü

()bcio y vecino de ~‘anar~a. 1 ‘nr haber sacado caballos (le la
isla en contra de lo prohibido. ~

i6. i\lcmorial riel pleita) (le (b)na Maria de Tovossocontra

el licenciado I\l anud de Aguilera. Si ~
17. lestnnonio riel escrihano Miguel Jerdnitno J~ern~~ndez

de (ordoha (le ()l1~ lrahuj pirado a la keal ~\udiencia un
ceSo criminal incoado por i\l ateoCasero vecino de la ( ;omera,
contra doña Isabel de hobadilla, mujer de don \l ‘olía ~\1;m

rique. vecino y regidor de dicha isla. 1

10k’ 1 Ir ~NNoI»Z

(Continuará.)
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GARCIA OkTE( A, 1 )r. J. El Iiecho de la hispanizaciónde
Canarias. 1 mprentaCurbelo La Laguna, 1935, ~6 páginas,8°

Ve la luz en este folleto la conferencia pronunciadapor su
autor, canónigode Tenerife, (liStiflgUidO miembro del Instituto
de Estudios CanariosY docto investigador, en la tercerasesión
de la Semana‘‘ i~roEcclesia ct I’atria’’, celebradaen La La—
gullíl a tifleS (le septiembre(le) am) prOXilflO pasado.Se traía,

~ (le un trabajo (le reducidssdimensiones,aunqueno corto
en Jugosocontenido. Y sugestivoparticularmentepor la posición
nueva que en se adeptíl ante añejos temas.

Eran prehistóricos los guanches?Estaes la principal cues-
tión que se plantea CII la publicaciónquenos ocupa.Y la solu-
ción que se le da, despuésde analizar lasculturas paleolíticas
y neolíticas, es coiuníetameníenegativa. Las manifestaciones

culturalesde los aborígenescanarios, principalmente las de orden
espiritual, no tienen lara el Sr. GarcíaOrtega ‘‘explicación sa-
tisfactoria encuadrandoal pueblo guanche en los tiempos pre-
históricos, sino contándolo entre los pueblos (le cultura más

avanzada,de cultura plenamentehistórica, y explicando el enor-
me desequilibrio entre la pobreza (le sus medios materiales y su
rico patrimonio espiritual, j~oruna retrogradación al utillaje

prehistórico impuesto por el medio’’.
‘Aislemos un pueblo moderno-—dicemás adel~nte—enlas

mismascondicionesde medio en que se vieron aisladoslos pri-
meros invasores de Canarias; cortemos en absoluto sus rela-

cionescon el resto (le! mundo,y milagro seríaque, pasadas(los
centurias, conservaraun índice cultural más alto que los
guanches.”

En resumen,para el Sr. García Ortega los aborígenesca-
narios no son sino “un esquejedesprendido(le los pueblosdel
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Atlas, no en la noche de los tiempos iwelIist(~r~cos.sino en la

blanca alborada de la civilización del Evangelio”.
Sobre esta base pasa a estudiar, a la vista (le las principales

Crónicas, conocidasafondo,el carácter de la conquista de las is-
las, respecto de la cual cree que laactuación militar, lejos de fa-
vorccer, fué un gran obstáculo ixtra la lli%paniFación) aun para
el dominio político del territorio. El pueblo guanche,noble y ¿le
fácil conversión, fué, sin embargo, pue’4o ¿‘u trance tic ¿lefensa
y deguerrapor lascleniaslas«it’ unoslunnbres iiiquiet()5, hidalgos
arruinados, que arribaron a lis islas cmi lo~ojos puestos en
las tierras a repartir y no en los ~tWO5 ideales«it’ hispanidad.

Pero los primeros1ennentos de hispanismo, llegadosal ar-
chipiélago a través del señorío de 1 terreras y Pcraya%, habían
encontrado campo abonado en las inquietudes (Id espíritu guan-
che. ansioso de romperlos estrechos moldes creados por su
aislamiento. Y la fuerte corriente hispanizadora que llegó deç-
puS, con la intervención directa «it’ Castilla, saltando por en-
cima de los obstáculos creadospor el torpe ejercicio de las
armas, logró, favorecidapor losestrechoslímites del territorio,
la buena disposición de los guanchespararecibirla y la misma
rapidez con que por la feliz concurrencia (le todos esk,s fac-
tores, se realizaba la transformación, que fuera perfecta y cont
pida la transfusión del hispanismo.

Termina el autor haciendonotar cómo el pueblo canario, al
hispanizarse,no pierde su particuFur fisonomíay cómo su espa
fiolismo es tres vecesheroico a causa de estar trabajado por la
solución (le continuidad del territorio nacional. iuir el trato
constante con los extranjeros y por haber sufrido en el siglo xit
el olvido y los mismos malesque en las colonias fueron la le-
vaclura de la insurrección.

Estas son las línea generalesriel importante estucho del
Sr. García Ortega. Nadie tan capacitado pan darnos sobre tan
apasionante problemaun estudio definitivo, tarea fácil para
quien posee documentación de primera mano e ideas precisas
sobrela utilización del métodohistórico.

J.11.v.

FERIA, Ramón:Signos de arte y literatura; edición “Kl Dis-
creto”. Madrid 1Q36, &°

El Sr. Feria Caballero ha editado un librito ¿le ochenta y seis
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~giflds en el que intenta analizar críticamente el movimiento lite-
rario y arlístico de Canarias en el primer tercio de Siglo.

LI sumario (le 1CI obrita es el siguiente
¡ tina fecha 1927. Los movimientos literarios y artista—

COS: Lo Rosa de los Vientos,Cartones, Gacetade Arte.
¡1. Noticia (le la crítica literaria y artística. El ensayo)

los estudios históricos.
Iii . l’rosistas : La novela, el l~~maen l)msa, el cuento.Su-

rrealisi 10 literario : Crimen, de Agustín Espinosa’.
1 \ . Poesía: Poetasdel mar e ‘lomás Moralesy el gran poe-

ma del At]ántico; “Alonso ~uesada”, SauloTorón, Manuel Ver-
dugo, Rodríguez Figueroa, Francisco Izquierdo,FernandoGon—
zález neogongorismoe Claudio de la Torre, Perdomo Acedo,
Luis it. inglott, Julio (le la Rosa,Miranda Junco, etc.,’ últimas
tendenciase JazcOnade la Torre, PedroGarcíaCabrera,etc.

V. Plásticae Néstor, Joséde Aguiar. Impresionismoe Fari-
ña, ¡‘edrode Guezala. Escuela de Luján Pérez”: nuevos pinto-
res: .~antana,Monzón, Oramas imagineros : Fleitas, Jaén Diaz.
Gregorio 1 ópcz, 1 )clgado. Surrealismo pictórico : Oscar 1 )omin—
qucz. Otros pintorese ¡uan Ismael, Juana Dorta.

La impresión, hecha conbuen gusto, bastante correcta, con
la salvedad ile algún errorcito tipográfico natural en estoscasos,
aparte de los (le información, como es, por ejemplo: ‘‘el Insti-
tuto de 1’~tudiosCanariosen Tenerife, con unapublicación men—
sual, Rcvi~tode historia”.

1’.n cuanto a la obra misma, se trata, no (le una exposición

ohie~iva Y crítica, ni de la explicación(id sentidoquehantenido
~n Canar~aslos últimos movimientos literario—artísticosy su en—
tronoue con los peninsulares, sino de una mera apreciación per-

sonal deticientemente informada y manca de toda documenta-
ción.

El loable intento del Sr. Feria no ha sido, desdeluego, hacer
no cstudio completo y objetivo, sino otra cosa distinta: repre-
sentauna labor meritoria por lo que tiene (le anheloy voluntad
sintetizadora (le movimientos literarios tan recientes y aun ac—
tu ales.

La nmavoría(le los literatos y artistas de Canarias son sabia-
mente exhortados por el Sr. Feria, cuyos consejosesperamossa-
brán aquéllos atender debidamente.

M.R.A.
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~)ARL\S Y P~\l)R( )~,Dacio \,: La sa/u/re corno Jaclor de la
Inspan~daI en (‘anurias. santaCruz ~lcTenerife,Tip. Cató-
lica, 1~33: 38 i’rns.,,i.°

No anda muy (lescaunnadoci Si-. 1 )arias, lan conocido de
nuest1-OS lectorespor su constantelabor erudita, al (icciaral- en

las “1 )os palabras”pce llinarcs de suOlollogratía, quc actsí) ~-sI;t
“tenga poco (le orgmal (le~dcel punto (le vista (le iiivestigacioii
en tuelites primarias’’. ¡ ~rn k ‘n~°-~mi l~ ~do ~ ~
SiOfl mi la OeaSioii p resenie.

l~ltrabajo quenosocupa ~u6leído en la Semana“1 ‘ro l’ccle-

sia el 1 ‘atria”, celebrada en 1 a iaguna en septiembredel aflo úl-
timo y se ¡imita a rec ~cr \ reunir oJ)inímicsy noticias referentes
al lema propuesto.\ precisamenteen esto, en presentarunidos
y ordenados(latos aiitcs ilispei SOS cslríbíi sIl mayor no-rito.

11 autor se delien( marticularnienleen examinar el proceso

de mezclay fusión de as razasguallclle y espaflola,y los medios
por los cualesse llegó a la onioleta ¡usp:ooz;ición de Canarias.
ln cambio al tratar mie l~inllucucia (le los extranjerosen el ~\r-
ehipi(dago huhif’seimvs (tmeseadoalgo nifis (lU~una larga chume
raeion de familias lo)rtuóuesas, irlandesas,tlamncncas. inglesas,
italianas, tranees~is,..‘‘que cii el lento tra,isclirrir de los anos
seest~ddecierony hasta 0i~esdel >~V1II, fundaronhonrados110-
garescii (anari~ts,tnlldR”lldose. casi todasellas, en el grancrisol
(le la lospanizaeion’

Nadie corno el Sr. 1 )arias f’adrón estaba y cst;~en condi-
ciones, por el profundo conocimientoque tiene ile la gencalogia
islei~a,para haberinquirido con detenimientosi los ebnicntos
exti-anos aportadospor esas fanuliassuculIlmlcron totalmenteal
enfrentarsecon lacultura espaFiola(le las islas,o si, por ci con—
irario, subsistiendo,dieron a “sta algún tono o matiz especial.

Trata, en cambio, muy por (‘Xm ensocuantose refier’ al a fran

cesamiento ochocentista. !‘ero ({uiziis limíloese coimvc;udo hacer

notar que esaafición hacia los modos y modas francesasíu/ un

fenómeno generalen aquellaépoca. ~ en Lanariasse (le’-arrollo
sin que en ~‘l pesarín griul cosa las familias francesas. ~-~llíesta-

blecidas.
Termina el Sr. l)arias 1 ‘adrón .xpmiicielo los rcsultados de

su notableti’abajo en las siguientes conclusiones:‘‘l’,s la primera,

(lime la raza iidígeima, descontandoalgunos abusos, no fnó des—
truímla por los conquistadores,quienestoniaron por legitimas es

posasa muchas muj cres del pueblo guanche, lo que e’, i (lente
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mentecontribuyóa la fusión (le los (los pueblos,vencedory ven-a
Ci(lO. i.s la segunda((tic 1(1 noble raza autóctona adoptó el Evan-
gelio y la civilización cristiana, al mismo tiempo que fué cqui
parada en derechos civilesy políticos a los casi ellanos.lIs la ter-

cera y última, que la liispanizaciónllego a ser, a pesar (le una

varia procedenciaetnográfica, tan coaiplela en Canariasq~eés-
tas constituyeron en adelante una verdadera prolongación de
Castilla; sirviendo y practicando idénticosideales, a pesar (le la
contraria influencia extranjera (le los paísesdel norte. P11 poste—
flor afrancesamiento (le estasIslas coincidiócon el de la misma

madrepatria’’

J. p. \í•

ERRATAS

En el artículo (le,nucstro(listinguido colaboradorAndrés (le
Lorenzo Cáceres publicado en ei número 6, págs. 17—32 (le esta

Ri.:v STA se deslizaronalgunaserratasque nosintercsacorregir:
Página 20, línea it : léase “William 11. l)abney’’, en vez de

‘William A. í)ahney’’.
Página23, línea i6, columna h : “aparta lo muy justo” ; Idase

“al)aria lo muy junto”.

‘ágiua 30, línea 3: léase “piedrccicas”, en vez de “piedre-
CitaS”.

IfA MUERTo 1. jOSR RODR1GUEZ MOURIl

III lunes 23 (le marzo dejó (le existir en Ta Laguna el ilustre
cronista (le acluellaciudad 1). 3 oséRodríguez Moure, al que nos

unían lazos de admiración, respeto y amistad.
El Sr. Rodríguez Moure, que muere a los ochentay un aóos,

deja una extensalabor ([e investigador infatigable. De ella y (le
su personalidad (le historiador, así como (le SuS altas calidades
(le hombre bueno y generoso,nos hemos de ocuparen el próxi—
mo número.

Hoy queremos testimoniar tan sólo la expresión (le nuestro
sentimiento por la pérdida de un hombre que termina todo un

pasado y una tradición que en la línea de nuestros historiadores
clásicosacasorepresente—en significacióny estilo-—el jalón pos-
trero. Con la pérdida de ID. José Rodríguez 1\ioure, nuestras
Islas están (le duelo.
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